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PRÓLOGO

Dicen que el hombre es el animal más inteligente de la Tierra. Ya hay científicos que rebaten esta afirmación. Seguramente muchos de vosotros también, ya sea basándoos en anécdotas propias o ajenas. Sin embargo, creo en la dualidad del ser humano, en sus virtudes y sus defectos y en lo que lo convierte en un ser excepcional: los sentimientos. Esos estados de ánimo tan complejos que, de manera acertada o errónea, trazan nuestro camino en la vida. Como la de Gasira, la protagonista de este texto que revela sus emociones y se rebela contra las imposiciones sociales de un mundo a menudo lleno de contradicciones. Una mujer compleja por cómo siente. Crítica que no duda en juzgar la hipocresía de la educación recibida. Incomprendida que solo trata de ser en un mundo a menudo hostil. Gasira descubrirá, gracias a la inspiración que le aportan el resto de personajes con los que se irá encontrando en su camino, la ignorancia, el sexo, la pasión, el dolor, la pérdida, el inconformismo o la vulnerabilidad. Todas esas emociones que definen al hombre como un ser único. No es fácil expresar con palabras lo que uno siente. En ocasiones, porque no existe el vocabulario que explique de manera precisa lo que ocurre en nuestros corazones. Aun así, la mente trata de hacerlo lo mejor posible. Y eso es lo que Jared Ngale, la autora de Black Sex Experience, ha intentado. Es un gran logro viniendo de una persona tremendamente activa, inquieta hasta la extenuación e intensa, como la defino yo siempre. Y me permito hacerlo porque la conozco. Sé lo que ha supuesto esta incursión literaria. Y puedo casi prever las reacciones que va a provocar, precisamente porque ha decidido levantar la alfombra y sacar todala basura que había escondida. Va a sacudir muchas ideas y conceptos. Es posible que la naturalidad con la que habla de sexo no sea bien interpretada. Puede que te identifiques en algún momento a lo largo de la narración. También que te enganches tanto que te cueste contener la emoción de conocer el final de la historia... si es que la hay. O puede que este sea solo el principio de todo lo que ella va a explorar como escritora y nosotros aguardemos como lectores.  Solo me queda invitaros a adentraros en este mundo no tan lejano, a extraer vuestras propias conclusiones desde una actitud abierta, tolerante y comprensiva, y a saber por qué el hombre es el ser vivo más excepcional sobre la faz de la tierra. 
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NOTA DEL AUTOR



Hace cuatro años comencé a padecer una enfermedad, cuya causa sigue sin conocerse. Tras varios estudios clínicos, la neuróloga certificó que derivaba del estrés y que era el modo en que mi organismo reaccionaba al mismo. También añadió que cargaba con una fuerte depresión a raíz de ciertos acontecimientos dolorosos que me han venido sucediendo en los últimos siete años. 

Por desgracia, mi organismo de por sí rechaza la medicación y no comparto mucho la idea de tener que depender de ansiolíticos y antidepresivos, por lo que elegí como mejor terapia narrar historias para así plantarle cara a la depresión. 

Llevo años amando la literatura, pero escribir un libro era un reto personal que, por cierto, me ha ayudado bastante y, como digo en la dedicatoria, estas historias son de y para todas aquellas mujeres que han querido gritar, hacer cosas, cambiar el curso de su vida y que, por sus decisiones o las de los demás, se han cerrado a abrir su mente. 

Estas historias son tuyas, mías y de cualquier mujer, adolescente, que se ha sentido incomprendida y fuera de lugar y que ha tenido que tropezar hasta encontrarse. Es para ti que eres curiosa, para ti, inconformista, para ti, madre, que por tu educación has pensado que lo estabas haciendo bien y te has podido equivocar. 

He descubierto en todas las historias narradas que las mujeres no somos perfectas, que necesitamos tropezar para llegar a encontrarnos, que vivimos confusas muchas veces porque creemos saber lo que queremos hasta que nos damos cuenta de que estábamos equivocadas y que el tren que debimos o pudimos haber cogido, lo dejamos pasar de largo. 

Sigo con mis dolencias y, seguramente, siga con la depresión, pero he comprobado que de una depresión se puede salir haciendo lo que más nos gusta, que la vida tiene altos y bajos, que podemos llorar cuando es necesario, pero nunca perder la sonrisa, y que las mejores cosas en la vida, llegan solas y sin forzarlas. Y, como dijo esta gran mujer: «No nacemos como mujer, sino que nos convertimos en una». Simone de Beauvoir 






«Me moriré de viejo y no acabaré de comprender al animal bípedo que llaman hombre, cada individuo es una variedad de su especie».

 

MIGUEL DE CERVANTES




INTRODUCCIÓN

Desde niña, siempre me ha provocado tristeza sentir que no me quiere, y que nunca me quiso. Me pega, me insulta, me humilla y dice cosas tan duras como: «Ojalá y no hubieses venido al mundo», «ojalá estuvieses muerta». Cuando no le cuadraban las cuentas, me regañaba. Son contadas las veces que me ha podido hacer una caricia, o un gesto sincero de amor, son contadas las veces que me ha podido hacer un regalo, dos —de hecho—: una muñeca y un dulce; para que, a la mínima de cambio, cuando me porte mal, venga y diga que se lo pague; al negarme, acto seguido, cogerme de los pelos y darme un empujón, y no creas que se quedó ahí la cosa, insistió en que se lo pagara, hasta amenazarme con una paliza. 

Solo de pensar por todo lo que he tenido que pasar, me pongo a temblar y a llorar por dentro, ¡esto me ha marcado de por vida! Soy consciente de que nada es fácil en la vida, es por ello que no me voy a rendir y le enseñaré amamá que para ser exitosos en la vida no es necesario humillar ni maltratar física y psicológicamente; la clave está en criar hijos que sepan disfrutar la vida, y aprender de ella siendo amables y más humanos. 

La disciplina y el esfuerzo no se logran siendo unos padres persistentes y fastidiosos, al contrario, la clave del éxito de cualquier padre consiste en ser capaz de luchar por los hijos para que puedan cumplir sus sueños; y si a uno se lo inculcan de pequeño, tiene mucho ganado. 

¿Cuántos de vosotros no os habéis sentido alguna vez frustrados, incomprendidos, fuera de lugar y con pocas expectativas de futuro? ¿Cuántos no habéis deseado desaparecer y volver a nacer de nuevo, pero en un seno familiar estable, lleno de amor y comprensión? ¿Cuántos no habéis querido librar a vuestros padres de la dura carga que llevan sobre sus hombros y desaparecer sin más, y cuántos habéis necesitado hablar de vuestros problemas con alguien y no habéis tenido con quién? 

Si no habéis pasado por situaciones así, dejadme deciros que sois unos afortunados, y que os podéis sentir orgullosos de haber tenido infancia y que vuestros padres debieron ser de otra galaxia. Nosotros, los niños normales, hemos tenido que vivir según los códigos que marcaba la sociedad en la que vivimos, y los padres que nos tocaron. En infinidad de ocasiones, nos ha faltado al respeto y nos lo hemos tenido que aguantar; no es una opción que hayamos elegido, pero hemos aprendido a vivir con ello, y convivir con aquellas personas que se creen que tienen el derecho de humillar a otras solo porque son mayores que ellas. 

Es por ello que tampoco podemos poner en un pedestal a nuestros padres y a la gente mayor, ya que está claro que, nosotros los adolescentes, por más pequeños que seamos, somos parte importante en el seno familiar; evidentemente, no aportamos nada económicamente, pero estamos ahí, haciendo incluso el trabajo de los mayores, cuidamos de nuestros hermanos en la ausencia de nuestros padres. Pero ellos son incapaces de comprender que sin nosotros no son nada, que nosotros somos el motor del hogar. 

Los problemas de casa no siempre tienen que ser por nuestra culpa, ni mucho menos por nuestro comportamiento, el caso es que los adultos son unos resentidos que pagan sus frustraciones con los más débiles (los hijos). Si como padres no escuchan, y piensan que exigires la solución correcta, que no pretendan que seamos unos adolescentes sumisos, que nunca llevemos la contraria y siempre estemos con una sonrisa en la cara, haciendo cuenta que aquí no ha pasado nada y, de paso, reírles las gracias. 

Una cosa está clara, que somos personas infelices, sufrimos por lo que hacen los adultos, gracias a sus problemas imaginarios y egoístas que ellos solitos se crean; falta de valores y de principios, tiranía en su actitud, despotismo y violencia, hostilidad, insensibilidad e, incluso, órdenes. Y, por último, recurren a repudiar y renegar directamente nuestra existencia, ya que nos volvemos los malos de la película al exigir como adolescentes que se respeten nuestros derechos y, de malos modos, nos mandan callar; unos padres que, en nuestra infancia, no supieron brindarnos afecto, cariño y amor. 

Hace años pude evidenciar la legitimidad de la expresión «la curiosidad mató al gato», y observé que ser niño no era un privilegio, sino más bien una sujeción que te adjudican conforme establece el tirano que te toca de progenitor. Al tiempo que me dediqué a contemplar a los adultos y pude percibir que, en cierto modo, todos y cada uno de ellos padecen de la misma dolencia: «la falta de moral». Ser niño y, sobre todo, curioso, en esta sociedad en la que vivo, es demasiado contraproducente, cualquier mínimo descuido implica ser crucificado y dilapidado por la misma; por desgracia, nosotros somos quienes debemos amoldarnos a ella, no decir sí, sin más, a las exigencias de los adultos, aun cuando las mismas atenten contra nuestra integridad física y moral y pongan en peligro nuestras vidas. 

Hará cosa de cinco años que, por iniciativa propia y por solidaridad a una causa engendrada por mí, me propuse «defender mi libertad»; opté por ser el látigo de los adultos de mi entorno. Tanto es así, que recibían azotes con cada una de las réplicas que les hacía cuando me sentía hostigada por ellos; ya que carecen de empatía y no tienen respeto hacia nada, ni hacia nadie, en su mayoría son malas personas que han hecho mucho daño a la juventud, a la infancia y a la adolescencia. 

Mi entorno y los muros que nos tenían construidos a todos los adolescentes, me obligaban a adoptar una actitud rebelde, tal es así que rozaba incluso la sublevación. Considerando que, hiciese lo que hiciese, iba a parecerles malo, ¿qué más me daba ser buena, mala, regular o peor? Mi propósito era estar y vivir conforme a mis propias normas, lo que por regla general no era de recibo, ni para los adultos, ni mucho menos para mi madre. Ello la limitaba a la hora de ejercer su autoridad sobre mí. En síntesis, hay personas que admiran y respetan a personas tóxicas, que generan problemas, con miseria humana y crueldad.  

Semanas atrás llegó de viaje la hermana pequeña de mi madre, mi tía Jaira; la pobre llevaba años sin venir de vacaciones. Como es costumbre en estos casos, la conversación de la sobremesa durante la estancia de cualquier visita a nuestra casa, o a cualquier casa en nuestro país, es poner al día al invitado sobre lo acontecido durante su ausencia y, en especial, sobre el mal comportamiento de los hijos. 

Mi tía se conocía al dedillo el protocolo, pero, como siempre, por no hacer el feo, se limitaba a escuchar, a fin de no arruinar la comida —que tanto esfuerzo y tiempo le costó a su hermana—. Sabía de buena mano cuál sería el tema de conversación y, la verdad, preferí no estar presente durante aquel concilio, dado que iba a tratarse única y exclusivamente sobre mí. 

Yo era lo que hoy en día se conoce como trendingtopic —se había izado mi bandera—, lo que por consiguiente me convertía en la comidilla del barrio, el postre y la diana en el punto de mirade mi madre. Y más ante la indignación de esta al conocer los planes que tenía su hermana para mí; su único y principal objetivo se centraba en evitar a toda costa que se llevasen a cabo. 

Una vez arrancada ella con la retahíla, decidí, por el bien de todos, desaparecer por un momento, lo cual también le daría más margen para despacharse a gusto y ponerme de vuelta y media. 

—¡Esta niña es una insolente! No la ves, se ha ido y nos deja en la mesa sin más. La verdad, no sé qué hacer con ella, obra con cierta indiferencia, algo que por más que me digan que es típico de su edad, me niego a aceptar. Tanto esfuerzo pagando los mejores colegios no me ha servido de nada, he derrochado mi dinero en vano, procurando una educación exquisita, y mira en lo que ha acabado convertida, en una hombruna. ¡Será posible! ¡Ya no puedo más! 

—Te mentiría, Jaira, si te dijese lo contrario. Todos los días son quejas, si no es por partedel colegio, lo es por parte de las vecinas; las cuales me tienen hartita. A diario tengo que lidiar con los problemas que me ocasiona esta niña «fruto del demonio». Con decirte que hace días me vienen las vecinas con unos de sus ya populares chismes referentes a ella —difícil es no hacerles caso— y aún más cuando, en su argumento, tratan de defender algo tan denostado y deshonroso con esa mezcla de vehemencia y aparente pulcritud que les caracteriza. ¡No te lo vas a creer, 

Sade! Tu hija tiene serios problemas y has de hacérselos mirar, se porta como un hombre y actúa como tal —Na manlapa, Mininarapaje—. Lo preocupante, Jaira, no es lo que me cuenten estas alcahuetas; sino la crispación que me causa la postura altanera que adopta, cuando en un intento mío de interpelar a su coherencia, le pregunto a qué se debe dicho cambio de actitud yde comportamiento; lo único sensato que se le ocurre es replicarme. Pero eso no es todo, lo que más me irrita es lo desafiante que se pone, hasta el punto de atreverse a contrariarme; cuestionando incluso mi forma de actuar, al igual que la de la gente mayor, la cual tacha de surrealista e irracional. ¡Virgen santísima! ¿Te lo puedes creer?




Capítulo 1

Sinsentido, resentimiento e incriminación




Así es como empezó, lo que dieron de sí las casi tres horas de recensión, recriminación e inculpación sin sentido. Todas y cada una de ellas eran sobre mí. Mi madre, toda ofuscada, ponía al tanto de todo a la tía Jaira. Creo que no pasó por alto ni un solo detalle y, como siempre, haciendo hincapié sobre el tipo de ser en el que me he convertido y los problemas que le ocasiono.

Tomó como punto de partida un planteamiento clásico utilizado por la gente mayor; servirse de los hijos como escudo e instrumento, para caer bien y quedar como santos frente al recién llegado, al que ponen al día de todo lo acontecido desde que llegaron estos al mundo hasta la actualidad. De este modo, legar en ellos la responsabilidad, algo así como «jueces y verdugos» de estos. En cierto aspecto, ellos ganan y los menores pierden.

Su plan era sencillo: «Ganarse un aliado o más bien un cómplice». A mi tía Jaira no le resultaban ajenas dichas prácticas, era tan conocedora de ellas que solo se limitaba a apaciguarla, ya que estaba como un perro rabioso. Para ser el primer concilio que me organizaban, me estaba salvando de una buena, a otros no les habría ido tan bien. Por lo visto, la suerte estaba de mi lado y mi

tía, tratando cada vez más de no inmiscuirse, ni tan siquiera posicionarse, trataba de llegar al entendimiento mutuo con mamá.



 Por fortuna, mi tía jugaba con la ventaja de haber desarrollado su infancia aquí, pero, sobre todo, de haber tenido la oportunidad de vivir en el extranjero y tener una visión distinta de lo que realmente significaba un problema de este tipo en nuestro país. Ello le permitía ser más objetiva.

—Tranquilízate, Sade —le decía Jaira—. Tómatelo con calma, hermana, no creo que sea para tanto; es más, no puedes crucificar a tu hija por lo que digan las malas lenguas; mucho menos viniendo de unas señoras sin oficio ni beneficio. Aquí, la cuestión es saber qué es lo que ha generado tanta rabia en la muchacha, hasta tal punto de adoptar dicha actitud. ¡Menuda tontería! ¡Anda que hacer caso de lo que diga un trío de cotorras!

A mí, la verdad, me la trae al pairo. Si, como me cuentas, resulta que en ocasiones es agresiva, deberías ver la forma de hablar con ella sin tener que llegar a mayores y, por supuesto, tratar de no estar influenciada por lo que te haya podido decir nadie. ¿Te parece?

No sé si fue un error por parte de mi tía intentar apelar a la sensatez de su hermana, lo que sí está claro es que levantó una ventisca que estaba a punto de arrasar con todos los ahí presentes, incluida ella. Nada podía hacerle a mamá procesar con calma la y actuar en beneficio mío. Su objetivo estaba más que claro: «provocar tal decepción en mi tía sobre mí que esta no quisiese ni verme el careto en lo que me restase de vida».

Siguió con su réplica y, ¡Dios!, creo que la idea de irme fue la mejor que tomé en mucho tiempo, ya que el seísmo que se aproximaba era de una escala criminal.

—¡Qué me estás contando! —replicaba mamá toda enfurruñada, creo que hasta echaba humo por las orejas de lo alterada que estaba—. ¿Ahora resulta que he de ir con tiento para poderle hablar a mi propia hija? ¿Acaso con eso quieres darme a entender que aquí yo soy la hija y ella mi madre? Las cosas no funcionan así, Jaira; ¡te digo que lo he intentado por activa y por pasiva! Es más, he tratado de hacerle entender las cosas de la mejor manera posible pero… no hay manera. Nada de lo que diga o haga da resultados; así me tiene todos los días, gritando como si de una desquiciada mental se tratase.

Aun con todo, no dejaba de abrazar su ya peculiar victimismo teatral, el cual no hacía más que ponerla en evidencia frente a su hermana. Su papel de madre incomprendida y poco respetada es el que primaba; y, por narices, yo tenía que ser como querían los

demás, todo el mundo quería regir su autoridad sobre mí.



 —No consigo entablar una conversación coherente con ella, y mira que trato que sea de la mejor manera posible; pero siempre decaemos en lo mismo, se sale por la tangente, me juzga, cuestiona mi autoridad y me trata como si fuese una completa desconocida. ¡A mí, que le he dado todo! ¡Madre del amor hermoso...! Mira a tu alrededor, Jaira… —le decía afligida a mí tía—; mira a tu alrededor, te darás cuenta de que las demás niñas de su edad hacen todo lo que dicen sus padres. Gasira no, es como si le causase rechazo; no entiende a razones, sin obviar que tampoco tiene la más mínima consideración hacia mí.

La tía Jaira, con ese carácter tranquilo y pausado que la definía, intentaba por todos los medios restarle importancia a la situación. Capacidad que en ocasiones perdía, ya que con Sade había que hilar muy fino; no había manera posible de llegar a un entendimiento.

 —¿Puedes calmarte un momento? Mientras, voy y te preparo una manzanilla, al menos para que te tranquilices y seguimos hablando. Si quieres, ¡claro! Antes que nada, déjame decirte una cosa, creo que en caliente no vamos a resolver nada, ni mucho menos encontrarle solución al problema, y de antemano te digo que, poniéndote así, de los nervios, lo único que consigues es alterarte y empeorar más las cosas. Tú mejor que nadie deberías ser consciente de tu delicado estado de salud, por lo que no tienes por qué darte estos sobresaltos; recuerda lo que te dijo el médico.

Dicen que no es fácil restituir el equilibrio cuando uno está siendo atacado por una fuerte ventisca y con razón; conociendo a mi madre, cualquiera le hacía ver las cosas desde otra perspectiva y conseguir que se calmase, si conforme iba avanzando la conversación se alteraba más.

—¡Qué doctor ni que nada, Jaira! Si la que debería comprender que mi estado de salud es delicado es tu sobrina, y no andar dándome los disgustos a los que está acostumbrada. ¿Qué hice yo para merecerme esto? ¡Dios…! ¿Qué hice yo? Te aseguro que si llega a sucederme algo, será culpa suya. Esa niña va a acabar con mi vida, ella sola reúne en sí todo lo malo de la adolescencia: es rebelde, maleducada, malcriada, insolente…

Mi tía Jaira, que tenía más paciencia que Job, procuraba quitarle hierro al asunto y tratar de escuchar con calma las quejas de mi madre, que estaba ya como un volcán en llamas.

—No es para tanto, Sade —le decía Jaira a fin de serenarla—. Entiendo que todo esto te quede grande, más aun tratándose de tu hija, pero deberías plantearte un cambio de estrategia. Tienes que entender que, en los tiempos que corren, las cosas han cambiado bastante; ya nada tienen que ver con los nuestros. Debes entender que la niña está atravesando una edad difícil, motivo principal por el que deberías ser más condescendiente. ¡Ojo! No quiero decirte con ello que no estés en tu derecho como madre de reñir. Pero con tiento, Sade, con tiento.

 El discurso de mi tía era mucho más sosegado, tratando de advertirle a mi madre que podemos ser niños, sí, pero que tenemos nuestras cabezas hechas un mar de dudas y que, aunque no se lo crean, necesitamos que se nos escuche y se nos responda.

—Hazte ver que, por más mayor que parezca, sigue siendo una niña; apenas tiene dieciséis años y, por más mujer que aparenta ser, necesita que le expliquen las cosas, por muy extrañas, ajenas o disparatadas que te resulten, has de tratar en la medida de tus posibilidades de entenderla y darle una respuesta coherente y acorde con su edad. Lo preocupante, en todo caso, sería que no te formulase preguntas del tipo que fuera. En los tiempos que corren, los niños manejan cierto tipo de información que, en nuestros tiempos y a la edad de Gasira, nuestros padres no nos dejaban alcanzar. Son mucho más curiosos y, por más que les neguemos las respuestas, acabarán por descubrir lo que les genere

duda e incertidumbre. 

Así que, préstale un poco más de atención a la niña y no seas tan implacable. Es más, tengo una duda. Si te digo la verdad, no comprendo por qué te amparas en esa actitud tan hostil. ¿No crees que deberías darle a tu hija la oportunidad de expresarse? Y por lo que veo, para ti es más fácil creer en la charlatanería de la gente que prestarle atención a la pequeña.

 A pesar de los lazos sanguíneos, era abismal la gran diferencia entre hermanas y, por más raro que resulte, no compartían el mismo modo de pensar. Mi tía Jaira, por su parte, aun no habiendo experimentado la maternidad, era más razonable, comprensiva y mucho menos estricta con nosotros; a diferencia de mamá, que pretendía ponernos a todos en contra. Ella seguía erre que erre, insistiendo siempre en su incuestionable discurso, sin dar margen al razonamiento y empeñada en conseguir a alguien de su parte, como posible brazo ejecutor de castigos y chantajes.

 —De eso nada, Jaira. De eso nada —replicaba Sade, rebatiendo el argumento de su hermana—. ¡Qué dices! Ni que mi hija fuese del servicio secreto, lo que me faltaba; me niego rotundamente a someterme a un sinsentido de interrogatorio solo por satisfacer la arrogancia de una niñata insolente, que por más hija mía que sea, no me temblará la mano a la hora de darle una buena reprimenda. ¡Hasta ahí podríamos llegar! ¡Me cagüen los

siete pilares que aguantan la letrina de dios! 



Mira tú por dónde, que me está haciendo blasfemar y parecer alguien con lengua de carretero, profiriendo frases injuriosas contra Dios. Dime una cosa, ¿cuándo viste a un menor, y más de esa edad, desafiar la autoridad de un adulto? ¡Insólito! ¿Verdad? Amos, que la sola mirada de este le haría olvidarse de cualquier planteamiento estúpido de esta índole. 

Para mamá, educar a un hijo se simplificaba en tratarlo igual que en el servicio militar, la única ley que imperaba en su casa era la suya, sin margen a réplica alguna, sea quien fuese el replicante. A ese paso, cualquiera podría razonar con ella si tenía creada una dictadura «en el país de su casa». Por momentos, mi tía se encolerizaba —y mira que a paciente no la superaba nadie—, estaba dispuesta a razonar con ella de buena gana, hasta lograr que esta descubriese por sí misma que su actitud para con sus hijos no era la correcta. Pero era desesperadamente imposible, y me podía la impotencia de no poder abrirle los ojos y hacerla ver que estaba obrando mal.

 —¿Y eso por qué crees que pasaba? —rebatió Jaira, en tono imperativo—. ¡Venga, Sade! No me vengas ahora con que los

niños pequeños no pueden formarse de opiniones. ¡Hombre! A mí lo que me parece es que, como madre, desconoces los problemas reales de la infancia, tanto en crecimiento personal como emocional; es más, estás siendo muy dura con ellos, acabarás por tenerlos de enemigos. Ponte por una vez en sus zapatos.



Lo que estaba claro es que, en cierto modo, ella empatizaba conmigo y comprendía mi frustración; por eso, precisamente, optó por dejar clara su posición, y claro, solo habría de ponerse en mi piel y comprender por qué adopté una actitud reticente, tanto con ella como con el resto de adultos, habiendo experimentado este tipo de sucesos, ya que, al igual que yo, en su momento también tuvo encontronazos con su madre.

 —¿Me estás llamando insensible, Jaira? —replicó mamá, toda fuera de sí. La pobre de mi tía no podía hacer otra cosa, dado que razonar no formaba parte del planteamiento de mi madre, ella quería llevar la voz cantante, sin aceptar consejo ni alegación alguna por parte de esta; y, como comprenderán, la paciencia tiene un límite, incluso el de una persona tan calmada como lo es mi tía, que no tardó en sacar su genio a pasear. Y todos sabemos que no es habitual en ella, pero, en situaciones así, conviene hacerlo.

—No puedo contigo, hermana, no puedo —respondió mi tía, toda irritada—. Y con esta actitud, sinceramente, me es imposible centrarme en lo que me estás contando, ya que me desespera que no seas capaz de ceder; lo que me hace pensar que la pobre criatura debe de estar sufriendo innecesariamente, solo porque tú

no quieras acceder a escucharla, ni mucho menos a mí y, encima, pretendas usarla como escudo para tapar tus propios errores. Tienes que dejar de ser tan intransigente, dejar de darle importancia a los chismes, y actuar en beneficio de la nena y no de tu propio orgullo. Eres bastante incoherente con ella y, sinceramente, a mí me



daría algo de pudor actuar como lo estás haciendo, porque quedas en evidencia, y más delante de las víboras esas que seguramente estarán felices de haber logrado su objetivo. 

 Aun a pesar del inmenso esfuerzo que ponía mi tía en hacerle ver a mamá que estaba obrando mal, poco margen le daba. Obsesionada, cómo no, con los típicos «han dicho» de la gente. Desde lejos se le escuchaba vociferar, profiriendo improperios de todo tipo a todo Cristo; creo que no se dejó ni al apuntador. De repente,

se dirigió al patio con el ceño fruncido y con cara de hacer pocos amigos, murmurando y repitiendo aquella bendita frase que espetaron de sus bocas las víboras de las vecinas, cual dardo envenenado: «Piensa lo que quieras, sabemos muy bien de lo que hablamos y no te vendríamos con chismes absurdos de no ser verdad».



 —¿Y tú qué crees, Sade? —preguntaba Jaira en tono poco cordial pero dejando notar cierta imperatividad en su tono de voz. Respóndeme: ¿Tú qué te crees, que todo lo que te diga la gente sobre tu hija ha de ser verdad? No te dejes engañar; a tus hijos háblales con el corazón en la mano y con la verdad, tu verdad. Si tienes dudas, exprésaselas, si no tienes claro lo que debes responder, diles lo que sea, pero enséñales las teorías que demuestran tus

argumentos. Debes ser más pasible y nunca ponerte a la defensiva solo porque no te convenga hablar del tema en cuestión con ellos; no subestimes su inteligencia, deberías explicarles las cosas de tal forma que te entiendan. La ignorancia nunca ha sido buena para nadie, al contrario, puede llegar a ser un arma, la misma con la que desgraciadamente han contado nuestros padres para imponer su sistema de valores arcaicos y condicionar nuestras vidas.



Mamá pretendía, con todo su parloteo, tener a mi tía como aliada y al precio que fuera, para que, en el futuro, fuese ella quien me echase las pertinentes broncas y, en cierto modo, lavarse las manos y librarse de responsabilidades futuras. Poco le sirvió su teatrito de madre afligida. La tía Jaira conocía tan bien a mamá y a lo que conllevaba este tipo de situaciones, que no podía colaborar en ellas; más tratándose de algo tan injusto como crucificar y lapidar a un menor sin antes escuchar su versión. Ello acentuó aún más la ira de mi madre, que se puso mucho más a brava, activándose en su cabeza «el modo dictadora», haciendo valer su santa ley.

—Perdóname, Jaira —replicó una vez más. Y, en tono más agresivo, tirando a hostil y poniéndose más a la defensiva que al principio, eso sí, dejando atrás el victimismo y la manipulación a la que estaba acostumbrada; pasando a la imposición y la caradura de no ser capaz de decir: «Lo siento, hermana, llevas razón, estoy equivocada, ayúdame a solucionar esta situación que me desborda»—. No te consiento que me cuestiones; es más, nadie debería poner en tela de juicio las decisiones que tome sobre mis hijos, ni mucho menos, juzgarlas, lo haga bien o mal. ¿Qué problema hay en que quiera que mi hija sea una persona de bien?

 Mi tía, viendo venir el huracán que se aproximaba, no tuvo más remedio que apaciguar las cosas, tratar de calmar las aguas y llegar a un acuerdo, sin tener que llegar a mayores, antes de que este empezase a soplar fuerte, arrasando con todo lo que pille a su paso. Ya que Sade se puso como se puso, cualquiera la contrariaba. ¡Buf! Ardería Troya y todo… Pero dentro de cada una de sus frases, sutilmente, le soltaba alguna que otra puntillita.

—Hermana, te aseguro que ninguno, pero así no...—. Habría que ser Jaira para mantener tanto el temple y no estallar; aun con lo difícil que se lo ponía mi madre, ella se mantenía calmada y tranquila, tratando de llegar al razonamiento conjunto con esta. Los tiempos han cambiado —le decía—, y te aseguro que es mejor contarles a los niños lo que sea que quieran saber de primera mano, para que estén informados, antes de que lleguen otros para mencionarlo a su manera. 

Sé de antemano que para ti resulta mucho más fácil responsabilizar a los vecinos de tu actitud para con tus hijos y, en este caso, en especial con tu hija; lo difícil es tener el valor de reconocer que nos estamos equivocando y que lo estamos haciendo mal. Seamos responsables, empezando por implicarnos más con ellos, que son el futuro. Y no la tomes conmigo, que mi único pecado ha sido aconsejarte. No obstante, hablaré con ella, quiero escuchar de su boca qué es lo que realmente sucede.

 De repente, se notó cierto sosiego en su tono de voz. En cierto modo, creo que por no tener que verse enfrentada a mi tía; primero, porque no le convenía, ya que perdía bastantes privilegios. Lo que en cierto modo era bueno, como dicen aquí, «una mano lava a la otra» y, no sé si lo hizo por agradarla, lo que estaba claro es que, al fin, parecía entender el mensaje que trataba de transmitirle su hermana, o más bien, le dio «la razón como a los

tontos» a fin de zanjar de una vez por todas el tema y dejando a juicio de esta el cometido de hablar conmigo.



 —Claro, doña perfecta habló —replicó de nuevo Sade y, esta vez, en un tono irónico, pero algo más pausado que al principio—. Y, para que no digas que no te hago caso, mejor habla tú con ella y ya me cuentas, pero que te quede claro que yo sé lo que me hago, es por ello que no consiento que me hable así. Conste que yo solo estoy intentando ser razonable y hacer lo que creo que es mejor para todos, y que comprenda que no puede ir así por la vida, y que si continúa con esa conducta indolente, irá al infierno. Y si da la casualidad de que, por la razón que sea, resulta que tienen razón las vecinas, te aseguro que la echo de mi casa. Total, ya tiene edad para buscarse la vida. Yo a su edad ya me había independizado.





Capítulo 2

Rebelde




«Rebelde, arrogante, insolente…».



Me han llamado por tantos nombres que ya ni me acuerdo de cuál es el verdadero. Soy Gasira, podéis llamarme Rebelde si queréis, es así como me dice mi madre desde que cumplí los dieciséis años; la verdad es que al final me he acostumbrado a ello. Me lo he adjudicado por solidaridad, porque representa todo aquello que, según ella, está mal.

 Podría decirse que la rebeldía forma parte de mi genética, o seguramente sea un cromosoma más, o más bien sea que venga así de fábrica, no sé... Nací y crecí en Guinea Ecuatorial, antes conocido como «La Guinea Española», un pequeño país africano que, para algunos, está perdido en mitad de la nada y que, para otros, es lo más bonito de toda la zona del África central. Pequeño en extensión y kilómetros cuadrados, pero envidiable de lo bonito que es, «un pequeño paraíso en la selva ecuatorial», diría.

Podrías perderte entre sus densos bosques y amplias playas, explorar la jungla, visitar sus grandes lagos y manglares; y jamás te cansarías. ¡Impresionante de verdad! Todo niño que haya tenido la oportunidad de nacer y crecer aquí, guarda algún que otro bello recuerdo, tanto de la selva virgen como de las hermosas playas que bañan sus costas. Pero como dice el refrán, «no todo lo que brilla es oro». Todo era bonito y perfecto, incluso me atrevería a decir que demasiado bonito para ser cierto.

De mi infancia guardo gratos recuerdos, pero todos ellos podría decirse que son más bien puntuales (no me pregunten por qué son gratos y a la vez puntuales). Creo que hice una selección de recuerdos y decidí quedarme con los mejores, aquellos de cuando fui una niña feliz. A lo que iba, que de pronto todo cambió, la nostalgia y la tristeza se hicieron presentes en mi vida, entonces empecé a sentir un dolor inmenso que me invadía por completo y que todavía sigue presente cada vez que me acuerdo, por un instante, de aquellos momentos que alteraron el curso de mi bella infancia.

Lo cierto es que me persiguen los malos recuerdos y con razón. Queráis o no, formen parte de mí y tendré que vivir con ellos. Momentos que marcaron y condicionaron por completo mi vida. Siendo francos, creo que cambié yo también. Dicen que ningún niño nace rebelde y que se vuelven así más bien por sus padres, por el mundo. Pero los padres, lejos de pensar que no son perfectos y los hijos tampoco, prefieren siempre decir que el niño es quien lo está haciendo mal. 

Pero… ¿quién es perfecto? Sería bueno recordarles a nuestros padres que nadie lo es y puede que el niño esté haciendo algo bien y el padre lo interprete a la inversa. El problema de nuestra sociedad es no saber quién está haciendo lo correcto. Tratan de domesticarnos, en vez de educarnos. En lo que a mí concierne, he llegado a la conclusión de que siempre tuve un espíritu rebelde, aunque de pequeña lo tenía reprimido e intentaba satisfacer las exigencias tanto de mi madre como de nuestra sociedad. O, simplemente, ya venía así de fábrica y mi madre no se percató de ello hasta ahora. En definitiva, vivo en una sociedad en la que ser niño no importa en absoluto.

Lo que está claro es que siempre he destacado por querer enterarme de todo, averiguar sobre lo que otros no mostraban el más mínimo interés. Total… Curiosa y con ganas de saberlo todo… ¡imaginense! Otro problema añadido. Pues eso, saber de asuntos, tramas y confabulaciones, las cuales nadie mostraba preocupación alguna y que en mí suscitaban una gran curiosidad. Se ha tenido a bien siempre opinar sobre nuestra capacidad de no aceptar muy bien que un adulto tenga creencias y comportamientos irracionales. 

Y, claro, si se nos muestra que otras personas tienen creencias y comportamientos diferentes respecto al nuestro, fácilmente entenderíamos, que algunas actitudes sean una opción personal de cada individuo y que admiten un abanico de posibilidades a las que, seguramente, no demos mucha importancia. Pero si se nos limita siempre, con mayor razón tendamos a averiguar y a buscar lo que no se nos ha perdido.

Como iba diciendo, con el paso de los años fui dándome cuenta de que algo iba mal; la gente no se comportaba de forma correcta, es más, me atrevería a tachar su comportamiento tanto en público como en privado de inusual.

El planteamiento no cuadraba.



Los adultos están desnudos de valores, pretendiendo siempre que nos comportemos como burros agachando las orejas. Piden respeto, pero ellos mismos carecen de ello, es más, ni siquiera se respetan entre ellos, no tienen claro los valores que hay que enseñar y son tan soberbios que, en lugar de ayudar, nos confunden más, tan incapaces de hacernos ver las cosas como realmente son que encima nos reprochan por lo mismo.

Mi madre desde luego es la primera; desde que tengo uso de razón, nos ha hecho la vida imposible y, sobre todo, daño, muchísimo daño. De hecho, a base de golpes y frases hirientes; nos lastimó bastante, tanto que mis hermanos y yo rompimos el ciclo de dolor comportándonos como nos dio la regalada gana. Tengo dieciséis años, y no puedo decirle que vivo con problemas psicológicos, sociológicos y emocionales por miedo a cómo vaya a reaccionar. Intento no recordar ciertas situaciones, porque me hacen daño.

 He llegado incluso a pensar que mi pobre madre necesitaba a alguien a quien echar la culpa de su fracaso. Es por ello que mi sentir hacia ella ha cambiado totalmente. Ese amor tan grande que le tenía se fue desvaneciendo, y no creo que lo recupere. O sí, ¿quién sabe? Ello me ha llevado a tener más de un encontronazo con ella.

Por no hablar de las incoherencias y sinsentidos, no solo por su parte, que a mi parecer carecen de lógica alguna, pero que se llevan con total normalidad. Ello me preocupaba enormemente pero que como menor, supuestamente y para desgracia mía, no tenía la potestad de cuestionar dichos comportamientos y actuaciones «supuestamente irracionales» por parte de los adultos. Y los dejo en supuestos, ya que, debido a mi condición de niñez, podría estar incurriendo en un error.



 Pero cuando empiezas a darte cuenta de que en tu casa, así como en la sociedad en la que vives, no cabe lugar a preguntas ni mucho menos a indagaciones, ahí sí, te resulta más que nada, preocupante la cosa; eso, por no decir sospechosa. De ahí que en mi cabeza solo se diera lugar a un único planteamiento. ¿Por qué no?

Con el paso de los años y a medida que me fui haciendo mayor, pude observar que todo estaba prohibido.



La escasa comunicación entre padres e hijos suponía el mayor de los problemas; era tan evidente que, en ocasiones, hasta el hecho de respirar también lo estaba. Me fui percatando que ser niño en mi querido país no molaba nada, «era como ser la presa fácil del depredador superior». Estábamos subordinados a la voluntad de los adultos, condición que variaba según el interés personal de cada uno de ellos y de cada familia o de cómo se despertaba el adulto de turno. «¡Lo que digo va a misa y punto! ¡Estás aquí para ver, oír y callar!».

Cada una de las decisiones, obligaciones y compromisos que se establecían conllevaba que la condición de niñez fuese infravalorada y vulnerada por completo. No éramos tenidos en cuenta, tal es así que existía una inviabilidad de orden racional. Para lo único que servíamos era para desempeñar el papel de burros. Éramos

pequeños esclavos en la sociedad acomodada y egoísta de nuestros padres. «Cuando venga quiero encontrar esta casa limpia…». Nos las vemos más que negros a la hora de solucionar los conflictos internos que nos invaden; solos, sin apoyo alguno, «desamparados», debido en parte al poder y la autoridad. 



Ellos, en vez de actuar como educadores, formadores y los primeros maestros en nuestras vidas, son más bien nuestros verdugos, incapaces de enseñar, ni formar, ni mucho menos educar. Pero siempre esperando a que seamos los hijos modelos. ¿Pero…, cómo pretenden que seamos todo eso, si nunca nos educaron con valores morales? Para luego lamentarse, como lo hace mi madre a diario, que le han salido unos hijos rebeldes, vagos y delincuentes.

 El mal hacer de estos ha ido tomando fuerza en su comportamiento en ocasiones tan absurdo, que cuya intervención obtuvo gran ventaja sobre las costumbres arraigadas que dejan poco que desear. Manías que afectan tanto a los hijos como a sus problemas. Vamos a ver, señores, ¿no os dais cuenta de que los niños somos personas tan importantes y socialmente significativas como los adultos que, salvo en el tamaño, tenemos las mismas inquietudes que vosotros?

Si como responsables de formar y educar a los hijos son incapaces de hacerlo con amor, dudo mucho de que puedan formar a seres capaces de producir y transformar el mundo y, mucho menos, a seres que repitan patrones de lo que ellos no tuvieron. Esa sería, por supuesto, la mejor herencia que podrían dejarnos: amor y más amor. Lo demás llega por sí solo. Además, somos ciudadanos y actores sociales, aunque esto último no lo tenga reconocido ni lo pongan en práctica. 

Por experiencia te puedo decir que es muy difícil educar a los hijos y mucho menos estando sola, pero se puede... Eso de estar abiertos a nuevos modelos de educación les suena a chino. Sin embargo, no toman ejemplo, viven del pasado y justifican sus acciones diciendo que «ellos fueron educados así, que no conocen otra forma y que, por consiguiente, no piensan cambiar».

No han sabido criarnos con amor, tolerancia y respeto. Y creedme, que no hay situación más difícil que enfrentarse a los esquemas familiares, en los que no cabe otro pensamiento más caduco que no sea el de la represión. Aun a pesar de obrar mal, han basado siempre su pensamiento en el qué dirán y, sobre todo, en el que se les critique por no hacer lo que diga los demás y se vean enfrentados a ellos, porque ellos quieren que lo hagas. 

Pero luego se evidenciaban sus propios conceptos ante lo que consideran «valores morales», de modo que sucumbían en la intolerancia y recurrían a los golpes como recurso fácil, la dinámica más frecuente que tenían para acallarnos; hacer valer su autoridad y acabar por convivir con la familia y a base de violencia.

Siempre quise entender a mamá. Pero, como hija, os diré que era inviable, más que nada porque era intratable. Quiero llegar a pensar que era por los palos que le dio la vida, o más bien, por la época en la que nació. Pero aun así… su actitud para con sus hijos no tenía explicación. Soy consciente, que en su época las cosas no eran nada fáciles, y que en ellos pesa la educación de los años 30. ¡Pero joder! ¿Esto qué es, el siglo XXI o la prehistoria? Nuestra realidad no tiene por qué ser igual que la de ellos, ni tampoco tenemos que adaptarnos siquiera a su pensamiento precámbrico.

Mamá siempre ha basado su discurso en que mi comportamiento radica en la falta de respeto, la insolencia y la rebeldía. Como madre, es incapaz de ver más allá de sus narices, ni mucho menos de razonar conmigo como personas civilizadas, todo lo resuelve a voces: «¡Porque lo digo yo y punto!». Partiendo de esta base, cualquier niña de dieciséis años le hace caso a nadie. La verdad es que le falta una visión más extensa sobre infancia, mucho más basada en derechos y menos adultocentrica, centrados sobre todo en transmitirnos el desgano con el que llevaban su vida.

Hay algo que siempre me ha llamado muchísimo la atención de los adultos, y es que nunca se han planteado cuestiones tan simples como: ¿De dónde venimos, o a dónde cojones vamos? ¿Qué es lo que hacemos aquí? Y, sobre todo: ¿Realmente somos nosotros el problema, o son ellos como adultos? O es que simplemente sea posible que todas las circunstancias y acontecimientos acaecidos para que la vida sea vida, tal y como la conocemos, sean una puta contradicción y se estén equivocando en su proceder para con nosotros. O que, simplemente, tengamos que tirar por la vertiente divina, como siempre han querido ellos.

 En fin…, que después de darle tantas vueltas al asunto, he llegado a la conclusión de que, ni a mi madre, ni al resto de adultos, les interesa hacer florecer en la infancia la curiosidad necesaria para averiguar y responder las dudas que nos invaden; para nosotros poderles proponer respuestas alternativas y, probablemente, mucho más creativas a su raciocinio y, de este modo, ser libres

de creer mucho más allá de su propia verdad… 



No pre tendo que sus respuestas sean acertadas, sino, más bien, que puedan tener la disposición a evolucionar con su entendimiento. Ello hace libre a cualquier niño. ¿No os parece? 




Capítulo 3

Heridas del Pasado





«A veces, los hijos son los peores enemigos de los padres y sí que dan ganas de matarlos».

Esa frase la soltó mi madre, en una de sus rabietas, hablando con sus íntimas las vecinas. Siempre se ha dicho que el valor humano se refleja en el amor y el respeto hacia uno mismo, de modo que sea provechoso para sí mismo y para los demás... En el caso de mi madre, fue todo al revés.

Todo empezó a raíz de la interminable y acalorada conversación entre mi madre y mi tía Jaira. Esta, dispuesta a resolver el malentendido entre su hermana Sade y yo, se las apañó para podernos ver. Algo no le cuadraba de todo lo que le había contado mi madre, más sabiendo que su hermana era la mejor actriz interpretando situaciones dramáticas, y creo que le ponía sentimiento y todo. 

Quedamos en su casa, de este modo no nos interrumpiríanadie, mucho menos la Tomatito, que es como le digo a mi madre. Y mejor así, al menos tendría la oportunidad de poderme explicar y de expresar tranquilamente mis inquietudes, mi malestar y el cambio de actitud hacia mi madre con lujo de detalles.

Tengo que decir que mi tía Jaira, a diferencia de mi madre, es un amor; nos protegía en la medida de sus posibilidades a mis hermanos y a mí; aun viviendo en el extranjero, ha estado siempre al pendiente de nosotros, y sabíamos que podíamos contar con ella ante cualquier situación. Si no estaba, delegaba en alguien de su confianza la responsabilidad de hacer lo posible porque no nos faltase nada. 

Siempre que teníamos algún que otro conflicto o enfrentamiento con mi madre, se lo hacíamos saber;

la llamaba y daba la cara por nosotros. Es por ello que no dudé en absoluto en ir a verla. La pobre estaba bastante preocupada y con razón, si no más llegar de viaje, le vienen con quejas sobre mí y, sobre todo, viniendo de su hermana, «la reina del drama», que, con tal de ser el centro de atención, era capaz de montar el mejor espectáculo dramático. 



Los números que montaba podrían nominarse en los Globos de Oro, se llevaba la palma haciéndose la víctima y multiplicando los problemas por mil, lo que hacía más difícil encontrar una solución a cualquier problema. De modo que ella quedaba como la buena de la historia y como la «pobre madre afligida».

Según lo acordado, hacia las tres de la tarde partí para la casa de la tía Jaira, llamé a la puerta y me abrió una de las empleadas.



 —¡Hola, buenas tardes!

 —¡Hola, Gasira! ¿Qué tal? ¡Madre mía, qué grande que estás!

 —Gracias. ¿Está mi tía en casa? Es que quedamos en vernos aquí sobre esta hora.

 —Sí, está arriba, espérate en la sala, ahora le aviso.

Mientras subió la empleada en busca de mi tía Jaira, me quedé algo preocupada, porque sinceramente, no sabía por dónde iban los tiros. La verdad es que tenía mis dudas de si era algo relacionado con mi madre, por lo que no dudaría y empezaría pegándome la bronca sobre el delicado estado de salud de esta. Bla, bla, bla…

Al contrario, si era por los planes que tiene conmigo, cambiaría la cosa y lo primero que me preguntaría sería por mis notas, dado que son, en mayor medida, el aval para que dichos planes se lleven a cabo. En definitiva, hasta no hablar con ella y ver su cara, no sabría a qué se debe la urgencia.

 —Ya estás aquí, Gasira, ¡qué puntual!

 —Sí, tía, me vine lo más rápido que pude aprovechando que está mi madre en el mercado. 

 —Por ella no te preocupes, la avisé hace días que hoy vendrías a echarme una mano con el ordenador, ya que no logro configurarlo.

 —¡Uf...! Qué alivio, creí que se trataba de algo grave…

 —La verdad es que fue una excusa para tener más tiempo y poder hablar tranquilamente las dos, sin interrupciones, ya sabes, sobre ciertos temas que me tienen muy preocupada.

 —Lo sabía, es que ya me lo temía y me preocupaba esa actitud tuya tan misteriosa conmigo. A saber lo que te habrá contado mi

madre…



En efecto, era lo que me temía, aun a pesar de que mi tía se lo tomó con esa calma que la caracterizaba, restándole la más mínima importancia al asunto. Sabía a ciencia cierta que mamá había hecho de las suyas y que, por consiguiente, fuese la tía Jaira la que me diese el escarmiento pertinente. Lo que más me tranquilizó fue la calma que sentí en sus palabras, que distaban bastante de las de mi madre, que en vez de hablar rebuzna. Su intención, en cambio, era bastante más sosegada y quería llevar el asunto con toda la normalidad posible; lejos de reproches y recriminaciones.

 —Sinceramente, Gasira, cariño, me tienes preocupada. Han llegado a oídos de tu madre una serie de chismes, los cuales han provocado una gran discusión entre ella y las vecinas. Según ella, dice que le han contado que te comportas como un hombre, que juegas y haces amistades con los chicos y que te vistes igual que ellos y que, por consiguiente, te has vuelto una insolente. ¿Qué tienes que decir al respecto? ¿Qué es lo que te ha pasado, nena, y a qué se debe este cambio tan repentino? Sabes el cariño que te tengo y que puedes contar conmigo siempre que lo necesites, por esa misma razón necesito que confíes en mí y me cuentes qué es lo realmente te sucede; si necesitas ayuda, puedes contar conmigo en cualquier momento.

Como me temía, la cosa había pasado a mayores, nunca antes habíamos tenido ese tipo de conversaciones; habíamos pasado de las quejas sobre mis notas, a tener una conversación sobre algo más serio; llegados a este punto, no sé porqué, pero sentí que no había vuela atrás, sinceramente, no podía callarme, encontré la oportunidad de liberarme, de hablar con total libertad sobre mis problemas y todo aquello que me ha convertido en eso que dicen que soy «una insolente».

Así que como pude, se lo solté todo a mi tía y no me guardé nada en mis entrañas, tanto si me afectaba directamente, como si afectaba a mi entorno. Eran muchos los puntos a tratar, y seguro que ello podía llevarnos días hablando, pero bueno, teníamos toda la tarde para nosotras y mis problemas. Y nadie mejor que ella para escucharme, prestarme la misma atención y si acaso asesorarme.

Sabía que con ella no necesitaba hilar fino; solo tenía que soltarme y romper las cadenas que me tenían amarrada y tratar de explicarle todo, con lujo de detalles, de tal forma que se pusiese por un momento en mi lugar e incluso en el de otras adolescentes de mi edad y se diese cuenta de que yo no era una rebelde sin causa, sino una adolescente incomprendida y desubicada, que probablemente nació y vivió en el país equivocado. Un país en el cual la libertad de expresión es un pecado capital.

Poco tardé en arrancar con mi discurso que, por la cara que puso, la impactó bastante, razón de más para seguir con mi argumento.

—En primer lugar, tía, ¿qué te voy a contar de tu hermana y de las cosas que suceden en este país, que no sepas? —le dije. 

Nuestros padres viven del qué dirán, es más, juraría que no sabrían hacer nada sin contar con el benemérito de los demás. Todo lo basan en el qué dirán, y son tan tercos que, aun obrando mal, son incapaces de reconocerlo. No logro entender cómo un grupo de serpientes se toma, sin más, la libertad de ir a mamá y escupir veneno sobre mí, con el único fin de alimentar a la bestia que habita en ella. Y, sin analizar nada, y sin dar margen a cualquier tipo de razonamiento, vaya y se ponga como un obelisco. Para luego decir que la trato con irreverencia y que mi actitud hacia ella roza lo irrespetuoso.

Sin lugar a dudas, mamá es el claro ejemplo de en lo que se ha convertido esta sociedad en la que todos y cada uno de los adultos están carentes de valores. Es incapaz de ver mucho más allá de sus narices y tampoco darse cuenta de que su situación emocional nos afecta negativamente a todos. Ello la hace carecer de la capacidad moral de plantar cara tanto a sus problemas, como a los nuestros. Y, lo peor de todo, es que, teniendo a una niña de dieciséis años en casa, que ya empieza a darse cuenta de las cosas, no sea capaz de comprender que posiblemente necesite ayuda.

En vez de eso, prefiere estar constantemente en conflicto conmigo; sin siquiera darme la oportunidad de exponerle mis dudas, agobios y, si acaso, escuchar mi versión sobre cualquier cuestión que le plantee una tercera persona y darle una explicación coherente sobre la situación. Pues… ¿Qué quieres que te diga, tía? Tengo claro que no soy una niña maleducada, nunca lo he sido, soy obediente y bastante respetuosa; pero cuando veo que las decisiones y habladurías de otros influyen sobre mi madre y, a su vez, atentan sobre mí, me vuelvo arisca y, sinceramente, me da igual lo que puedan decir de mí.

Si tuviese alguien que decirme de describir a mi madre, simplemente diría que es una persona que siente rechazo, traición y humillación hacia nosotros y hacia nuestros padres, que no conoce el apego y que nos trata de forma injusta. De hecho, diría que el rechazo va directamente incluido en su manual de instrucción, ocupa un papel importante en su personalidad; dado que, con nosotros, es inflexible, rígida e insensible. Y, lo peor de todo, es que a veces siento que he heredado casi todo de ella, sobre todo el rechazo, que pesa sobre mí como si de una carga se tratase y que, por ello, soy incapaz de tener una mejor autoestima.

Me gustaría poder sentirme libre algún día, pero, sobre todo, amada y respetada por ella. Por desgracia, eso nunca va a darse; por desgracia, mamá no comprende estos conceptos, más bien entiende de hostilidad. No comprende que a un niño se le puede querer como al que más, pero, en cuestión de segundos, también se le puede herir y arruinar la infancia, aun no siendo ese el deseo de los progenitores; mucho más cuando los hay que hacen daño influenciados por terceros, como es su caso.

Evidentemente, puedo comprender sus repentinos cambios de humor y, en parte, su actitud, ya que, desgraciadamente, ella ha sido víctima de este mundo cruel y, generalmente, de su entorno familiar, social y emocional; razón de peso por la que no debería ser como ellos y tener un poquito más de criterio y sentido común, así como la capacidad de mitigar su dolor, apoyándose en nosotros y darse cuenta que, independientemente de sus conflictos internos, nosotros también hemos tenido que cargar con ello, sin comerlo ni beberlo.

Su responsabilidad como madre es la de protegernos de quien y de lo que sea, no delatarnos ni hostigarnos. No nacimos siendo adultos, somos seres indefensos y almas inocentes que el único pecado que cometimos fue venir a este mundo cruel, sin pedirlo, de hecho. Esperábamos recibir cariño y cuidado, pero no se nos dio; queríamos un hogar feliz, respetuoso, armonioso… y se nos negó. En ocasiones, pienso que representamos una atadura e, incluso, una obligación para ella. Nos trata como si fuésemos hijos no deseados, los cuales han causado en ella daños y heridas propias del fracaso en sus relaciones.

He tenido que ser condescendiente con mamá en infinidad de ocasiones, ceder a sus chantajes emocionales y cohibirme cada vez que me he sentido en la necesidad de rebelarme. En aras de que, una parte de nuestra cultura, es la de acatar lo que digan los adultos y sin rechistar (cosa que, como ya sabes, se hace estando o no de acuerdo). Es costumbre no cuestionar nada. Estoy hecha un mar de dudas, y a diario me doy cuenta de que me alejo cada vez más de la gente ya que, ante mis problemas, la única respuesta que recibo es, como quien dice, «la del baile del sarcasmo de los adultos», que lo resuelven todo a base de violencia y sin perspectivas de cambio.

Siempre he pensado que, si pudiese elegir mi lugar de nacimiento y la familia que quisiese que me tocase, te lo juro, tía, que claramente elegiría la mejor para mí, que es justamente nacer y crecer en un entorno donde tenga posibilidades; no solo de desarrollar mi potencial, sino de ser una buena persona. Así que… ¿Qué esperas realmente que te diga sobre qué es lo que me sucede.

No sé por qué, pero sentí como un impulso y empecé a hablar sin parar. Es como si me hubiesen quitado un hueso atorado en la garganta; arranqué a hablar y no paré. Desde pequeña, he sufrido todo tipo de traumas inadmisibles y que, para postre, mamá pretenda que de la noche a la mañana me convierta en «una gran hija, una buena ciudadana». Y que, sobre todo, finja estar feliz de la vida y que demuestre compasión y tolerancia. ¿Cómo le pides a alguien demostrar algo que no le has enseñado? ¿Cómo pretendes que sea compasiva y tolerante, cuando la vida que le ha tocado vivir ha estado repleta de dificultades que nadie ha sabido percibir?

Tengo mis propios fantasmas, ¿sabes? Y, hasta ahora, nunca nadie ha tenido siquiera el detalle de preguntarme cómo me encuentro, o si necesito ayuda. No sé cómo podría explicarte lo que me pasa, tía; si te digo la verdad, es algo complicado de definir, ya que mi mente no deja de pensar en ello, una y otra vez revivo el mismo episodio y la misma secuencia. Es como si estuviese enganchada en un bucle y me resultase difícil volver a ser la niña alegre que fui. Mentiría si te dijese que no sé a qué se debe, es más, trato de vivir con ello y convencerme a mí misma de que solo es una pesadilla y pasar página, pero es imposible. De repente, siento una fuerte tensión que me oprime el alma y no soy capaz de llevar una vida normal. Hay días que dicha sensación me invade de forma abrumadora y no consigo dejar de pensar en ello; tanto así, que tengo unas ganas inmensas de llorar y no parar... Extraño, ¿verdad?

Se me está haciendo muy difícil de llevar esta deprimente vida que me ha tocado vivir, y hablar de ello, más. Lo que supondría caer en lo que dice mi madre, «juzgarlo todo y a todos», cosa que no es así. Si el solo hecho de tener que rebatir situaciones injustas me supone una bronca monumental o que derive a unos golpes injustos, mejor callarme. Estoy completamente segura de que no pedí venir a este mundo tan cruel, ni mucho menos tener que pasar por estas vicisitudes.

A veces tengo ganas de tirar la toalla y mandarlo todo a la mierda. Pero luego recapacito y caigo en cuenta de que la vida es muy bonita y no la voy a echar a perder por la incomprensión de unos adultos que no se entienden a sí mismos. Tengo bien claro que no quiero pasar el resto de mi vida ofuscada con medio universo; al mismo tiempo que no quisiera acabar amargada como mamá. Trato de pensar en cosas bonitas, para así intentar olvidar todo aquello que me lastima, darle carpetazo al pasado y hacer cuentas de que nada de ello sucedió.

Pero, por más que quiero, no lo consigo. Esto, la verdad, me atormenta, se interpone en cada cosa que haga y en cada paso que doy. Mis amigos son mi vía de escape, huyo de casa para despejarme con ellos, busco la felicidad en las actividades en las que participamos juntos en el centro juvenil, pero no logro encontrar la paz interior. A veces siento que me estoy volviendo loca. Parte de la base de que vivo en una sociedad en la cual mi opinión respecto al tema que sea no vale un pimiento, es más, me cohíben, se enojan conmigo, tenga o no razón, y me quitan la libertad de poder ser una adolescente normal; no sé, entonces, que esperan conseguir de mí. Y eso no es precisamente lo que más me duele, sino que, sin terminar de hablar, me echen del salón o de donde fuera como si de un perro sarnoso se tratase y me manden callar sin más. Es difícil tratar de entablar una conversación con un adulto y que no te escuche, más aun si se trata de tu propia madre. Y, como dice el dicho: «Padre que aprieta mucho a sus hijos, lamentablemente los aleja y los pierde». Mamá nos perdió y no se da ni cuenta de ello.

Mi tía me escuchaba hablar y me miraba atentamente, sin articular palabra, creo que quiso dejar que me despachara a gusto pero, a su vez, se podría notar cierta tristeza en sus ojos. Por mi parte, me decía a mí misma: «Si la pobre tía Jaira supiera que esto es solo la punta del iceberg, no me hubiese pedido venir». Pero bueno, lo importante es que me estaba escuchando, y ya que había abierto la caja de pandora, de nada valía echarse para atrás, a no ser que fuese para coger impulso.

—En segundo lugar, tía, creo que tú más que nadie eres consciente de que la adolescencia, aparte de ser una etapa difícil para el propio adolescente, también la es para los padres y, como tal, tiene sus cosas agradables, pero también desagradables; la cuestión es encontrar un equilibrio para poder llevar y superar las brechas con la normalidad que ello requiere.

A nosotros nos tocó lidiar con las desagradables, y no es para nada ajeno a ti todo lo que hemos tenido que sufrir a causa de las decisiones, sobre todo, equivocadas, que ha venido tomando mamá a lo largo de su vida; cierto es que no soy quién para juzgarla, pero tales decisiones han condicionado nuestras vidas. Sigo teniendo pesadillas con un episodio bastante violento que presencié con apenas tres años y es muy triste, es demasiado triste que a esa edad haya tenido que presenciar situaciones tan grotescas y, seguramente, de las peores que podrían pasarle a cualquier niño de mi edad.

Me traumatizó bastante, hasta tal punto de sentir repulsión por los hombres y, en especial, hacia el guineano. Para nadie era un secreto los escándalos que se formaban a diario en nuestra casa, entre mamá y el animal que eligió por compañero de vida. En aquel entonces, mamá llevaba tres años separada de mi padre. Dos años después o así, conoció a este elemento y se dispuso

a rehacer su vida con él. Anuar, que es como se llamaba aquel tipejo, para mí, es con diferencia el ser más déspota, homófobo, machista, misógino y repulsivo que había conocido jamás. Todos los días que llegaba a casa, lo hacía en grande, aparecía sobre las tantas de la madrugada, borracho, con aquel pestilente hedor a alcohol, y siempre con exigencias.

A él le daba igual si estábamos dormidos o no, la idea era armar un escándalo monumental. Le decía a mamá: «¡Sade! ¿Dónde estás? Ven aquí ahora mismo. ¿No te tengo dicho que cuando llegue a esta casa quiero encontrar mi plato de comida en la mesa? ¿Dónde está mi comida? ¿No me respondes? Seguro te estás haciendo la dormida, ¡despiértate ahora mismo! ¡Joder! Despiértate… Te lo advierto, si en cinco minutos no estás en este salón y me tienes la comida puesta sobre la mesa, te vas a enterar. ¡Será posible! Con tu actitud me obligas a hacerte daño y, aunque no te lo creas, a mí también duele esta situación, pero tú siempre me obligas».

Eso solo era un aperitivo en comparación con lo que podía llegar a montar este ser sin escrúpulos; casualidad o no, resulta que dichas situaciones se daban a la misma hora, sobre las dos o tres de la mañana. Le profería cada paliza que llegaba incluso a dejarla inconsciente; nuestro día a día era ese, verla sangrar día sí y día también, nos tenía atemorizados, y el colmo de todo es que ella seguía conviviendo con él. No lograba comprender por qué no se iba de aquella prisión y él, si tan a disgusto estaba con ella, ¿por qué no la dejaba en paz de una buena vez? Con los años, he caído en la cuenta de que sentía satisfacción y disfrute, viendo el sufrimiento y la humillación que le hacía pasar a mamá.

Se valía de la violencia física, humillaciones, mentiras y rumores, para causar el mayor daño posible, sin importar que estuviésemos delante, lo cual me llenaba de impotencia. ¿Qué podríahacer una pobre indefensa incapaz de defender a su madre? Solo era una niña que veía impotente cómo, a diario, un demente denigraba a su madre; era un bebé, no podía hacer nada.

—La verdad, nena, es que ninguno podríamos imaginar que te dieras cuenta de todo. Es más, dentro de nuestra ignorancia, hicimos lo que consideramos sería la mejor opción para ti, apartarte de aquel entorno tan sumamente insano y procurarte un futuro mejor. Es más, se lo sugerí yo a la tata Kenia cuando en su desesperación me llamó para comentarme la situación.

—Demasiados problemas había entre ellos como para que se me borrase tan fácilmente de la mente. Tengo grabados en mi mente todos y cada uno de los episodios que presencié, hasta aquel que estuvo a punto de costarle la vida a mamá y a mi hermanito. Y, como te venía diciendo, este incidente marcó mi vida, ya que fue bastante vomitivo y aterrador, por supuesto.

Un día, como tantos y como ya era habitual en casa, él la estaba golpeando. No contento con su «heroica acción», tomó como látigo el cabezal de la máquina de coser y se lo lanzó sobre la tripa. «¡Madre de dios! ¡Está muerta!», me dije. Mamá estaba embarazada de siete meses y el golpe le provocó un parto forzoso. ¡Dios Santo! ¿Cómo podía un ser humano ser tan inmoral e insensible? Lo bueno fue que vinieron las vecinas a socorrerla y pedir auxilio; su estado era lamentable, se temía por su vida y por la del bebé. A él le daba absolutamente igual, le importaba un rábano si vivían o se morían, él era un alcohólico y un vividor que derrochaba todo lo que ganaba en mujeres, tabaco y alcohol.

Todos los días venía hecho un adefesio, y lo lamentable era que, aun a pesar de no aportar nada, siempre que llegaba el muy sinvergüenza venía con exigencias y a voces. Todo el vecindario sabía que mi madre era la cornuda number one del barrio, y que su «marido» se liaba con todas las jovencitas de los alrededores; es más, era exigente el desgraciado, ya que las buscaba sin cargas familiares. Juraría, incluso, que vosotros, su familia, también erais conocedores de ello. 

Lo más grave de su situación no era ser la cornuda del vecindario, sino el hazmerreír de todos, ya que el desgraciado le robaba todo lo que ganaba con esfuerzo y sacrificio, para ir a dárselo a sus amantes. Me indignaba ver que, cada vez que tomaba la decisión de dejarlo, al rato se volvía a dejar convencer por el inútil ese, que la buscaba desesperado en casa de la abuela, rogando y jurándole un amor que nunca existió entre ellos, para luego mandarla de nuevo al hospital. Y así todos los días. 

Creo fielmente, tía, que cualquiera con dos dedos de frente debería tener mucho amor propio y darse cuenta de lo mucho que vale. Tener la fuerza y el valor de decir ¡basta!, dejarlo sin mirar atrás y evitar a toda costa que se repita. De este modo, no tendrá excusa, cuando esté sobrio, de decir que todo lo que ha pasado ha sido culpa suya, que ella lo provocó. Fueron pocas las veces que tuvo que enfrentarse a este degenerado, que la tenía atemorizada y a punto de acabar con su vida. Pero, como todo en la vida de mamá es así, cuando creímos que había conseguido alejarse de él, al cabo de unos meses, volvía a abrirle las puertas de su casa y el despojo ese hacía de nuevo su entrada triunfal con una nueva somanta. ¿Por qué lo aceptaba?

Claro está que hombres como Anuar no cambian de la noche a la mañana; son expertos manipuladores, controladores y obsesivos. Creo que tenía claro su papel en la relación, enamorarla hasta tal punto de perder la cabeza, de este modo, nunca piensas en dejar aquella burla de relación. A todo el que trataba de hacerla ver que peligraba su vida lo apartaba. A él le daba igual que estuviésemos delante mi hermano pequeño Jina y yo, él se cebaba golpeándola. A la mínima de cambio, empezaban las palizas.

He llegado a pensar que, probablemente, lo aceptaba por miedo a quedarse sola. Cuando, en teoría, el que perdía realmente era él, no ella. ¡Valórate y quiérete un poquito más, mujer! Dios te hizo reina y no alfombra de nadie... ¡Pero oh! Quién podía hacérselo entender… No me acuerdo haber visto sonreír a mamá durante el tiempo que estuvo con esa bestia. Nada más abrir la puerta, empezaba a vociferar: «¿Otra vez la mesa vacía? Voy a contar hasta diez, como no vea esta mesa en condiciones, tú y tus hijos os vais a enterar. Quieres a tus hijos, ¿Verdad? Pues ya sabes qué hacer, así que métete ahora mismo en esta cocina y prepárame algo de comer. Y más te vale darte prisa, o sufrirás las consecuencias. Si vengo a esta casa, tengo que encontrar comida sí o sí, ¿me entiendes? Uno viene de trabajar y espera encontrarse con una mesa llena de comida, tu deber es tenerme listo algo decente de comer. ¿Para qué coño os mantengo a ti y a tus vástagos? El día que me canse, os echaré a todos de mi casa. ¿Qué te crees, que esto es un orfanato o una casa de acogida? Sea como fuere, mamá debía tenerle puesta la comida en la mesa a este impresentable». 

La situación se hizo tan preocupante, que la abuela Kenia, a tenor de lo sucedido, no iba a dejarnos solos con aquel animal y bajo el mismo techo, por lo que se quedó con nosotros hasta que le diesen el alta a mamá, cosa que sucedió días después. Una vez la dieron el alta, la abuela Kenia no se lo pensó dos veces, ni dio opción a mamá a rebatir su decisión. Me acuerdo que me cogió de la mano, y le dijo: «Quédate aquí si es la vida que quieres vivir, no lo dejarás hasta que te mate. Me llevo a mi nieta conmigo, no tiene por qué vivir este infierno». Ahí estuve viviendo hasta que cumplí los nueve años.

 —Pero, Gasira, cariño, ¿cómo puedes acordarte de aquello? Apenas eras una cría… El incidente que me cuentas, nena, de la máquina de coser, se quedó grabado en nuestro recuerdo. Y cierto es que fueron días angustiosos. Y, sinceramente, los habíamos dado por perdidos a los dos, dado que la respuesta del médico no era concluyente. La tata Kenia me tenía al corriente de todo.

—Me acuerdo de todo, tía, demasiados problemas había entre ellos como para que se me borrase tan fácilmente de la mente. Anuar derrochaba todo lo que ganaba en mujeres, tabaco y alcohol. Todos los días se vivía el mismo episodio caótico en casa, venía hecho un adefesio y, a pesar de no aportar nada, siempre que llegaba el muy desgraciado, se las ingeniaba para liarla parda.

—¡Oh, señor, Gasira! No me lo puedo creer, con razón se dice que los niños y los borrachos se acuerdan de todo. ¿Mi hermana lo sabe?

—¡Claro que no, tía! Nadie… De hecho, entiendo que, en aquel momento, lo urgente era alejarme de aquel entorno tan hostil que había creado Anuar. Me iba de ahí con el corazón roto y apenado, se quedaban solos mamá y los dos peques, Hadilla y Jina, todos ellos a la merced de aquel rufián. A día de hoy, sigo intentando entender el porqué de una violencia sin razón: ¿Por qué la agredía? ¿Qué tanto le hacía ella como para llegar a tratarla como un despojo humano? ¿Qué sentía al golpearla de ese modo, como si de un saco de boxeo se tratase? ¿Qué le provocaba tanta agresividad, hasta tal punto de arrastrarla medio desnuda por la barandilla de la casa? ¿Cómo se veía a sí mismo? Son tantas las preguntas, tía, que me moriré sin conocer las respuestas. Y sí, tía, los niños nos enteramos de todo y nunca olvidamos.

—Me tienes asombrada, Gasira, ninguno de los que conocemos estos acontecimientos podríamos imaginarnos que se te quedasen grabados en la mente, ni tan siquiera nos pusimos a pensar en el daño que podría haber causado en vosotros, especialmente en ti.

—Lo sé, tía, lo sé, y es horrible. Para ningún niño resulta fácil ver cómo lastiman a su madre. ¿Eres consciente de lo insana que era la relación entre ellos, y el calvario que nos tocó vivir? Que sin comerlo ni beberlo nos vimos inmersos en una situación hostil y de desamparo total. Pero ella, por sus cojones, se embarcó en ella sin medir las consecuencias, y todavía no sé qué la impulsó a dejarlo; claro está que, si no lo hacía, sería la nueva inquilina de un nicho en el cementerio.

Reconozco que el viaje con la abuela me hizo mucho bien y que, dentro de lo que cabía, vivía en una tranquilidad relativa, pero echando de menos a mamá y a mis hermanos pequeños; pero odiando cada día y, con todas mis fuerzas, a aquel ser tan repulsivo. ¡Echaba en falta a mi padre! Menudo prenda, el canalla, desde que se separó mi madre de él, no dio señales de vida. No es algo que desconozcas, de hecho, era comprensible, tía, pero aun a pesar de no conocerlo, en el fondo, lo echaba en falta. Veía cómo crecían mis amigas en un entorno familiar sano y armónico, mientras yo tenía que conformarme con ver cómo mi madre era víctima de un abusón. Pero como dicen, «antes de formar una opinión negativa sobre alguien, infórmate primero de su situación». Por lo que quizá debería ponerme un poco en el pellejo de mamá, en vez de juzgarla tanto. Y preguntarme qué es lo que realmente pasaba por su cabeza.

—Pues deberías, cariño, deberías.

—¡Ojo, tía! Que no pretendo, con eso, poner en relieve lo mal que lo ha hecho mamá, ni mucho menos, al contrario. Es para que comprendas a qué se debe mi cambio. Yo no era así, tener que coger a mi hermano pequeño y escondernos debajo de la cama no era plato de gusto. Ellos me hicieron así, y puede que parezca que ando buscando culpables, pero siento que he tenido muy poca comprensión y cariño por parte de mi madre.

Lo que sí está claro es que, a raíz de ello, he tenido todas las crisis que vengo teniendo, las cuales te comenté al principio y que, en ocasiones, sufro ataques de pánico, razón por la cual estoy constantemente nerviosa y alterada.

Siguiendo con lo anterior, decirte que, con mamá, la negociación no estaba contemplada, y lo peor, no supo ver lo inteligente que soy. Estoy segura de que no soy perfecta y que, como adolescente, me habré podido equivocar, pero gran parte de mis equivocaciones demandaban de ayuda y comprensión. No sabes la de veces que he ansiado que me diga con humildad: «Hija mía, esta vez llevas razón, me equivoqué, perdóname». O que cuente conmigo, en plan: «¿Qué te gustaría hacer, a dónde te gustaría ir?» con todo lo que podríamos hacer juntas en esta ciudad. Ya no soy una niña, tía, estoy aprendiendo a ser adulta y, como tal, tengo la necesidad de probarlo todo, pero también de comprenderlo todo, y la necesito en este proceso para que me ayude a tomar la mejor decisión.

Ambas sabemos que venimos de una cultura restrictiva, pero si tú te has podido abrir de mente, ¿por qué mi madre y el resto no? Se encierran en sí y de forma tan hermética. Claro está que es muy importante la adaptación al conocimiento de la sexualidad, más si tenemos en cuenta lo terrible y retrógrada que puede llegar a ser su repercusión en la sociedad; pero si ellos se niegan a compartir esos conocimientos, poco o nada podemos hacer al respecto.

No es por nada, el tema sexual es el que más estragos han causado en nuestro país y, con ello, ha traído terribles consecuencias; entre ellas, serias rupturas familiares entre padres e hijos, cosa que habrás vivido de primera mano. Para colmo, la peor parte siempre se la lleva la mujer. Tardé años en perdonar a mamá por todo lo que pasé, y no estoy segura de haberlo hecho del todo,

creo que sigo resentida; comprenderás que es imposible no echar la vista hacia atrás.



El pasado me persigue.




Capítulo 4

Me niego a hablar de tabúes




Dejando atrás aquellos episodios sobre violencia y maltrato, quería tratar con mi tía, de forma más detallada, el problema de los tabúes que estaban a la orden del día en nuestra sociedad; los cuales utilizaba la gente mayor como herramienta de persuasión y, en ocasiones, para sembrar miedo en nosotros. Se escudan en el mismo para hacer daño y mucho, hasta tal punto de provocarles a muchos traumas irreversibles.

—A los nueve años, etapa en la cual cualquier niña empieza a descubrir su sexualidad y plantea cuestiones deforma recurrentes, en ocasiones disparatadas, fue cuando me percaté de que, para nosotros, cómo no, existía cierto tipo conversaciones altamente prohibidas. Al principio creí que las mismas estaban censuradas, única y exclusivamente para nosotros, los niños, hasta que me di cuenta de que lo estaban también para los propios adultos. Raro, ¿no? Que ni siquiera entre ellos pudiesen hablar libremente de sexualidad. 

Era tal la censura que hablar de ello, preguntar siquiera, podría costarle caro al susodicho. A ellos les da igual la repercusión que puede provocar la reprobación de una cuestión tan sumamente importante y el desconocimiento del mismo en el futuro de los adolescentes.

El tema sexual estaba capado completamente; poco importaba si pudiera llegar a ser beneficioso o perjudicial para nosotros. Yo, como adolescente, sentía curiosidad por saber por qué preferían callar los problemas que los perturban y les censuraban lo desconocido, en vez de hacerles frente. Tenía la capacidad necesaria, así como la madurez suficiente, de ser consciente de que algo no cuadraba, sobre todo, cuando las mismas eran ajenas a mi raciocinio. Digamos que a ellos les resultaba imposible de solucionar, entonces, recurrían ipso facto a amenazas y a golpes. «La próxima vez que saques a relucir un tema como este, te echo de mi casa, ¿qué te piensas, que porque ya tienes pelos en la vagina, te puedes considerar una mujer?».

En lo que a nosotros concierne, más de uno se ha llevado un guantazo por cuestionar la incoherente actitud de sus padres, peor aún cuando nos salíamos del guion que tenían diseñado. Te aseguro, tía, que más que cuestionar, eran simples inconvenientes relacionados con nuestro desarrollo hormonal y sexual.

—¿Cómo se te ocurre, Gasira? Tu madre jamás te hablará de nada relacionado con eso. Debes entender que para ella son palabras mayores. Ahora entiendo por qué se puso como se puso, ahora lo estoy hilando todo. Lo del cuento de las vecinas será seguro una excusa.

—Evidentemente, tía. Mamá a mí no me da margen a nada, no puedo preguntar, rebatir ni opinar, se siente hostigada, incluso amenazada. Entonces, ¿Con quién pretende que hable de dichos temas? Sinceramente, me empieza a resultar, como poco, sospechoso, y me da miedo decir lo que pienso ahora mismo; pero empiezan a encajar las fichas del puzle que estaba armando y, por más disparatado que resulte, no me sorprende en absoluto que conviviese con un maltratador. En cierto modo, comparten el mismo modus vivendi. Cierto es que vivía en un constante bucle de tomar y dejar, de aceptar palizas y hacernos a nosotros verlo como si de algo normal se tratase, pero de ahí a que me venga ahora con que la trato como si yo fuese un agente federal… Lo siento, tía, pero no me lo explico.

Todo tiene que ser como ellos digan, mamá se cree que soy un bebé, lo que no comprende, es que crecí, tía. Sí, crecí y la pubertad lleva años llamando a las puertas de mi vida, las preguntas son parte de mi aprendizaje; inevitables, de hecho. Las dudas se apoderan de mí y, para colmo de males, la espinita de no haber comprendido todavía cómo es que ella, tan guapa, tan echada para adelante, derrochó siete maravillosos años conviviendo con este ser por el cual siento tanto odio y repulsión. ¿Por qué, mamá, por qué aguantas a este desalmado? ¿Mi padre también hacía lo mismo contigo? ¿Por eso fue que lo dejaste?

Son tantos los porqués que, por desgracia, no obtuve respuestas. Claro, me resigné. Ella, como madre y según rige nuestra cultura, no me debía ningún tipo de explicación, ni justificación respecto a sus problemas personales. Y deduzco que ahí empezó parte de mi cambio de comportamiento. Tal es así, que opté por ser diferente y que dijese la gente lo que quisiese; poco me importaba su opinión.

—Nena, pero la de tu madre sí.

—Lo siento, tía, pero a estas alturas de la historia tengo claro que poco o nada me importa. Ella está enfrascada en su propia burbuja, ajena al resto del mundo, en eso es igual que las demás madres, son unas sumisas, viviendo en un mundo de conformismo, secretismo y ocultismo. Necesitaba hablar con ella con la misma confianza con la que lo estoy haciendo contigo, y que entienda que solo soy una adolescente normal que necesita ayuda. Si hubieses estado aquí en estos últimos años, hubiese sido distinto.

He querido ser su amiga y confidente, pero no me deja. Ella no se da cuenta de que puedo ser muy pequeña, pero mi madurez supera la de cualquier adulto, y con razón se empezó a alimentar mi curiosidad. Tanto que por mí misma pude percatar que mi madre no era la única mujer que vivía este tipo de situaciones, y de que las familias no estaban por la labor de pararles los pies a aquellos degenerados, ni de ponerle solución al problema.

Estoy convencida de que todo ello sucedía porque no eran capaces de cambiar la forma de pensar, la falta de una educación sexual de calidad y ordenada para ellos y para las nuevas generaciones; medidas que castiguen y condenen el maltrato y no lo que hay, que los padres regresan a sus hijas con el maltratador, solo por no perder la suculenta dote. Y así les ha ido, que de ignoran-tes parían como conejas, total, para eso servían, «unas gallinas ponedoras».

Regresé con mamá seis años después, debido a que el estado de salud de la tata Kenia era demasiado crítico, tenía que ser evacuada a España, de hecho. Pero, antes de irme, las monjas del colegio tomaron la brillante decisión de hacerme repetir curso, para ser claros, dos. Eran expertas en limitar el coeficiente intelectual de cualquier niño al que veían que podría llegar a ser o aspirar ser alguien, valíamos para dos cosas: matrimonio o monjas.

—¡En serio!

—Sí, tía, sí. Según ellas, no tenía edad para acceder a Secundaria. ¡No me digas que en tu tiempo era distinto.

—¿Perdona? Es insólito, peque.

—¡Voilà! Así es como me quedé yo de perpleja. Ellas querían una sociedad inepta, analfabeta e incompetente. No convenía en absoluto que se aspirase a ser algo más que el mero objeto que cualquier hombre pudiese tener en su salón. Querían una sociedad en la cual, cuanto menos se preguntara sobre el porqué de las cosas, mejor. Me hacía mucha gracia, pero también me intrigaba el hecho de tener que repetir de curso solo por ser pequeña. Decisión que acaté como toda una campeona, dado que no me costó nada sacar el último curso.

Una vez superado el intento de desmotivación por parte de las monjas, ya sí regresé a casa, y al siguiente año hacía la primera comunión, periodo en el que empezaron a cobrar más fuerza mis intrigas. Confieso que a partir de ahí empezaron los obstáculos y empecé a darme cuenta del verdadero problema y es que no se le podía decir a las cosas por su nombre. ¡Te lo puedes creer! Para hacer mención a los órganos sexuales de reproducción, había que referirse a ellos como eso o aquello en vez de referirse a ellos por su nombre: (pene, vagina, glande, tetas...). En caso contrario, te ganabas una soberana paliza por falta de respeto.

Con otra ¿quién dijo que el día de la comunión era el día más feliz de nuestras vidas? Las hurracas que venían a acompañar a la familia en ese día, ya se encargaban de meterte miedo en el cuerpo y de amargarte tu día con sus comentarios que no venían a cuento. «A partir de ahora si haces eso o lo otro dios te castigará e irás al inferno…».

—Esa última me la sé al dedillo, yo también pase por aquel protocolo caduco. Pero por lo otro nena, vamos a ver, ¡si son partes del cuerpo!, no recuerdo censura alguna, es más, no recuerdo haber tenido una conversación que tuviera que ver con ello.

—¡Sí, claro que sí, tía! Son partes del cuerpo, pero está prohibido mencionarlas y punto. Parte de la base que, para ellos, es cualquier cosa o, si acaso, algún artefacto militar, incluso, menos parte de nuestro cuerpo. Ve y díselo a ellos, que en su ignorancia lo tienen censurado, y verás cómo te engullen. Me acuerdo de una anécdota, por llamarlo de algún modo. Fue justamente el día de mi primera comunión; para entonces tenía once años, la nueva cuñada de mamá era la encargada de hacer los honores de vestirme. Y te preguntarás que por qué ella; simple y llanamente porque la tradición lo exigía.

Pero qué te cuento que no sepas. Mamá no podía hacerlo, podía estar presente, pero alguien mayor de la familia hacía los honores. Y digo nueva porque, por fin, mamá había logrado separarse del monstruo que tenía por marido. ¡Bien! A la hora de vestirme, salta la señora toda asombrada y me dice: «¡Vaya por Dios! ¿A esta edad ya te salen piedras en el pecho?». El solo hecho de tener que referirse a los senos como tal, costaba lo que no estaba escrito; y optó referirse a ellos como «piedras». ¿Te imaginas siquiera hacer mención a lo que propiamente venía siendo el resto de órganos? ¡Puf! Aparte de obsceno, vulgar y una falta de respeto, rodaría más de una cabeza.

Los adolescentes como nosotros, con las hormonas revueltas, acostumbrábamos a experimentar con nuestra sexualidad, es más, nos aventuramos, incluso, a practicar juegos sumamente prohibidos. Muchos de ellos con riesgos de posibles contagios de enfermedades y embarazos. Pero, qué más da, lo importante era vivir con la censura del «eso no se hace». Obviamente, y como era de esperarse, desconocíamos los riesgos a los que conllevaba jugar a ser adultos, si ninguno tuvo la delicadeza de hablarnos sobre el tema en cuestión, mucho menos del sexo. Así acababan todos, echándose las manos a la cabeza.

—Ja, ja, ja… Gasira, me parto contigo. ¿Así que jugabais a ser adultos? ¿Y cómo lo hacíais? ¡Madre! ¿Y los adultos? ¡Buf! Os llegan a pillar y os rebanan el cuello ja, ja, ja.

—¡Claro que sí, tía! Tanto la abuela, como los demás adultos, estaban inmersos en sus propios problemas, así que teníamos margen de jugar con las prohibiciones. Ellos mismos se negaron a enfrentar realidades tan evidentes que se acabaron convirtiendo en grandes problemas sociales, que, a su vez, generaron bastantes conflictos socio-familiares, entre ellos incestos y violaciones.




Capítulo 5

¿Mentalidad abierta? ¿Y si jugamos a ser mayores?




 Demasiado interesante se había puesto la conversación; por momentos nos desmarcamos del dolor, la angustia, el enfado, y nos reíamos de situaciones que, en el momento, cuando se viven, resultan ser embarazosas y humillantes, pero cuando se cuentan, resulta inevitable que no se nos escape alguna que otra carcajada. Aun con todo, seguía sin entender a los adultos, su lógica arcaica y su enrevesado modo de plantear soluciones a cada conflicto.

—Como te venía contando, tía, estas prácticas eran bastante habituales entre adolescentes; los más mayores, digamos, podrían tener dieciséis años o así. Evidentemente, los últimos se supone que ya estaban más experimentados, o más bien, practicamos lo que se había visto hacer a los adultos o yo qué sé, el caso es que jugábamos a ello. Seguro se practicaban en tus tiempos, ja, ja, ja.

—Obvio, nena, estos juegos llevan practicándose años, incluso en los tiempos de tu abuela.

—Ya ves… ja, ja, ja. En nuestro caso, es que con el tiempo el juego fue adquiriendo más seriedad y peso, tanto así, que se vivía lo más real posible, valía todo y, obviamente, como era de esperarse, se realizaban en la ausencia de adultos; cualquiera se dejaba descubrir. Lo bueno es que había confianza, ya que en el pueblo todos los niños se conocían; los que vivíamos en la zona alta, acostumbramos a jugar con niños de la misma zona, ya sabes, cosas de niños, por no crear conflictos.

De cinco años que viví en el pueblo, de las veces que jugué a este juego, siempre me tocó hacer el papel de hija. Entre otras cosas, porque era demasiado pequeña y poco femenina para ser mamá. Contábamos con amplios espacios en los que jugar y, por consiguiente, idóneos para hacer fechorías; los días de diario después del cole, eran perfectos para organizarse e idear los juegos del día. Sea como fuere, resulta que no todos participamos activamente en los distintos juegos, ya que cada niño era un mundo.

A mí, por ejemplo, me gustaban los juegos de índole masculina: fútbol, canicas… Al resto de niñas, en cambio, les iba más jugar a ser mamás. No es por nada, que era el juego más solicitado y con diferencia. Todos los de aquel privilegiado grupillo reunían los requisitos para ser los «papases y las mamases» ideales y, sinceramente, era admirable cómo se organizaban. Lo hacían súper bien, mucho mejor que los adultos, diría; podría decirse, incluso, que eran una familia convencional y todo. Reciclamos latas vacías de conservas y las convertíamos en ollas, plecuc se llamaba, algo así como el juego de «las cocinillas», solo que con fuego y comida de verdad. Los demás preparaban las casas con sacos, hojas de plátano, hules… En cierto aspecto imitábamos a las y los «marujos».

—¡Ea...! A lo que iba, que ya me estoy desviando del tema.

—Ya te veo, que te emocionas contando vuestras trastadas, ja, ja, ja.

—Sí, ja, ja, ja. Sigo, que si no me vuelvo a enrollar. El grupo de niños del barrio alcanzamos a quince, pero para este juego en particular teníamos claro que los participantes eran los mismos. Era decir juguemos a tal juego o, como popularmente se llamaba, papá y mamá, y aparecían los habituales. Es más, creo que se lo habían llegado a tomar en serio y todo. Tanto es así, que las habituales parejas, eran incapaces de intercambiarse. Como te imaginarás, estaba un poco hartita de ser siempre el bebé. Daren, Ayo, Aleia, Adika y Kito eran los machos alfa. Jina, Leiza, Alika, Adama eran las damiselas. El resto, pues hacíamos bulto, es decir, que teníamos dos opciones: o aceptábamos el papel de hijos o no jugábamos; si acaso podríamos hacer de cura, el papel menos solicitado, pero de vital importancia.

¿Puedes creerte que esta fue la primera vez que agradecí no haber sido elegida para el juego, ni tan siquiera como bebé? Más adelante lo comprenderás, mejor no me lío con ello. «¡Vamos a jugar a papá y mamá!». Esa era Leiza, un bicho de mucho cuidado, diabólica como ella sola. Siempre con sus brillantes ideas, tenía doce años, pero aparentaba tener quince o más, así que era algo así como la abeja reina y se creía la mamá de todas. Es más, tenía un don de la persuasión increíble; con solo abrir la boca, todos hacían lo que ella dijese. ¡Shhh…! Si nos pillan nos matan. La pobre Alika llamando a la coherencia, la chiquilla era miedica como ella sola, era prudente y, de paso, la voz de la cordura.

Por desgracia, nadie le hacía caso. Una vez puestos de acuerdo con la elección del juego, en el que, por cierto, nadie podía negarse, se formaban las parejas pertinentes, que como ya advertí, siempre eran las mismas. Los que no tenían, debían esperarse a que los demás acabasen de jugar o resignarse. Las parejas estaban muy bien organizadas, tal es así que el cura se encargaba de celebrar las bodas. Gracioso, ¿verdad?

Los juegos empezaban y «las mamases», después de birlarles la comida a los padres y abuelos, se disponían a preparar la comida para los maridos que se iban a trabajar y los hijos que estaban en el cole. Cierto es que se ponían en práctica las dotes culinarias de cada participante. La idea era de convivir como si de un matrimonio se tratase, cocinar, poner y recoger la mesa, y la parte favorita te la podrás imaginar. Esta se daba cuando tocaba la siesta y se ponía, literalmente, en práctica la idea de ser adultos y hacer todo aquello que hacen cuando están juntos: reñir, hablar y… cosas de mayores…

De lo que no estoy segura es de si llegaban al coito. Las típicas machorras como yo no tenían cabida en estos juegos, por lo general ninguno querría jugar con nosotras, no cumplimos con los estándares de mujer ideal a los cuales están acostumbrados.

—Y vuelvo con la misma pregunta, Gasira. ¿Dónde estaban los adultos?

—Ahora, tía, ahora voy a ellos. ¡Cuánta impaciencia! Los adultos, por su parte, como comprenderás, no se percataban de estas prácticas, a no ser cuando se daban casos puntuales de embarazos sorpresa, como le sucedió a la gran diva Leiza, o cuando se chivaba alguno que no había estado satisfecho con el reparto de roles. En este caso, alguna que ya nos conocemos, «Alika», a la que a la mínima de cambio se iba de la lengua. Llegados a este punto, empezaban los lamentos.

Los padres, tratando de encontrar culpables, llegaban incluso al punto de repudiar a la adolescente. Entonces sí, se producían auténticos espectáculos grotescos y bochornosos; podía escucharse el repertorio de muletillas y maldiciones religiosas, los cuales no tenían parangón. «¡Fuera de mi casa, hija del diablo! Si es que ya se veía venir, ¡anda que sí se veía venir…! Si es que así soléis empezar; ya que te han crecido pelos en las axilas y ahí debajo, por eso te crees que ya eres una mujer y piensas que puedes abrirte de piernas con los hombres. Vete con quien te ha hecho el bulto; no quiero volver a verte, ahí está lo que andabas buscando. ¡Desgraciada! Has arruinado tu vida y de paso has arrastrado el buen nombre de nuestra familia en boca de la desgracia. ¡Y será verdad! ¡Cagüen Judas! ¡Santa madre de Dios! ¿Cómo ha podido esta lerda avergonzarnos tanto? Ahora seremos el hazmerreír de todo el pueblo, dirán que no la hemos sabido educar. ¿De qué nos ha servido meterla en un colegio de monjas? Maldigo la hora en que viniste al mundo, Leiza, ¡la maldigo!». 

Por desgracia, a los padres de Leiza les pasaba igual que a mamá y la tata Kenia. Y, si te soy sincera, tía, si de algo me alegré ese día, fue que en el juego me tocase hacer de hija. A ninguno nos hubiese gustado estar en el pellejo de la pobre y desgraciada Leiza, qué menuda la somanta se llevó.

—¡Dios mío, Gasira…! Misóginos y machistas a más no poder. ¡Desgraciados! Me resulta difícil creer que un padre que dice tenerles cariño a los hijos, anteponga su reputación e intereses particulares al bienestar de estos... 

—Pues no lo sabes muy bien, tía. Tal era la gravedad del asunto, que el resto cobramos por solidaridad a la causa y nos pegaron una bronca gorda por cómplices. 

—¡Increíble, nena! Lo más fácil, por lo que veo, es juzgar al menor, ¡claro! Sin antes mirarse al espejo y mirar un poco su propio entorno...

—Pero vamos a ver, tía. A la edad que teníamos, veíamos las prácticas sexuales como algo normal, es por ello que no me parece para nada malo que, como padres, luchen contra este tipo de prácticas, que a lo único que conducen, por desgracia, es a embarazos y enfermedades. Lo que no me parece correcto es que sean ellos, precisamente, quienes se sientan con derecho de decir que algo está mal, cuando no se han tomado el tiempo de explicarle al adolescente los pros y los contras sobre los riesgos que conllevan flirtear con el sexo.

Me parece que son unos completos hipócritas; a todo esto, tía, ¿de qué entorno me hablas? Si ellos mismos conforman dicho entorno y, por no explicar, no explican nada. Pero bien que se quejan por todo, basando su argumento en la ya popular y cansina frase de: «Se trata de cosas de mayores y tú todavía no puedes entenderlo».

—¿Ah, sí? ¡Claro...! Ya veo… En cuanto puedas entenderlo ya es demasiado tarde, porque mamá o papá no te lo explicaron a tiempo. Y así, muchas acaban el resto de sus vidas siendo unas marginadas, amargadas y, de paso, mujeres maltratadas por sus queridísimos maridos. No es por nada, pero muchas mujeres llegan incluso a acostumbrarse al maltrato, nena; ya sabes por quién lo digo…

—¡Claro que sí, tía! Pero ¿por qué negar la realidad? Has vivido innumerables situaciones embarazosas aquí, y entiendo que no compartas este pensamiento retrógrado, porque tuviste la suerte de viajar al extranjero y recibir una educación exquisita. Pero mira al resto, parecen borregos, mi madre y, con perdón, que sé que es tu hermana y te duele, encabeza la lista.




***

—Me parece completamente absurdo no enseñar siquiera lo más básico de la pubertad a un adolescente, cuando es el momento idóneo. No se imaginan el daño que causaban con el fundamentalismo caduco que tenían. «En mis tiempos no nos atrevíamos con eso. Eso pasa por no haber recibido un buen guantazo a tiempo». ¡Eso…! ¿Cómo que eso?

Eso no hubiese pasado de no habernos negado el acceso a esa baquía. ¿Perdona? Que encima ha sido algo así como resetear nuestro cerebro y suprimir los archivos más relevantes del córtex, solo porque no lo hayan mamado ellos. Y la verdad, tía te aseguro que no es cuestión de que se nos explique absolutamente todo, ya tendremos tiempo de ir aprendiendo, lo importante es que tengamos conocimiento de ello. Es decir, lo necesario para saber a qué nos enfrentamos seguramente hubiese sido de gran ayuda. ¿No crees?

He llegado a presenciar casos ilógicos, casos en los que me he puesto a llorar de la impotencia. Una madre que maltrata a su hijo por rabia, solo porque el supuesto padre ya no está en la ecuación. ¡Imagínate algo tan grave! Aquí, por lo visto, lo más fácil es intentar justificar la incompetencia y el fracaso con frases como: «¿Ah, no…? Es que, en mis tiempos, eso no estaba permitido». Si a ellos les resulta embarazoso abordar cuestiones tan sumamente delicadas, deberían poder ser capaces, al menos, de ponernos sobre aviso sobre los posibles riesgos que conlleva jugar a ser adultos, digo yo, tratar, a su modo, de ponernos en relieve sus experiencias, para que nosotros mismos seamos capaces de juzgar y discernir por nuestra cuenta. Ya que no lo hacen, que se aguanten y que se atengan pues a las consecuencias; sí, y así pues… ¡Que vivan la incultura y la ignorancia!

—Enseñar a los niños debería estar por encima de fobias, costumbres y convencionalismos de cada uno como padre o parte de la sociedad, Gasira. Entiendo, de hecho, a vuestros padres, y aun a pesar de no compartir su forma de actuar, puedo comprender que, en su afán de querer sentirse parte de algo superior, opten por rechazar algo que no conocen. 

—¿Pero con qué criterio y a partir de qué base de conocimiento, tía?

—Sinceramente, dudo mucho de que adolescentes de tu edad y de la de Leiza, conociesen el modo de evitar las complicaciones y conductas desordenadas de la pubertad. Qué decir de las consecuencias que estas pudiesen ocasionar si, desde niños, se os ha negado el derecho a cualquier tipo de información. Entiendo, de hecho, que para ellos siga siendo tabú el hablar sobre educación sexual con los hijos, lo que generalmente trae consigo consecuencias bastante negativas. Necesitan haceros entender el porqué habéis de cuidaros, hablaros del correcto uso del preservativo para prevenir, y enfermedades de transmisión sexual... Porque, aun a pesar de los riesgos que conllevan estas enfermedades de transmisión sexual, muchas de ellas pueden tratarse e incluso curarse y olvidarse de ellas; pero los embarazos, por desgracia, son a día de hoy el mayor lastre y deshonra familiar. ¡Qué pena de infancia! ¿Verdad?

—Pues sí, tía y no te vas a creer la mayor, que por no hablarnos de nada, no conocimos siquiera lo que venía a ser fantasear. Ignorábamos, de hecho, la existencia de príncipes azules y princesas, qué decir de cuentos de hadas, el ratón Pérez, Papá Noel… Nos fuimos enterando después. Y, ¡buah! Eso significaba hablar de prácticas brujeriles. Eso sí, en cuanto a la sesera, bien que la utilizaban para dar miedo. Era sorprendente la capacidad que tenían para tomar decisiones siempre a la ligera, sin dejar margen a ningún tipo de objeción, ni explicación. El discurso era siempre era el mismo en todas las familias: «Eso no se dice, eso no se hace». Olvidándose de que lo que más llama la atención de cualquier niño es, precisamente, que se le diga de no hacer algo y sin una razón de peso. Lo más probable es que quiera descubrir el porqué por su cuenta y riesgo. Se han pasado la vida empeñados en hacernos creer que el sexo es malo, pecado capital, pero el porqué se queda en el aire...

—Pero, chiqui... ¿Por qué habría de ser tan malo si ellos lo practican? A ver, Gasira, si fuimos creados a través del sexo, fue precisamente para practicarlo sin ningún tabú; cierto es que el sexo no es un juego de azar, hay que ser cautos, ya que luego empiezan los problemas. Por otro lado, la religión ha destruido bastante nuestra sociedad, todas sin excepción: católica, islámica, cristiana, ortodoxa...Todas y cada una de ellas se han sostenido en el tabú y los miedos infundados, llegando incluso a cometer aberraciones como la mutilación genital femenina para inhibir la

satisfacción sexual en las niñas; pederastia por parte de religiosos, abusos sexuales, fornicaciones por parte de los pastores de las iglesias cristianas...

—A ello quiero llegar. A nosotros nunca nos dieron una explicación coherente que nos hiciese comprender su razonamiento. Hablando con una compi hace poco y comentando sobre sexualidad, me dispuse a explicarle sobre un artículo que leí, que dicen los expertos que: «El primer derecho de todo ser humano, es conocer la sexualidad en todas sus formas». No veas cómo se puso. «¿En todas sus formas, dices? Que se entere tu madre, ¡amos, te mata antes de terminar de pronunciar la frase! En todas sus formas, y lo dice tan pancha». Sí, claro que sí… —le dije—, y otra cosa más: que hay que vivirla de forma plena y responsable. La muchacha se quedó anonadada y respondió, toda asustada: «¡Madre mía, Gasira! A ti lo que te sucede es que se te ha ido completamente la pinza. ¿Qué, qué, qué..., vivirla de forma qué…? Yo no estoy, conmigo no cuentes cuando sueltes tus delirios, a saber de dónde sacas todo eso que dices. Yo no quiero morir todavía, bastantes problemas tengo». En respuesta, insistí con mi argumento.

Tú ríete o pon las caras que quieras, el solo hecho de negarle este derecho a cualquier niño que necesita descubrir y desarrollar sus sentimientos, convicciones, así como su condición sexual, sería como negarle a cualquiera las ganas de vivir. A pesar de mi insistencia en explicarle al pobre algo tan obvio, se notaba el pánico en la expresión de su cara y en sus palabras. «Gasira, ganas

de vivir son las que necesito ahora mismo». 

—A ver, nena. ¿Tú es que sueñas con imposibles? Entiendo tu postura y comprendo que quieras abrirles los ojos a chavalas de tu edad, pero es imposible plantear cierto pensamiento aquí.

—Parte de la base, tía, que desde pequeñitos nos bombardearon con mensajes acres, todos basados en el negativismo. Corres incluso el riesgo de sufrir el culatazo en la adolescencia, si no que se lo pregunten a la inigualable y diva Leiza. Ala pobre todavía la persigue el maltrato recibido por parte de sus padres, que únicamente fueron reproches, golpes y más reproches, te aseguro que yo en su lugar hubiese cometido una locura. Observando a mamá y viendo la forma de proceder de los otros padres, he llegado a una conclusión, y quizá parezca disparatada, así que llámame loca si quieres, pero estoy al cien por cien convencida de ello; es más, antes de que digas nada, ya lo reafirmo yo, estoy como las maracas de Machín.

—No me cabe la menor duda, cariño. Pero que ese pensamiento caduco lo llevan a gala, y nadie les hará pensar distinto, y más creyéndose que tienen claro que hacen lo correcto.

—A lo que voy, tía, es que apostaría lo que sea con tal de probar que estas personas no tenían ni la más remota idea de por qué nos inculcó el miedo al sexo; te digo más, que desconocen siquiera la diferencia entre sexo y sexualidad, al igual que entre sexo y el coito. Si tanto miedo tiene a que nos quedemos embarazadas, supongo que deberían de ser conscientes de la importancia de la sexualidad, especialmente en nosotras las chicas, que somos, en teoría, las que más peligro corremos. 

Enseñarnos a conocernos más sobre nosotras y nuestro cuerpo, para así saber qué está bien y qué no, y más adelante, descubrir lo que nos agrada y lo que no. Y, seguramente, se evitarían muchos abusos y situaciones embarazosas, como las que te he contado sobre Leiza. Creo fielmente que es hermoso todo lo que sucede dentro de cada una de nosotras y más en esa etapa tan difícil, en la cual necesitamos orientación y apoyo; lejos cualquier tipo de ataques, agresividad y miedos infundados, para encima basar sus argumentos en costumbres heredadas.

Tengo incluso curiosidad por saber si alguna vez han disfrutado del sexo y, si pudiese, les llegaría a formular preguntas tales como: ¿Qué saben realmente sobre el orgasmo? ¿Alguna vez lo han experimentado? ¿Alguno le ha preguntado, acaso, a su pareja, si le gusta lo que le está haciendo durante el acto sexual? ¿O es solo, como dicen aquí, el típico abre que me meto? ¿Cómo descubrieron que realmente les gustaba ser heteros, o es que acaso se casaron con sus respectivas parejas por el qué dirán? Mamá seguro me mata, pero me la jugaría, ya que ninguno sabría responderme.

Y me pregunto… ¿Qué podría contarme ella sobre placer, si lo único que había experimentado eran golpes? ¿Qué consejos podría darme sobre sexualidad y sexo, si seguramente ella lo hacía obligada? ¿Cómo podría hablarme de amor, si lo único que había experimentado era miedo?

Lo que sí tengo claro es que tanto mamá como el resto de la gente mayor se dejaban regir según la mentalidad retorcida y cruel de aquellos que dijeron civilizarlos, educarlos y apartarlos del asilvestramiento salvaje en el que vivían; estableciendo los distintos procesos políticos acaecidos en nuestro país (colonialismo, autonomía, dictaduras, y posterior «democracia»), que no fue más que una burda excusa.

Esta última, no sé si llamarla así, o simplemente denominar «la época de la locura colectiva», como la denominan actualmente, época en la cual el país se ha convertido y, literal, en el coño de la Bernarda. Sigo sin entender cómo una sociedad entera defiende los mismos valores, todos ellos basados en surrealismos absurdos y arcaicos, y no plantearse cuestiones como: ¿Quiénes somos para negarles ese derecho a nuestros hijos, en aras de nuestra coherencia intelectual? ¿Cómo enfocamos nuestras convicciones, con la educación sexual hacia nuestros hijos? Podría decirse que circulo por una carretera de riesgo, intentado orientar mis pasos y todo lo que moralmente sea positivo, se encuentre por la senda del oscurantismo, cuando la realidad está ahí, inevitablemente presente, y es que todo ser humano es capaz de aprender y enseñar ciertas connotaciones, sin siquiera haberlas aprendido (a no ser que tenga algo que ocultar).




Capítulo 6

Cómplices o Aliados




Mi tía y yo habíamos llegado a un punto de inflexión en el que ambas estábamos desgranando, semilla a semilla, cada uno de los motivos por los que nuestros padres han fracasado en su misión de criarnos; probablemente se crean que lo están haciendo bien, pero algo hay que no funciona. Pasaban las horas y no me podía creer lo sano que puede llegar a ser reír, y lo entretenido que es aprender de una manera divertida.

Jamás creí que podía haber alguien a quien le fascine escuchar y enseñar como ella, pero, sobre todo, aprender, sí, porque ella también aprendió de mí. Ella tenía una forma amena y divertida de tratar la adolescencia; me impresiona la atención que pone cuando le hablo de los desbarajustes y el desorden social de nuestro país, que dista mucho de las discusiones con mamá. En cierto modo, parece ver a través de mí, y ello me tranquiliza y me hace confiar más en ella.

—Bueno, ¿por dónde empiezo? Es una cuestión mínima de cultura o, mejor aún, de sentido común, enseñarle a un hijo los valores más esenciales de las diferentes religiones, no imponerlo. ¿No crees, tía Jaira?

—Desde luego, cariño. Eso sí, sin recurrir a extremismos ni a fanatismos. Hay personas que piensan que hay un dios que castiga, de hecho, a nosotros se nos ha educado con la idea de que existe un dios castigador.

—¡Et voilà! Ahí quería llegar yo, tía.

—Gasira, cariño. Todos sabemos a ciencia cierta que, durante la época colonial, la educación recibida estaba a cargo de curas y monjas, ello influyó bastante en el hecho de que se prohibiera, incluso, hablar de sexo. Tanto curas como monjas tenían claro su cometido, que era basar su modelo educativo en construir iglesias y educar mediante «La palabra de Dios». Todo lo que no estaba dentro de aquel esquema, habría de condenarlo y considerarse así un pecado capital; hazte ver que la educación de aquel entonces era limitada, no les enseñaron conceptos básicos, ni en lectoescritura, ni mucho menos en lo que sexualidad se refiere. El único principio válido era que todo era pecado, que la mujer tenía que llegar virgen al matrimonio, ser una buena ama de casa… y que los hombres, o trabajaban el campo, o predicaban la Palabra del Señor.

Limitaron su pensamiento en un único ideal basado en la idea del «No». En cuanto al sexo se refiere, evidentemente, estos, al igual que nuestros padres, apoyaron sus convicciones en mitos tradicionalistas, inculcados por la Iglesia y apoyados en la tradición. Es bien sabido, Gasira, que en el matrimonio cristiano, el sexo ha sido un elemento que ha creado tabúes, todos ellos basados en el enfoque judaico respecto a la supremacía del hombre sobre la mujer, dejando a la mujer como un elemento secundario, hecho únicamente para la sumisión y la satisfacción del hombre.

—Vamos a ver, tía. ¿Quién, a día de hoy, desconoce que las religiones son cuentos inventados por los hombres para enfrentar nuestro miedo a la muerte y que, quien no estaba en dicha línea, se le hacía creer que iba ir al infierno de por vida?

—¡Hija mía! Si yo te contara… Son innumerables los motivos por los que relacionar el tabú de la sexualidad con los diferentes procesos históricos acaecidos en el país evidentemente. Los más importantes y, como ya dije, tienen mucho que ver con la educación colonial a manos de los «hijos del catolicismo», ya que todos estaban basados en la imposición y el miedo a lo desconocido. A mi modo de ver, la Iglesia Católica es la mayor responsable de todos los tabúes, basando su modelo educativo, imponiendo la educación europea de aquel entonces, basada en el miedo. Y si a ello le sumas que nuestros abuelos tenían también a la tradición como cómplice y colaborador de todo lo que esta decía y a conveniencia de los interesados… ¡Acabáramos!

El gobierno autonómico y el colonial crearon un modelo educativo segregacionista, en el cual la educación de las niñas en aquel entonces pasaba a cargo de las monjas. Y no te lo pierdas, nena, que eso no era lo peor. Lo peor era ser tratadas como a novicias; en cierto modo, comprensible e incluso plausible, dado que el nivel educativo era nulo, por lo que les enseñaban conceptos básicos que en aquel entonces ignoraban (coser, bordar, zurcir, planchar… y un mínimo en escritura y cuentas). Nuestros antepasados, los pobres, lo más cercano que tenían a echar cuentas era a través de la caza y la pesca, que a saber cómo las echaban en aquel entonces. Hazte ver que muchos desconocían incluso en qué año nacieron ellos y sus hijos; podría perfectamente decirte que fue cuando la cosecha del maíz, pero… ¿Cuál de todas? A ellos les venía bien contar con un modelo educativo que, supuestamente, ayudara a encauzar a sus hijas, eso era novedoso, era el no va más, de hecho. Para ellos, automáticamente se acababa la ignorancia. ¿Pero, y los valores?

—Luego habría que hacerles leer las letras pequeñas, tía. (Eso si las hay)

—La verdad, daría absolutamente igual, cariño. Hazte ver que no sabían leer, los pobrecitos míos. Por eso, en ocasiones, los comprendo. En su momento, pensé que ser educado en un colegio de monjas sería algo por lo que uno debería sentirse orgulloso, con todo eso que le decían a nuestros padres de «darnos lo mejor en educación»; hasta que me di cuenta de que los religiosos querían hacer exhibición de su poder y de tener el monopolio de la moral, dando a entender a ciertos ineptos que, quien no cree en la religión, es incapaz de tener principios morales. Lo que para mí resultaba empíricamente absurdo.

—Entonces, tía. ¿Quieres decirme con eso que son responsables directos del tabú de la sexualidad así como del sexo? 

—¡Sí, cariño, sí! Te lo digo totalmente convencida de ello. Y, por consiguiente, hacerlo suponía cometer una aberración, dado que el poder de la Iglesia había sido determinante en la forma de pensar de estos. ¡Abre los ojos y sobre todo la mente, nena!

—¿Y por qué tendría que ser malo explicarle a un adolescente una cuestión crucial para su crecimiento, tía? A mi modo de ver, la educación debió ser menos estricta y seria, es más, existen valores del catolicismo que sí valoro, pero con el tiempo entendí que no era la mejor opción; a lo mejor me equivoqué, pero creo que tenían alternativas. Y te diré algo, siempre pensé que una de las grandes virtudes de la religión cristiana frente a otras religiones e, incluso, frente a muchos pensamientos políticos, era poner la compasión, la generosidad y el amor al prójimo como valores fundamentales y, sinceramente, podemos encontrar varios ejemplos de personas religiosas que hacen honor a esos principios pero ese no es el caso.

—Gasira, cariño, tienes que tener claros varios conceptos. Antes de nada, no confundas moral cristiana con ética; segundo, defender los mismos valores de generosidad, altruismo, compasión y amor por nuestros semejantes, sin necesidad de recurrir a ese Dios terrible que esta gente les ha vendido a nuestros padres; es preocupante, lo sé, total, hagamos lo que hagamos, tenemos claro, por lo que se nos ha explicado, que bajará del cielo y nos fulminará por haber pecado.

—Pues la verdad, tía, me dejas perpleja. ¿Es que, acaso, hacemos daño a alguien al querer conocer los entresijos que conlleva la sexualidad? ¿Cuáles son los límites? De todos modos, siempre quise saber cómo fue vuestra adolescencia, pero con todo lo que me estás contando, mejor me reservo mi curiosidad, y es mejor así, ya que, si por mi madre fuese, me la hubiese tenido que reservar por años, no me hubiese enterado ni de la mitad; aún más considerando que no era de mi incumbencia y, mucho menos, curiosear sobre temas relacionados con su vida personal. Solo me quedaba escuchar las conversaciones de los adultos, aun a pesar de que ello supusiera ganarme un castigo. He de reconocer que mamá no era muy ducha en hacer amistades, conocía a todo el mundo, pero era infinitamente solitaria. Poca relación tenía con los vecinos, costumbres que hemos adoptado sus hijos, nos cuesta relacionarnos.




***




Sin exagerar, mi tía y yo habíamos resuelto gran parte de los problemas del país referentes a la infancia y a la impronunciable sexualidad en nada y menos. Tuvimos una charla espectacular, que sin darse ella cuenta, me estaba ayudando muchísimo, llegó en el momento que más lo necesitaba. Por primera vez, he podido soltar tanto la preocupación como el hacha de guerra, al ver que no estoy siendo hostigada; plantea las cosas de tal manera que me no puedo evitar reírme de ellas y de mí misma.

—¡Ostras! ¡Mira qué horas! A lo tonto, llevamos toda la noche hablando, estoy tan contenta de haber tenido este momento contigo, conversando sobre cosas que desconocía, y de otras de las que ya me vine dando cuenta porque no las comprendía. ¿Ahora entenderás por qué tenía tantas preguntas? Mamá nunca tuvo la paciencia de entablar una conversación tan larga conmigo, se sentía acosada, ¿tan difícil le resultaba comprender mis inquietudes?

Contigo hablo como con una amiga, es más, me estás ayudando bastante a entender todas aquellas conversaciones insólitas que escuchaba de boca de la gente mayor y no comprendía. Me acuerdo, tía, que mamá tenía a una amiga con la que se llevaba superbién y, la verdad sea dicha, creo que fue la única que conocimos; se veían muy poco, ya sabes, tu hermana no es de ir a casa de nadie. El caso es que cuando venía a casa de visita, teníamos risas aseguradas, revelaba secretos que mamá nunca nos contó. Sus razones tendrían, digo yo

—Lo sé, hija, lo sé… Todavía tenemos encontronazos con eso, siempre soy yo quien va a verla, no se mueve de su casa a no ser que vaya al mercado, o a su negocio, y me parece desconsiderado de su parte. 

—Te entiendo perfectamente, tía, es habitual en ella. De hecho, cuando venía a visitarla su amiga, la tía Aluna, siempre se lo echaba en cara: «Sade, eres una mala amiga, te crees una Marquesa, parece ser que tienes el culo pegado al sofá de tu casa. ¿Es que te crees que mi casa huele a mierda?». Y mamá, que no se calla ni debajo del agua, no tardaba en replicar: «De verdad, Aluna, eres una problemática, tengo a los niños, ya sabes que una no puede dejarlos solos ni un minuto, a la que tedas la vuelta te prenden fuego a la casa».

La tía Aluna se quedaba pancha al haberle soltado su discurso, que remataba exigiendo comida y su amor platónico (la cerveza): «Tú lo que eres, es una exagerada, ya estoy aquí. Como comprenderás, no puedo hablar sin comer, ve sacando algo de picar, y que la niña me vaya a por cerveza en el bar de enfrente». 

Creo que es a la única a la que doña Tomatito consentía que le hablase en este tono, y la única con la que podía hablar y bromear, de hecho. «¿No habías dejado ya de beber? Tú, como siempre, exigente y protestona». Mamá siempre con sus puntillitas, y la otra, que no se dejaba achantar, le replicaba: «Pues no me compres más cerveza, ¿de qué vas?».

Lo bueno es que como ya se conocen, el berrinche les duraba cinco minutos. Mamá siempre trataba de justificarse, y ella no le dejaba expresarse; no quieras saber cómo se ponía, porque su naturaleza le dicta que ella es la que ha de llevar siempre la voz cantante. Pues entre chácharas se contaban sus batallitas, y siempre se acordaban del trato recibido a manos de las monjas, al igual que de sus trastadas de adolescentes y demás locuras que hacían las chiquillas de su edad.

Me acuerdo que la tía Aluna contaba batallitas sobre la implacable Sade, de su época de colegiala, cuando era un trasto y se cayó desde lo alto de un árbol, haciéndose un corte en el tobillo con los restos de un garrafón roto que había tirado en el suelo. No se mató ni perdió la pierna de milagro. Lo que nos dio a entender que, a pesar de lo generala que se había vuelto tu hermana, como cualquier niño, era también un elemento de cuidado. 

—¡Hija, no me tires de la lengua! ¡Menudo bicho era tu madre! Tengo alguna que otra anécdota sobre ella, que incluso podrían tacharse de macabras. ¡Menuda pieza era!

—Pues eso, a lo que iba, perdona que te interrumpa, tía, es que luego me lío y me salgo por la tangente. Según ella, la entrada de las adolescentes al noviciado o internado, como quiera que se llame, se realizaba una vez cumplidos los nueve años, edad probable de la primera regla; lo que en cierto modo permitía evitar que las chiquillas se quedasen embarazadas antes de tiempo. No sé tú, pero me remitiré a los comentarios. 

Nos explicaba que los internados eran algo así como una «mini cárcel», con la sola diferencia de que los carceleros, en este caso, eran curas y monjas. El papel fundamental de estos a parte de matar con hambre a los internos, sacarles todo lo poquito de valor que se llevaban y que les llevaban; era encargarse de que ninguno de los prisioneros se fugase del recinto; ni mucho menos que cometiese el más mínimo desliz, especialmente las chicas, que eran, como se dice coloquialmente, «presa fácil».

Habría que evitar que tuviesen contacto alguno con el género masculino (conocer un hombre o quedarse embarazada antes de concederle la libertad). En cierto modo, era como apartarlas del pecado hasta estar preparadas, y para cumplir con su cometido en la vida, cuyo único fin era llegar «vírgenes» y puras al matrimonio.

La tía Aluna hacía una mención especial siempre al comportamiento de las carceleras, hablaba de ellas con mucha impotencia y rabia. Eran tantas las anécdotas, a cada cual peor que la otra. Nos decía que debíamos sentirnos privilegiados, porque en sus tiempos, de cuando eran más pequeñas, las monjas se cebaban con ellas, les pegaban con una regla de madera cuando hacían mal las letras en los cuadernillos Rubio esos, les arrancaban las hojas si presentaban mal las tareas y, si no hacían caso, les lanzaban el borrador de la pizarra en la cara, raparles el pelo... O, en el peor de los casos, pasaban toda la clase de pie leyendo un libro entero. Ellas, mientras, se sentaban en el escritorio, observando, por si cometían algún error, darles con la bendita regla. Ella consideraba que estas mujeres tenían una hoja de ruta, la cual cumplían a rajatabla, y que constaba de varios puntos:

El primero, y como objetivo fundamental, era que una vez los padres las entregaban al noviciado, el siguiente papel era consagrarlas a fin de dedicar su vida a Dios; de este modo, aseguraban a la familia que la prisionera iba a mantenerse pulcra hasta la muerte. Todo ello «si se casaba con Dios». A partir de ahí, nadie más podría mancillar su inocencia y se libraría de caer en pecado.

El segundo objetivo, y a modo de derrota para las carceleras, era que si aceptaban a las adolescentes como novicias y se percataban de que las susodichas no estaban por la labor de ser «novias del señor», las preparaban en consecuencia para su futura nueva prisión, el matrimonio. Eso sí, pactado. La verdad, no sabría decirte qué era lo peor, casarse con un adefesio y sin amor, o meterse a monja. Las enseñaban a coser, zurcir, bordar... Sinceramente, no sé qué era peor, tía Jaira, si meterse a monja o casarse con alguien por el que no se tiene ningún tipo de apego. Las cabronas lo elegían a conciencia, la verdad: feo, seboso, inculto… No se elegían al azar, era conveniente saber quién era, lugar de procedencia, posición económica y social de su familia, así se aseguraba la unión; más que nada para no quedar en desamparo y cubrir las necesidades económicas de la familia; sin olvidarnos del requisito fundamental: ser «pura y buena ama de casa».

Los candidatos que contraen matrimonio con estas son los que cuentan, la opinión de la novia no contaba para nada, ni tan siquiera su punto de vista. Llegaba el señor esposo, mayormente viejo, a hacerse cargo de su trofeo.

—¿En serio, cariño? La verdad, no sé por qué me sorprende, conocí a una niña que tuvo que ir obligada al colegio de chicos porque sus padres estaban conviviendo en adulterio, «vivían en pecado» y, para colmo de males, la tuvieron a ella.

—Claro que sí, tía. ¡Madre mía! Estas mujeres no tenían corazón. ¡Pero por Dios! Qué personas más desagradables. Se supone que predican amor y paz, pero por dentro están llenas de odio, violencia y doble moral. Definitivamente, tía, no tenían corazón, habría de reflexionar sobre muchas cosas que dicen de la Iglesia. Más cuando de pequeños creímos que eran bulos de los no creyentes, pero cuando te pones a cuestionar, te das cuenta de que muchas contradicciones había entre estos bulos y la versión de la tía Aluna.

Todo cobraba sentido, y podías darte cuenta perfectamente de que estaban basadas en sus propias creencias personales, sobre lo que consideran «bueno o malo».Y encima las creían; de hecho, solo tienes que ver a la abuela Kenia y a muchas señoras de su edad e, incluso, de vuestra época, que fueron educadas así, con dichos objetivos, maltratos, lavado de cerebro y casadas a conveniencia. ¿Me equivoco? Si no, mira a tu hermana, que lo único que la diferencia de una hermana superiora es que le faltan canas y estar casada con Dios; por lo demás, no tiene nada que envidiarles: dictadora, generala, chantajista… A todos les venía bien este planteamiento retrógrado, porque cambiaba su condición económica; la familia contaría con alguien que, para bien o para mal, los sacaría de la miseria y ¡mejor aún!, «pura como la virgen María».

—Grandes apocalípticas diría, nena, grandes apocalípticas que no se comunican con Dios y nos mienten a todos. No le hacen ni puñetero caso al señor que tanto predican, se desdicen de todo, interpretando su palabra según les convenga; basándose en el adoctrinamiento que, en ningún caso, creo que les fuera a hacer algún favor. Ellos pretendían mantener su poder sobre el pueblo, porque era inculto y, sea como fuera, si eso implicaba acatar las órdenes de estas incluso con los ojos tapados lo hacían. Con decirte que nos decían que el cine era malo porque estaba oscuro y quién sabe qué es lo que podríamos llegar a hacer cuando no se nos ve. Que las mujeres solo deberíamos usar faldas, porque los pantalones eran cosa de chicos; que la música y bailar era todo malo, etcétera. Básicamente, nos educaban a creer que vivir era un pecado.

—Oye, tía, a todo eso, ¿a ti cómo es que nunca te emparejaron con nadie?

—¡Ya se estaba tardando la preguntita, Gasira! ¿En serio te crees que has sido la primera rebelde de esta familia? ¿Por qué crees que he pasado tantos años viviendo en el extranjero? Yo era peor que tú, de hecho, tu madre siempre lo dijo, que «teníamos mucho en común las dos».

—Lo pillo, tía, con razón nos llevamos tan bien. Pues eso, que las charlas entre mamá y la tía Aluna eran cada vez más distendidas, hasta el punto que llegaban a los temas escabrosos, casi de película de terror; si al principio las batallitas ya eran tristes de por sí, y eso que era solo el principio de locuras y barbaridades que decían y hacían, ni te imaginas lo que viene. A todo esto, preparando comidas sin parar, algo normal, porque la tía Aluna come como habla, ja, ja, ja. Sin olvidar a sus fieles amigas las cervezas, ja, ja, ja. Mamá creo que la acompañaba solo por solidaridad, pero con dos vasos le entraba la risa tonta, y madre mía lo que nos solíamos reír.

—Tu madre siempre ha sido una blandengue. Sigo pensando que debió haber sido monja, el papel de ama de casa o mujer mundana no pega con su personalidad.

—Ja, ja, ja. Prosigo, que volvemos a desviarnos. Pues las charlas entre mamá y la tía Aluna eran un tanto escabrosas, casi parecidas a una película de terror; si al principio las batallitas ya eran tristes de por sí, y eso que era solo el principio de locuras y barbaridades que decían y hacían, ni te imaginas lo que viene.

Mi parte favorita de las conversaciones entre estas dos, era cuando las cervezas ya empezaban a hacer su efecto en el cuerpo de la tía Aluna y, directamente, empezaba a desvariar y a cagarse en los muertos de sus eternas amigas las carceleras, así como de las atrocidades que cometían; especialmente la Hermana Angustias que, a mi modo de ver, era la más mala de todas. Le hablaba de ella a mamá y se le cambiaba la expresión de la cara, se ponía seria, y la otra, cuyos recuerdos dolorosos también eran de aquella época, asentía con la cabeza y respondía con la misma seriedad: y que lo digas, me gustaría que les hiciesen lo mismo que nos hacían. Entonces empezaba la mejor parte de aquellas batallitas, similares a las historias para no dormir.

Aluna siempre contaba las historias dolorosas al final, justo cuando estábamos muertos de sueño, creo que era para que no nos enterásemos de nada. En todo caso, alguno siempre se quedaba despierto para seguir escuchando hasta el final. Tengo en mi mente todavía el recuerdo de una escalofriante historia que contaron, que no sé cómo podían ser tan frívolas y desalmadas las monjas.

Según explicaba, hubo una chiquita que le salió rana a las carceleras. Tardaron en caer en cómo se llamaba, y hasta que mamá cayó en cuál era el nombre. Pues a lo que iba, la pobrecita se llamaba Bashira, por desgracia, aquella muchacha no llegó ni a novicia, ni a monja, ni mucho menos virgen a ningún lado; por la razón que fuese, entró como una novicia cualquiera. Tiempo después, empezó a quejarse de dolores de estómago y ahí empezó su galimatías. Pobre criatura, se lió la de Dios es Cristo… ¡Jesús, José y María!

Mamá y la tía estaban a punto de romper a llorar de la pena que les causaba la situación; pero aun así, seguían maldiciendo a esas mujeres, cuyo comportamiento tachaban de desproporcionado y criminal. Estas, al ver que no lograron ninguno de sus objetivos, trataron de tapar su vergüenza con actos inhumanos e inconcebibles, quedando al descubierto su papel de brujas y su incapacidad de hacer bien el cometido que con tanta confianza les fue encomendado. Ambas opinaban que Bashira fue, con diferencia, el mayor fracaso de estas, así como de sus padres, les salió rana total. ¡Menudo castigo!

Sor Angustias, que era la hermana superiora, estaba al borde de un colapso, a punto estaba de suicidarse y todo del sofocón que se cogió; lo peor fue su actitud, sacando a la luz su verdadero yo, «un demonio disfrazado de mujer». «Si me lo llegan a contar sin haberlo presenciado, no lo hubiera creído», exclamó mamá, acompañando su expresión de un gesto muy peculiar, simulando un aplauso. 

Lo cual indicaba que aquel acontecimiento fue excesivamente grotesco. Y tanto que lo fue, pocos fueron los azotes que le propinó la hermana superiora a la pobre muchacha; no tenían comparación, zarandeándola y tirándola bruscamente de los pelos, y arrastrándola hasta el patio donde le rapó el cabello como a una delincuente; la muchacha estaba en avanzado estado de gestación, por suerte y debido a su constitución, no se notaba lo suficiente; ello no le impidió a esta lunática hacer lo que hizo. No contenta con ello, la encerró en un cuarto oscuro hasta la llegada de los padres. ¡Eso no tenía nombre! ¡Menudo maltrato físico!

Te juro, tía Jaira, que conociendo cómo soy, no creo que le hubiese dado margen a esa mujer a actuar así. La cara de las dos condiscípulas era un cuadro, por momentos se les saltaba alguna que otra lagrimilla de los ojos. Desde entonces, me autoconvencí de que Dios es un hijo de la grandísima puta, ¡ese señor no existe! Y todo lo que cuentan sobre él es un invento de la Iglesia. Porque, vamos, ¿cómo es posible que alguien que se vanagloria diciendo que su misión es las de hacernos ser mejores personas, pudiera ser tan mala y despiadada? El descontento ante tal fracaso provocó la ira diabólica de Sor Angustias, que trató a la pobre

Bashira como si de una enferma de lepra se tratase, es más, las caras de estas dos, sin entrar en detalle, ya lo decían todo. ¡Joder! La puso en cuarentena y apartada del resto de novicias, a fin de no «contagiarlas» hasta tanto que no llegasen los padres a recoger a su vergüenza; estos, para desgracia de Basira, no llegaron a tiempo y, aun así, la desquiciada de Angustias optó por que siguiera encerrada en aquel cuarto oscuro, sedienta y muerta de hambre. ¡Madre mía de mi alma! Y aún había más: cuando entró en fase de parto, Sor Angustias hizo lo propio que haría alguien de su calaña, dejarla sola, viéndose obligada a sufrir en silencio sus contracciones hasta tener a su bebé en unas condiciones infrahumanas, sin ningún tipo de ayuda ni apoyo.

En caso de que se diese la puta casualidad de que las carceleras se permitiesen el lujo de hacer el favor de socorrerlas, por miedo a que salieran rodando cabezas y de que por su culpa le suceda algo a la hija de algún pez gordo, ahí sí cambiaban de estrategia, únicamente las avergonzaban rapándoles el pelo en presencia del resto de internas (recurso intimidatorio).

—Ahora entiendo por qué en mis tiempos las niñas se callaban al percatarse de su estado. Como comprenderás, chiqui, poco puedo contar, no me tocó tan de cerca pero estaba al tanto de ciertos casos, aunque por la razón que fuera, no le ponía atención. ¡Iba a lo mío! Ahora entiendo que era por eso…, por miedo seguramente a verse en una situación tan embarazosa. No avisaban cuando entraban en fase de parto debido a las represalias, pero igualmente parían solas. ¡Qué pena que en algún momento no pudieran llevarse un buen chasco…!

—¡Pero por Dios, tía! ¿Te das cuenta? Eran niñas y, como tales, el único pecado que pudieron haber cometido fue el de quedarse embarazadas y no ser conscientes de ello. Había cierta impunidad a la hora de abordar dichas situaciones, olvidándose de que estas niñas en ningún momento habían recibido una educación sexual adecuada que les permitiese prevenir no solo embarazos precoces, sino también enfermedades de transmisión sexual.

Hablamos de niñas en edades comprendidas entre nueve y dieciséis años, inexpertas y desconocedoras de lo que conlleva estar embarazada y afrontarlo, cuando lo primero que les cae es una buena reprimenda por haber dejado en ridículo no solo a sus padres, sino a las monjas. Me parece inaceptable. Para colmo, los padres, una camada de enfermos mentales como las carceleras, por cuya ignorancia empujaron a la muchacha al problema, son incapaces de comprender la magnitud del problema al que se enfrenta, joder, estaba a punto de experimentar la maternidad sin estar preparada ni física ni psicológicamente para ello; se escudan, cómo no, en las broncas, y como bien suele pasar, acompañadas en algunos casos de más palizas y castigos... Su papel de víctima era crucial, tal es así que, en vez de cumplir con su deber, que es el de apoyarlas emocionalmente… 

Ellos buscaban directamente la solución a la vergüenza ocasionada por parte de la inmoral de su hija. Encontrar al culpable era la prioridad, a fin de arreglar un matrimonio lo más pronto posible, dando igual si era menor que el susodicho, si la hija de ellos estaba enamorada, si fue por medio de una violación… En muchos casos, el violador suele ser el típico cuñado, primo o el padrastro simpático y amable (que normalmente ayuda mucho a los familiares); y la víctima se queda desprotegida y sin credibilidad alguna frente a su familia. Todo lo que dijese daba igual, la idea era deshacerse de dicha vergüenza lo antes posible.

Si no, que se lo pregunten a Bashira, cuyos padres, según mamá y la tía Aluna, la encerraron durante una semana sin comer, la molían a palos, y le decían: «Tienes dos opciones, o tener al bebé y decirnos quién es el padre, o vomitarlo». ¡Menudo castigo! Todo por quedarse embarazada y sin desearlo siquiera.

El caso de esta muchacha era de pena total, porque encima fue abusada por el hermano de su madre, y hablar de algo así era hablar de palabras mayores. La pobre contó a sus amigos que el señor la mandó a su casa, le dijo que mirase debajo de la cama, que dentro había una bolsa y que se la llevase. La cuestión es que la pobre buscó desesperada y no lo encontró; cuando quiso ir a decirle que dicho objeto no se encontraba en el lugar indicado, cuál fue su sorpresa, que tenía a su tío detrás, quien, sin tregua ni opción a reaccionar, la acorraló en la habitación y la dijo que si gritaba, les diría a todos que ella fue quien se metió en su habitación para seducirlo. Los padres, y como era de esperarse, no iban a consentir por nada del mundo que nadie se enterase de la deshonra familiar a la que les había sometido la muchacha. Incluso, llegaron a decirle: «A saber qué no habrá hecho; estas niñas de esta edad, que tienen los ojos más abiertos que los adultos, miedo me dan. Seguramente ella fue quien se le insinuó y probablemente se lo pidió». La excusa perfecta para ser repudiada.

—Es increíble, nena. Es increíble ver cómo los padres, en lugar de escuchar y atender a su pequeña, crean un conflicto mayor apoyando al verdugo. Evidentemente, normal que la chiquilla se viese sola en la calle, con una mano atrás y otra adelante, con un hijo fruto de una violación, y el tío tan pancho, sin inmutarse siquiera.

—Da la casualidad, tía, de que todos los mayores con los que he podido hablar respecto al tabú de la sexualidad en la adolescencia, coinciden en que nunca recibieron educación sexual alguna, ni por parte de los colonizadores, ni por parte de la Iglesia, que llegó con un único pensamiento: hacerles creer que el sexo en toda su esencia era malo, tan malo que habría de considerarse un pecado capital, y que solo el hecho de practicarlo conllevaba ser castigado por Dos y la Iglesia. En definitiva, «arder en las llamas del Infierno». La frase más tranquilizadora que les decía era: «Que el sexo, desde un punto de vista evangélico, es el enemigo número uno del hombre; quien realmente conoce a Dios, sabe que el sexo está totalmente prohibido». Eso sí, el sexo en el matrimonio puede no ser malo, solo que con sus restricciones y según la santa palabra de Dios. El que se esté quemando, pues que se case y cumpla según las santas escrituras.

Curas y monjas acordaron mantener latente la tradición, aun sin compartirla; pero a cambio era necesario e importante que a las adolescentes les quedara claro el ideal y la importancia de mantenerse puras antes del matrimonio, requisito esencial a la hora de querer mantener una estrecha relación con Dios y la Iglesia. Por tanto, estos cumplían con la misión que se les fue encomendada: difundir prodigiosamente la palabra de Dios a fin de adoctrinar a cuantos más jóvenes mejor, salvaguardando el celibato, la moral, el arrepentimiento y el castigo milagroso.

Por lo que contaban mi madre y su amiga, concluir que les vendían cortinas de humo y ellas se lo compraban sin replicar; en cierto modo, porque tanto como para el africano, y especialmente para el guineano, el blanco era Dios y todo lo que decía era indudable y respetable. En casos extremos, se les metía cierto miedo a lo desconocido y estos, a su vez, hacían lo mismo con los adolescentes. La orden del día se conocía como miedo a pecar, lo que no tengo claro es que, aparte de no cometer actos impuros, es decir, «tener sexo», ¿qué más contaba como pecado capital? Porque luego estaban a la orden del día los abusos sexuales cometidos por curas, familiares, y affaires entre curas y monjas y curas y feligreses y monjas y feligreses. Y muchos acababan con sorpresa, como los huevos Kínder. Lo sorprendente es que no aparezcan en la lista de posibles pecados castigados por Dios, a pesar de ser más graves que el sexo consentido y perder la virginidad.

—¿El tema sexual, Gasira? A ti lo que te gusta es meterte en camisa de once varas…

—Probablemente, tía. Pero debía indagar y encontrar respuestas. Total, como todo estaba tan omitido, tan capado y con una visión negadora hacia el amor carnal, de forma que la soberbia y la lujuria no formaban parte del ideal cristiano europeo y colonial, tampoco en los posteriores regímenes dictatoriales, debía descubrir a qué se debía. Atando cabos, podría decirte, por un lado, que me temo no saber la respuesta; por otro, lo relaciono directamente con el miedo infundado que tenían por parte de la Iglesia, es por ello que todo lo que se hacía, tanto bueno como malo, habría de hacerse tras el ocultismo. ¿Es normal? 

—Para nada, chiqui, para nada. Pero la dependencia de la gente mayor hacia la Iglesia y a los colonizadores, influyó tanto en el comportamiento de las generaciones siguientes, que prohibían por prohibir, sin conocimiento ni fundamento alguno. La táctica del miedo siempre estuvo latente, lo que en cierto aspecto llevaba a estos a confundir el respeto con el miedo. Nadie muestra respeto a quien teme, al contrario, haría de forma reiterada lo que tanto se le ha inculcado como malo, al igual que les pasa a los niños chicos.

—¿Significa eso, tía, que los cristianos hacen el bien por la cuenta que les tiene?

—Sí, podría decirse, la Iglesia se comunica con Dios.

—¿Y por qué la represión, acaso aporta algo positivo? Y hablo de represión, no de moralidad. ¿Eso entienden por «temor a Dios»? Luego la Iglesia se comunica con Dios y él está de acuerdo con lo que hacen. Tanto, que han creado una sociedad sin moral, capaz de aplaudir atrocidades tan viles como a los curas pederastas, a niños que asesinan a niños y a adultos, a médicos que en vez de curar maten ancianos por imperativo legal… todo en nombre de Dios, y si eso implica apoyar a dictadores asesinos, también.

—Gasira, ten en cuenta que el cristianismo ha influido bastante y de forma directa en nuestra cultura prácticamente desde sus inicios, y eso a mí me parece suficientemente importante como para plantearlo.

—Ya ves, tía, así estamos con tanta religión y tradición. Nuestro país es de los tremendamente atrasados. Todo un país como el nuestro, desprovisto de ciencia y tecnología; es que ni cerillas somos capaces de hacer, con razón que no pintemos nada en el nuevo orden mundial. ¿Qué es lo que nos pasa, es que acaso hemos perdido la cabeza? Estamos a la merced de unos cuantos charlatanes y hacemos exactamente todo lo que nos digan, y no somos libres de actuar por nosotros mismos. A este paso, solo falta que nos digan que al que pillen haciendo el amor y valiéndose de posturas poco ortodoxas, arderá en la hoguera. ¡Hombre! ¡Dónde se ha visto semejante falta de respeto! ¡Cachis!

Al final, las dos condiscípulas, en su intento de pasar una bonita tarde de chicas, acabaron por revivir el pasado y revolver recuerdos que para nada les hacían bien. La tía Aluna tenía ya un pedo del quince, mamá la dijo que se quedase a dormir en casa, porque en su estado imposible llegar a la suya, razón de más para seguir empinando el codo.

Mamá se estaba quedando dormida, la otra la despertaba y mamá, muerta de sueño, refunfuñando como es habitual en ella, le decía que descansase y que otro día seguirían con su charla. A todo eso, quiero saber si los africanos aman, se besan con intensidad y ternura, tienen sexo oral, conocen el éxtasis sexual, practican el coito, o es que simplemente sienten dulce… 




Capítulo 7

Hacen Salvaje

Nosotras, igual que mi madre y su amiga, la tía Aluna, también nos estábamos quedando dormidas. Se me había olvidado que me dijo la tía que podía quedarme y que lo tenía hablado con mamá. Mira por dónde, que aun a pesar de la tranquilidad que me aportaba la sesión de terapia que tenía organizada mi tía conmigo, seguía con miedo a que la llamase mi madre diciéndole que ella llevaba razón, y prueba de ello, es que hago siempre lo que me da la gana y que a las horas que son no sabe dónde estoy.

—Tía, tú también te estás quedando dormida.

—Sí, nena, vamos a dormirnos, que mañana seguimos donde lo dejamos.

—¿Sabes que no le he dicho a mi madre que me quedo a dormir? Mejor le avisamos, antes de que se olvide que eres su hermana y venga a montar un pollo

—No te preocupes, Gasira. Ya te dije que hablé con ella. Sabía que esto iba para largo, es más, Amina ha pasado por ahí, después de acabar con sus labores aquí, y le ha llevado mi recado. Tú tranquila, tenemos toda la semana para hacer cosas juntas y, la verdad, no me esperaba que pudiera ser tan productivo. Con todo lo que hemos hablado hoy, estoy comprendiendo y aprendiendo de vosotros los adolescentes, y vuestros problemas. Al mismo tiempo, me siento dichosa de ayudarte con tus inquietudes, me alegra poder serte de ayuda, cariño, y espero con estas charlas poder ayudarte a sacar tus fantasmas de la cabeza. Anda, vamos a hacer algo de cenar, y me sigues contando.

—A todo esto, ¿qué te apetece cenar?

—Pues algo ligerito, siempre ceno muy poco.

—A ver qué tenemos aquí. ¿Te hace un bocata?

—Sí, sin tomate, please, que de noche me sienta fatal.

—Ok, perfecto, cariño. Listo, vamos a cenar, coge lo que te apetezca de beber en la nevera.

—Ya lo hice. Que aproveche.

—Gracias, cariño.

—A propósito, tía, ¿te acuerdas cuando todo era «sí, amo»?

—Puf, Gasira, ¿de dónde sacas estas historias?

—Ya te dije, tía, que me enteraba de las cosas a través de las conversaciones de la gente mayor, más cuando estuve viviendo con la abuela Kenia. Siempre hacían risas de aquella frase, eran tan ingenuos que incluso le rendían honores al blanco de turno «la supremacía blanca» nos tiene mas que dominados abducidos. Por lo visto hemos nacido para ser exclavos de unos y luego cargar nuestra ira esclavizandolos después a los nuestros. De todos modos no viene hoy a cuento esl tema, voy a centrarme en lo que realmente importa que son nuestros problemas en la adolecencia. 

Verás tía, me acuerdo que venía la gente a pedirle ayuda, y se lamentaba de sus problemas. La abuela hacía de ONG, de psicóloga, medico, incluso de consejera espiritual y matrimonial. El primo de la abuela, el señor Bicha, creo que era algo sarasa, pero lo disimulaba bastante bien; este venía a casa cuando la tata venía de la ciudad, para ponerle al día de todas las novedades acaecidas en el pueblo durante su ausencia, y esta, a cambio, le daba un vaso de arroz, pan recién hecho, una lata de sardina, aceite y el paracetamol, que nunca faltaba. 

Se le escuchaba desde lejos: «Cussin Kenia, —que es como le decía a la tata—, me alegro que hayas llegado, ¡mmm! No estás al día de la novedad, ayer la zona alta se estaba incendiando; jum, han pillado a Chichi y Sika haciendo salvaje. ¡Juuu! No veas la que se ha armado; la mamá de chichi, furiosa, va y le dice bien a su hija: «¡Eeeh! ¿Yu donde tés pan celestial? ¡A no wonda yu yaiden donde sian hoooo! Di tin we yu vin de fen yu don siam. No ben bele de go bifo, no to back». (Acabas de probar el pan celestial, ahora ya te brillan los ojos, cuando obtengas lo que buscas, a mí no me mires. Total…, el embarazo siempre tira para adelante, no para atrás). «Lo que me ha sorprendido bastante es lo floja que ha sido con ella, ya que me esperaba una reacción más ejemplar», se lamentaba Bicha. Para él, la madre de Chichi no obró de forma correcta. Entonces, la tata le pregunta toda asombrada: «¿Cómo de ejemplar considera que debió haber sido la señora?» Y su respuesta fue tajante, él opinaba que con una buena somanta, la muchacha se hubiese espabilado. 

La tata, al borde de un ataque de ira, se contuvo y le preguntó de nuevo que si él consideraba la paliza como una reacción ejemplar, y firme en su respuesta, convencido de que su planteamiento era lo más sensato, le responde con una carcajada que mano dura es lo que necesitamos los adolescentes. Si él pensaba así imagínate el resto. Sinceramente, pude observar que la tata había cambiado bastante; en cierto modo había cierto pensamiento caduco que no compartía. Hoy por hoy, nuestros padres no buscan una convivencia sana, «luchan con nosotros, por ver quién manda». Menuda estupidez, no sé qué les hace pensar que nosotros queremos eso. Los hijos no hablamos con nuestros padres, no les contamos nada (experiencias, problemas y puntos de vista). ¿Por qué será?

Eso sí, sin obviar la de veces que habremos podido escuchar la expresión «¡Cállate, no te quiero escuchar!», cuando solo y quizás solo, necesitemos expresar nuestros sentimientos. Por otro lado, ellos siempre ocultando las cosas, no hay confianza; lo que me da a entender que tienen bastante que ocultar, pero luego son los primeros en criticar. Eso de afrontar experiencias vividas no es lo suyo, se limitan en desempeñar un papel, el de cumplir con Dios y la Iglesia. Aunque les pese, ello se reduce en crecer y multiplicarse; más allá de eso, todo lo demás era obsoleto. 

Insisto, soy una adolescente de dieciséis años que ha sorteado sus problemas como ha podido y que, además del colegio y encargarse de las tareas en el hogar, saca tiempo para cuidar de sus hermanos de trece y cinco años, ya que mamá tiene que trabajar para procurarnos una «mejor calidad de vida». Aun así, a mí, la «hija mala y rebelde», es a quien recurren para que se encargue de todo, y seguramente, como yo, muchas más. Pero eso no quita que un detalle como experimentar con nuestra sexualidad pase inadvertido. Las humillaciones, el miedo, las voces, los golpes… se convierten en nuestros aliados; si a eso le llaman «respeto», apaga y vámonos. 

Dejando atrás la impotencia, me acabo de dar cuenta, tía, de que hay un detalle que me he pasado por alto y que seguramente te suene un montón: es la expresión tan disparatada que emplean para decir que dos personas están manteniendo relaciones sexuales. Nada más y nada menos que «hacer salvaje». ¿De verdad? Con lo bonito que suena al decir «hacer el amor». Porque, vamos, que ni copular me parece correcto, suena demasiado serio, y follar, pues ya... ¡Puf! Pues peor me lo pones, sonaría obsceno.

—¡Shhh! Gasira, se te olvida que esto no se dice, ja, ja, ja.

—¡Ostras, tía! No me lo puedo creer, acabo de escuchar a mi madre hablar por tu boca con lo que has dicho, ja, ja, ja. Como te dije, en algún momento de mi vida me hubiese gustado tener una conversación amena con mi madre y preguntarle qué fue en su vida sexual, emocional, etcétera. Intentar indagar un poco en su intimidad, y conseguir una conversación madre e hija sobre un tema tan delicado como todos sabemos que es el sexo en nuestro país. 

Sé que no conseguiría ni empezar siquiera. Consideraba que mi madre era la persona idónea con la cual debería tener este tipo de conversaciones; era la más indicada y, supuestamente, me sacaría de dudas, respondería a mis cuestiones, por más absurdas y ridículas que le pareciesen. Indagar en su vida amorosa, sexual o emocional, sinceramente no era un buen plan, sea cual fuera la forma en la que se lo plantease; es más, no respondería de sí misma con la que podría liarse, a parte del rebote que se pillaría. ¡Wow! Sería monumental la bronca, se la escucharía hasta en el Polo Norte.

Hablar con ella sobre cualquier tema relacionado o no con su vida íntima, sería, literalmente, una falta de respeto. Pero Dios ha querido que estés aquí y te voy a dar la tabarra; quiero saberlo todo, creo que ya es hora de tener esta conversación. ¿Alguna vez has disfrutado plenamente del sexo? ¿Qué sabes del sentimiento carnal, emocional de nuestros mayores? ¿Crees que conocen realmente el amor? ¿Lo has experimentado? ¿Y el orgasmo, puedes hablarme un poco de tus experiencias sexuales?

—Para un poco el carro, Gasira. Si me haces tantas preguntas seguidas, no voy a dar abasto, formúlamelas de una en una y así, probablemente, pueda responderte con calma. Entiendo que estés ansiosa por saberlo todo. Para responder a tus preguntas, cariño, debería haber pasado aquí mi infancia, pero no es así, puedo haber crecido aquí, nena, pero al viajar se ampliaron mis conocimientos sexuales, tanto que creo que he tenido una vida sexual muy plena, he sido libre de elegir, nadie me ha obligado a hacer nada que no haya querido, no me he cerrado a nuevas posibilidades. Y he podido, con ello, abrir los límites sexuales de mi mente; saber llegar al orgasmo o al éxtasis a través de la entrega y la confianza desde el respeto, y lo he sentido cuando me he dejado llevar, confiando en mí misma, en mi cuerpo y en la otra persona, lejos de tabúes y miedos. Y, claro, no todos llegan.

Muchas no conocen su cuerpo, les da apuro descubrirse y son sexualmente inseguras. Por no decir que no conocen siquiera el orgasmo. Estoy completamente segura de que la amargura que sufren muchas mujeres aquí en el país deriva mucho del sexo, tienen miedo y pudor de decirles a sus maridos que no disfrutan, o que no les dan placer. Y, si me apuras y a esto le unimos la escasa promoción de la independencia femenina y siempre supeditada por los hombres, el miedo a sentirse solas y señaladas hace más difícil que se subleven y les digan en todo el careto: «Perdona, pero no me satisfaces». 

—Esta sociedad, tía, desgraciadamente no conoce la diferencia entre amor y respeto, ni tampoco del sexo obligado y el placer sexual como se conoce. Pocos hemos nacido en un ambiente culto y favorable; por lo tanto, es muy difícil reconocer cuándo una mujer ha sido plenamente satisfecha; independientemente de que se callan todo lo que tenga que ver con agresión, maltrato y desprecio recibido de la persona con la que conviven, sin obviar el desconocimiento del verdadero placer.

Sufren confusión mental. Para ellas, lo anormal es que después de una merecida zurra, no se diese el ya habitual perdón posterior, es decir, sexo después de una buena somanta, como prueba de amor; y así se crea la errónea dependencia emocional de «si no me lastima, es porque no me quiere», nada que ver con el amor. Por otro lado, las familias, en beneficio propio, las dejan en desamparo total, entendiéndose que dejas de ser uno de ellos, «el casado, casa quiere», y que tu marido haga contigo lo que le venga en gana, y no te vayas a quejar, porque lo que te pasa te lo mereces. ¿Cómo puede ser esto posible, tía?

—El maltrato, la poligamia… seguirán existiendo, Gasira. La cuestión de fondo es si se seguirá permitiendo, creo que deberíamos valorarnos más y pararlo.

—Ya me estaba pareciendo a mí que me estaba metiendo en camisa de once varas. Por lo pronto, mis dudas siguen sin ser resueltas, tía, ¿cómo podría una mujer convivir con un hombre y no sentir nada por él?

—Por la estabilidad, hija, por la estabilidad y el interés personal. Siguen juntos, pero como si viviesen en estados diferentes, donde nada funciona en conjunto, relaciones basadas en el aparentar. Un bolso de Gucci bien vale una paliza, como un coche Prado vale todos los cuernos y toda la humillación del mundo. Por desgracia, y en su afán de pretender tapar el sol con un dedo, siguen sin poder soltar prenda, solo tienes que verlas fingir que su relación va sobre ruedas, cuando en realidad tienen que atarse la cabeza con un pañuelo, porque el cabrón les ha rapado el pelo o para disimular los puntos: o ponerse abrigados suéters en pleno verano para disimular las magulladuras, y gafas de sol para tapar los derrames oculares provocados por los golpes.

—Me queda clara la copla, tía, que por la razón que sea no les interesa que la juventud tenga constancia de la deprimente vida sexual y emocional que llevan. Y si a eso le añadimos el tema hijos, que está siempre a la orden del día, el cual exige que una vez conviviendo con un hombre en matrimonio hay que consumarlo, lo que significa traer hijos al mundo a diestro y siniestro, negarse a ello implica poner en duda la hombría de este. En consecuencia, la familia directamente busca sustituta para reemplazar a la esposa y, a ser posible, que sea capaz de procrear y demostrar que este es fértil y no padece ningún tipo de disfunción. ¡Increíble pero cierto! No solo me he de conformar con que no me satisfaga sexualmente, sino que también tengo que darle hijos como si yo fuese una coneja. 

A día de hoy, hay muchas cosas que nosotras mismas consentimos, entre ellas, el maltrato. Mientras pensemos que para vivir mejor tenemos que estar bajo la tutela del hombre… lo llevamos claro. Por tanto, tampoco son capaces de entender que la sexualidad no es para nada un tema aislado, ni algo que se deba mantener en secreto como si de un delito se tratase. Bien que lo dicen, que «el ladrón se cree que todos son de su condición». La gente mayor, incluida mi madre, son gente incapaz de respetar y garantizar la honestidad y el principio moral de las personas, instan a respetar la intimidad, cuando ellos son los primeros en incumplir las normas que, según ellos, serían castigadas por la santa madre Iglesia.

Ellos deciden si para procrear es necesario disfrutar o no, y haciendo gala de las costumbres de antaño, es normal pensar que el sexo esté hecho para los animales; así, cuando dos personas, da igual si son adolescentes o adultos, mantienen relaciones sexuales, se dice que «están haciendo salvaje». «¿Os habéis enterado? Estos dos están haciendo salvaje». ¿Perdón? ¿Es que acaso somos primitivos? Ya para rematar, que se nos ocurra siquiera mencionar algo sobre el tabú del sexo a estas alturas, sería como buscarle la solución a la paz mundial.




Capítulo 8

Doble moral




Mientras hablaba con mi tía entendí que, en ocasiones, necesitamos a alguien que traiga cierto equilibrio a nuestras vidas, que muchas veces necesitamos algo de inspiración y motivación para afrontar nuestros propios fantasmas; ella me hizo reflexionar sobre aquello que me motiva pero, sobre todo, me hizo entender que las personas somos lo que pensamos.

En ese rato de la conversación en el que hablamos del sexo y las relaciones sexuales, al principio me asusté, porque aparte de ser mayor, es mi tía, pero dejó fluir la conversación sin siquiera cuestionar mis argumentos, en plan «dónde has aprendido tanto sobre el sexo»; al contrario, me ilustraba y me hacía comprender cada detalle de lo que explicaba. Entonces comprendí que si nuestros padres no hablan con nosotros, es simple y llanamente porque no quieren. Así que se lo hice saber. Con la confianza que había entre nosotras, me atreví a ir un poco más allá de la conversación; sinceramente, era como lanzarme a ciegas al precipicio, pero era necesario intentarlo.

—La gente mayor es el problema real. ¡En serio, tía. Lo tengo comprobadísimo.

—¡Qué me vas a contar que no sepa! Las personas analfabetas y con culturas arcaicas son fácilmente manipulables, Gasira. Prejuicios en nuestra adolescencia, basados en su ignorancia y a su detrimento personal, que a la larga nos hacía avergonzarnos de nuestra condición sexual y de nosotros mismos. Eso último ya ni lo menciono, quien se saliese de la línea marcada, intentando mantener cierto tipo de unión con el sexo opuesto, se vería repudiado por ser considerado producto de la brujería, o más bien hijo del diablo.

—Ja, ja, ja, doy fe de ello, más con lo que veo que sucede a diario. Tememos tanto revelar nuestra condición sexual, que aun a pesar de no tener sentimientos afectivos de ninguna clase con alguien del sexo opuesto, nos vemos obligados a hacerlo por no ridiculizar a nuestros familiares. La homosexualidad… ¡Ay, la homosexualidad! Reprimida, castigada, y penada por una sociedad que, en su hipócrita transparencia de doble moral, prefiere a los que no se atreven a salir del armario por temor a las consecuencias y comentarios negativos, antes que aceptar a los que, sencillamente, han descubierto su inclinación sexual y no tienen prejuicio en aceptarse tal y como son. Gente que, por supuesto, tiene todo el derecho del mundo de seguir con sus vidas normalmente y que, encima, no le hacen daño a nadie. Es que no se dan cuenta de que estos disfraces, por más que existan en todas los estatus sociales, no les hacen ningún bien, ya que lo único que consiguen es reprimir su necesidad natural de estar con quien les apetezca. Así les va a muchos de los que aparentemente la castigan y reprimen en público, con sus disfraces de hombres rectos; en sus propias intimidades son parte activa de este colectivo.

Hablando un poco de todo, perdona que hurgue en tu pasado, pero ya puestos a hablar de temas tan escabrosos, me voy a aventurar a hurgar y, con tu permiso, me gustaría saber: ¿Cómo y cuándo descubriste tu orientación sexual? ¿Qué fue lo que más difícil te resultó hacer, contarlo a la tata Kenia, o aceptarlo? ¿Cómo has podido vivir con eso, tía Jaira? ¿Cómo aguantas las críticas diarias y los ataques? Cuéntame.

—Para, para, para, qué ansiosa eres. Te responderé a todo, pero dame un respiro y respira tú también, que estás muy agitada. Me alegra que me lo preguntes, es más, creo que eres la primera persona de la familia que habla de este tema en particular conmigo; muchos prefieren criticarme o tratarme como un bicho raro. Descubrí mi orientación sexual a los diez años, pero estaba confusa y no lograba entender por qué me sentía atraída por las mujeres; hasta que, con diecisiete años, comprendí que no era nada fuera de lo normal. Aunque cueste entender que haya gente a la que por cultura, miedo o egoísmo les cueste aceptarnos, debemos buscar a alguien en quién apoyarnos.

Desafortunadamente, no tuve la suerte de que la tata lo aceptase sin problemas, y hasta la fecha no lo acepta, se piensa que estoy confundida. Sin embargo, creo que los padres se empeñan en sobreprotegernos y dirigir nuestras vidas, son incapaces de respetar nuestras decisiones; llegamos al mundo y ya nos dicen quiénes somos, lo que nos gusta y lo que hacer con nuestra vida antes de que sepamos hablar o ni siquiera respirar. Y mi pregunta siempre fue la misma: ¿Es necesario decirle al mundo qué quieres ser, o quién eres? ¿Acaso tengo que informar al mundo de lo que hago con mi vida?

Desgraciadamente, Gasira, parece ser que sí, si llegas a pensar o querer distinto, tienes que informarlo y, encima, esperar que sea aceptado. Hace mucho que me dejó de importar lo que piensan de mí, solo vivo la vida sin hacer daño a nadie y disfrutando los momentos de felicidad. Ten en cuenta eso: «La vida es demasiado bonita como para preocuparse de lo que los demás opinen de ti». Pues he podido vivir con ello plantándole cara a la sociedad, nena, y siendo yo por encima de todo. Es comprensible que los hombres aquí vean peligrar su hombría cuando me ven, soy la competencia y traigo ideas importadas, según ellos, por lo que son incapaces de concebir que una mujer pueda sentirse atraída por mí, incluso, que puedan experimentar sensaciones que nunca han sido capaces de sentir con ellos, disfrutar plenamente.

—Obviamente, tía, me encanta escucharte, los pelos de punta. Qué precioso y cuánta verdad, creo que es la declaración más sincera y más bonita que he escuchado. Yo, personalmente, te he conocido fuera del armario y creo que esa decisión hizo que seas como eres, y sin duda eres de las mejores personas que conozco. Creo fielmente que la homosexualidad es y será rechazada en todas sus formas, y con la excusa de que «en el reino de Dios no se aceptan a los pecadores», se lleva claro.

La pena es que los peores pecadores son ellos, predican a diario los mandamientos de la ley de Dios, no cometer actos impuros… y, mira tú por dónde, que ellos se saltan a la torera todo lo que predican y en pro de sus propios beneficios, profiriendo las mayores vejaciones a sus mujeres, hijos y nietos; para que luego os llamen desviados o malditos a los homosexuales, cuando los verdaderos desviados son ellos con la homofobia tan crecida que no les cabe en el pecho. 

Mi pregunta del millón, siempre ha sido la misma: ¿Cómo lo abordaría un adolescente de mi edad, con amigos y familiares? Ya que, aparte de no poder hacer mención sobre el tema, ni mucho menos reconocerlo abiertamente, viven una vida contradictoria, cohibidos del derecho de tener un pensamiento libre.

—Machismo y doble moral, nena. Estos dos conceptos siempre irán cogidos de la mano, junto con la ignorancia. Es normal que se considere como algo malo y sobrenatural; a día de hoy, se pone en una misma oración homosexualidad con contagio, u homosexualidad con brujería. Con decir que hasta mi madre se cree que es una enfermedad mental… Incluso la asocia con la brujería. Los precedentes de esta condición sexual son bastantes negativos, y siempre acompañados de mofas, vejaciones, y los ya habituales y continuos abusos sexuales.

—¿Alguna vez han intentado abusar de ti, tía Jaira.

—No, cariño, nunca. Sabes que soy una mujer de armas tomar y desde que regresé me han podido ver raro, como la competencia, incluso como una rival, pero nunca han tratado de abusar de mí, cariño. El día que se intente dar el caso, te aseguro que le amputo el órgano viril al osado.

Respecto a este tema no hay concienciación de ningún tipo, intentaron agredirme unos cuantos militares, dijeron que era una mala influencia para los jóvenes, y que por culpa de gente como yo, el mundo se está yendo al traste. Tendemos a mirar para otro lado para ciertas cuestiones que, actualmente y en otros países, dejaron de considerarse tabúes y se llevan con total normalidad.

Pero bueno, es África, ¿qué le vamos a hacer? Siempre que empiezan su discurso oirás hablar de Dios, al que anteponen a todas sus atrocidades; pero si te pones en tesitura y como conocedor de este dios que predican, al que han encargado de meterte en la cabeza durante década, caes en cuenta de que son unos manipuladores. Si no, que te lo digan los adolescentes que fueron sometidos a vejaciones brujiles por parte de curanderos y de curas, que intentaban curarles la enfermedad de la homosexualidad.

Pensándolo bien, al igual que te puedan decir de arder en el infierno, puedes salirte por la tangente y preguntarles si acaso en la Biblia no se dice que «no matarás». De acuerdo con esa afirmación, ¿cómo es que incultos como ellos, sin ningún tipo de reparo hacia un ser humano, persiguen, hostigan y cometen crímenes aberrantes hacia los homosexuales? Luego, ellos, al no cumplir la ley de Dios, deberían también «arder en el infierno».

Es necesario educar a educarse, que a estas alturas sigan pensando que la condición sexual se impone, pues denota mucho la incapacidad de razonamiento. Cualquiera se arma de valor y le planta cara a todo un país, y confiesa su condición sexual… Estoy segura de que lo acusarían de estar poseído por un espíritu maligno, eso si no le decapitan primero. Yo he podido hacerlo y, a priori, la reacción no fue positiva, y tanto familiares como amigos, ninguno estuvo por la labor de aceptarme y quererme como tal y tendían a rechazarme y hacerme de lado. Pero nunca me cohibí, lo que me demostraron en todo caso, es que nunca se me quiso como a lo mejor me hacían ver. 

La tata Kenia tardó bastante en aceptar que me gustaban las mujeres, al igual que tu madre y tus tíos. Fui rechazada por todos, por esa razón la tata Kenia me mandó fuera a estudiar, prefirió arriesgar su fortuna en hacerme desaparecer del mapa, que aceptar frente a todos que su hija era homosexual. No les guardé rencor ni a tu tata, ni a mis hermanos, que entre todos me hicieron la vida imposible. Cuando viajé a Europa, no quise regresar nunca. ¿Quién en su sano juicio volvería al país donde tanta gente le había despreciado y humillado? Viajar me hizo bien, aun a pesar de que la abuela se creyó que me estaba haciendo daño, pude conocer a la persona perfecta: Janne.

Por primera vez en la vida, me sentí querida, y al fin había encontrado mi sitio. Ella hacía que todo cobrase sentido, le dio luz y color a mi vida, la llenó por completo y apartó de mi mente el tabú, el miedo, la vergüenza y la soledad. Aprendí que somos aquello que nos propongamos, que nuestra felicidad está en nuestras manos, cariño, y que nosotros elegimos si queremos ser lastimados por otras personas, si les hacemos caso a los desprecios y ofensas, o si tomamos el camino de la felicidad y el amor.

Ella me enseñó tanto, que cuando la perdí no fui capaz de sufrir, estaba presente su ausencia, pero sus recuerdos llenaban de color cada instante de mi vida. Una enfermedad me la arrebató... Arrebató la felicidad de mis manos, pero me enseñó a saber vivir sin ella, respetando el gran amor que nos tuvimos. La condición de homosexual, aquí en nuestro país y por lo que me he podido percatar, es en cierto modo «aceptar ser el bufón de una sociedad ignorante e irrespetuosa». 

¿Por qué la condición sexual de los hijos debería ser motivo de vergüenza? Como era de esperarse, se rigen con una doble moral desmesurada, padres que tienen entre cinco y diez mujeres; legalmente, por supuesto. Los mismos que les prohíben a sus hijos hacer uso de su derecho de ser libres sexualmente y escoger la condición con la que mejor se sientan identificados.

Nuestra sociedad necesita, de forma inmediata, un cambio de mentalidad, aunque creo que prefieren los lavados de cerebros masivos, como perfectos predicadores de su verdad.

—A lo que lleva la religión, tía: fanatismo, intolerancia, ignorancia y analfabetismo. Que crean ese miedo inútil solo puede ser mitigado refugiándose en un credo, en un «dios de amor» selectivo y odio disimulado. Mentes retrógradas asumiendo roles que no les corresponden, y creando una justicia propia. Tristemente, en una nación así, lo único que puede reinar es el odio y la opresión. Y no se dan cuenta de lo aberrante que resulta que se persiga a seres humanos debido a inclinaciones, pensamientos o ideologías.

Pues te comento, hace poco, en una conversación con mi grupo de amigos, surgió un debate bastante interesante sobre el tema de la educación sexual, la pregunta era: «¿Os parece bien hablar de homosexualidad con los niños desde temprana edad?». Todo venía a colación de un artículo que subió uno de los miembros en el que decía, que en un colegio de un país latinoamericano, se utilizaba la metodología de concienciar a alumnos de entre ocho y diez años sobre homosexualidad. Las respuestas, evidentemente, no se hicieron esperar, al tiempo que las mismas no tenían desperdicio, ya que algunos, inmediatamente, lo llevaban al terreno homófobo, otros respondían sin más, el resto tenía una opinión discrepante pero aceptable. 

Pero lo que de verdad dio de sí en el debate fue el contexto, que era algo así como para rodar una película de ficción. Sorprende bastante que, en pleno siglo XXI, se siga pensando así, y más tratándose de esta nuestra generación. Lo que quedaba más que claro es que se dejaban influenciar por la misma mentalidad retrógrada que la de sus padres. Algunas respuestas, simplemente, dejaban poco que desear: «A mí no me parece bien —decía una, toda molesta—, un niño no es capaz de entender eso, a medida que crece va descubriendo su sexualidad, por lo que no se le puede meter eso en la cabeza, lo único que tienen que enseñarle es a respetar la condición sexual de cada persona».

Entonces, llegaba la voz de la coherencia y hacía la pregunta del millón: «¿Cómo podría un niño respetar algo que no comprende? Lo suyo sería explicárselo; eso sí, sin llegar a profundizar, intentando no crearle un trauma». Ahí es cuando empezaba a ponerse interesante el debate, en lo que replicaba molesto, o más bien indignado, la voz de la coherencia: «Entonces, según tú, ¿no se debería especificar ningún tipo de convivencia familiar entre homosexuales? Mucho menos del tipo nosotras o nosotros dos somos padres de un niño, a pesar de nuestra condición sexual, ya que nos hacía ilusión cumplir dicho sueño».

Este ponente, que era el de la voz de la cordura, dio margen a un debate más abierto y coherente, aun a pesar del tono ofuscado que presentaban algunos de los presentes en dicho debate, muchos de ellos, y como es habitual, utilizando un discurso homofóbico y discriminatorio, seguido de voces y mofas. Nuestro incansable ponente, lejos de molestarse, se plantó en su discurso y volvió a formular una serie de preguntas que dejaron boquiabiertos a los presentes, y carentes de argumentos: «¿Luego, pueden los niños entender la convivencia en una familia heterosexual, pero no en una homosexual? ¿Y por qué razón a un niño se le mete, sin más, la idea de que existe un Dios invisible y, en cambio, la homosexualidad que es visible y real, no? Me parece fuerte que, en pleno siglo XXI, las personas sigan creyendo en la homosexualidad como una enfermedad; cuando lo que deberían es quitar la religión de los colegios como asignatura».

Touché. Me quitaba el sombrero una y mil veces por este ponente, que supo darles una lección a jóvenes que, por lo visto, todavía viven en la edad de piedra. En conclusión, condenan la homosexualidad, pero les parece excepcional la pena de muerte. Sinceramente, deberían ampliar las leyes, creando una nueva que, a su vez, ampliara la criminalización de las relaciones homosexuales, dividiéndolas en dos importantes categorías: homosexualidad y homosexualidad agravada. Esta última, digo yo, sería en el hipotético caso de que el sujeto fuese vestido de mujer siendo un hombre, y de hombre siendo mujer. Definitivamente, todo se resume en el miedo a lo desconocido, aferrarse al tabú a través de la represión y el miedo.

De ese modo, hacernos ver fantasmas donde no los hay. 




Capítulo 9

Realidad surrealista




 Crecí en un entorno en el que fantasear no estaba hecho para mí, sino para los blancos. Sí. Tal es así que nunca logré entender qué es lo que ataba a mi madre al lado de un maltratador, tampoco podría averiguar algo tan sencillo como si mi madre conoció el amor, o simplemente era una amargada que vivía según las órdenes que regía su entorno. Evidentemente, estas conversaciones no las podía tener aunque quisiese. 

Mi vida era un constante bucle de reproches, si no era por causa de mi padre, era por el estreñimiento que le causaban sus constantes desilusiones amorosas y su desmesurada ira hacia el mundo. No sabía ni sé del amor carnal ni fraternal, ni qué significa tener un novio de la infancia; es más, pongo en duda mi capacidad de llegar a sentir amor por nadie en el futuro. Simplemente, no lo he mamado, por tanto, no sabría qué se siente al amar.

—¡Gasira! ¿Me estás tratando de decir que nunca has tenido novio de la infancia?

—No, tía, le tenía tanto miedo a todo lo relacionado con el tema, que no sabía reconocer lo bueno de lo malo; no estoy segura de si me gustan los hombres o las mujeres. No lo sé tía, no lo sé.

En lo relacionado al sexo, es que ni loca me atreví a experimentar con él, seguramente mi madre me asesinaría sin pensarlo dos veces. Ella era una persona ruda, terca y testaruda, bastante implacable, obstinada… que no concebía, por ningún motivo, que nadie le llevara la contraria. No daba margen a impertinencias, ¿crees, entonces, que podría hacer algo fuera de lo normal?

La actitud, digamos, irracional de mamá en lo que a sentimientos o emociones se refiere, llegaba a desbordarme; en ocasiones, incluso, a resultar preocupante. Como siempre, prefería mantenerse al margen de todo; como madre primaban siempre sus problemas personales, y constantemente nos hacía responsables directos de ellos y, por consiguiente, también pagamos por los mismos.

A menudo nos reprochaba por los problemas vividos con nuestros padres, haciéndonos responsables directos de sus fracasos. Y poco o nada de cuenta se daba que me estaba haciendo mayor; ya tenía doce años, y prefería mantenerse firme en su postura de culpabilizarme por la situación vivida con mi padre. Sin darse cuenta de que lo único que conseguía era empujarme a buscarlo; a fin de cuentas, si ella no me daba cariño, él podría hacerlo.

Te juro, tía, que son contadas las veces que habré visto sonreír a mi madre y, la verdad, nada tenía que ver con nosotros. Llegué a la conclusión de que nos odiaba, sin más. Era incapaz de querernos, o de decirnos que lo estábamos haciendo bien. A mí me devoraban mis fantasmas y no era capaz de hacerles frente por mí misma, pero tampoco podía contar con ella; me veía en un callejón sin salida, y sin alguien que pudiese guiarme de forma correcta. 

Intenté, por un instante, ponerme en su piel, y llegar incluso a entender por qué le costaba tanto ser una madre para sus hijos, pero era ¡imposible! Una de las cuestiones que más la sacaba de quicio, era mi condición de marimacho. Como ya te comenté en su día, formaba parte de mi rebeldía y, sinceramente, no me siento a disgusto así; adopté dicha condición una vez cumplí los quince años. Estaba harta de dejarme regir por las reglas de una sociedad con cuyos principios no me sentía identificada. «No sé yo, pero creo que esta no se casará nunca; ya la veo acabando igual que su tía, esa mala costumbre que han adoptado en esta familia. Es mejor no acercarse a ellos, no vaya a ser una enfermedad contagiosa. ¿Desde cuándo has visto que una mujer se junta con otra mujer? ¡Eso es una aberración! ¿Dónde se ha visto tanto sacrilegio? ¡Dios nos pille confesados!», Decían las eternas amigas de mamá.

Sinceramente, me resbalaban dichas opiniones. Por momentos echaba en falta que me enseñase a ser una niña bien, aprender modales, saber estar…. en vez de ir por la vida como un chico en el cuerpo de una chica. La relación entre nosotras siempre ha sido nula, ha estado basada en la desconfianza, la falta de diálogo, la enemistad y el desacuerdo mutuo; cualquier tipo de acercamiento, en cierto modo, implicaba abrir una puerta a la falta de respeto, no solo hacia ella, sino también a la santa madre Iglesia y a la santísima tradición, que por nada del mundo les haría gracia alguna.

Expresar una sugerencia de cualquier clase no estaba contemplado en su ideario tradicionalista, lo que por consiguiente era respondido con golpes y reproches. En definitiva, que tanto yo como muchos adolescentes de mi edad hemos sufrido en silencio por culpa de nuestras familias, y por no avergonzarlas más de lo que ya se sentían o estaban, debíamos aguantar y agachar la cabeza las veces que hiciesen falta. No interesaba criar princesas, sino sumisas.

La actitud de mamá no solo me tenía confusa, sino perpleja. Evidentemente, y fuera exageración, tía Jaira, no me explico cómo puedes prohibir algo que haces, olvidándote que los niños somos esponjas y lo absorbemos todo.

Hace unos años, descubrí que internet era la herramienta perfecta de asesoramiento; me metí para informarme por mi cuenta, necesitaba recabar información sobre sexualidad y su importancia, tanto en la niñez como en la adolescencia. Todas las páginas coinciden en lo mismo, que en todas partes existía dicha censura, pero que en muchos países se está abriendo más a hablar de ello dada su importancia, especialmente en la adolescencia. Que no es necesario explicar los entresijos de la sexualidad con pelos y señales, pero sí hacer conocedor de los problemas que hay detrás.

Que el sexo, cuando es consentido, puede ser divertido y placentero, y que ese es su verdadero fin; y que, si se llega a hacer uso de la violencia, se podría, en el peor de los casos, estar hablando de una obligación. Si como madre es incapaz de salvaguardar mi salud sexual, así como la emocional, ¡apaga y vámonos!

Siempre se ha dicho que los padres lo son todo para sus hijos, mucho más a la hora de protegerlos, pero para ella no cabía el poder educar sexualmente. ¿Qué podía esperar de ella? Si cuando se me presenta un problema, no podía hablar con ella, ¿qué se esperaba que hiciese al respecto? Está claro que lo de mamá va a peor y es preocupante; le cuesta bastante entender que, dada mi adolescencia, me hace falta apoyo de su parte, pero ella, siempre manteniendo su actitud implacable, la cual me hace daño. ¡Por Dios! ¿Es que acaso estoy hablando de palabras mayores, al pretender que mi madre me apoye?

Resulta, más que nada, preocupante, que nuestra sociedad, a día de hoy, siga sin contar con los medios de información necesarios para darnos una educación sexual a la altura, a adolescentes y jóvenes; que no exista un especial interés en mantener informada a la juventud actual. Lo que realmente interesa es inculcar a las niñas, desde muy pequeñas, a creerse que el solo hecho de nacer mujer, les facilita la vida y las saca de la pobreza. Y que para aspirar a una buena posición social, hay que valerse de lo más importante, «la dignidad».

Me imagino plantada frente a mamá planteando cuestiones tan irritantes, tales como las que te he venido formulando; o más básicas, como las que provocaron la tercera guerra mundial hace poco en casa: «Mamá, ¿qué es el sexo?». ¡Madre mía! Será necesario echar un vistazo a la expresión de su cara que, sin siquiera acabar la frase, lo diría todo mucho antes de abrir la boca. Y si es que, la tuviese que abrir, ya me imagino escuchar una voz ensordecedora respondiendo, con una serie de preguntas: «¿Tú quién coño te has creído para formular preguntas como estas en mi casa? ¿A ti en la escuela no te enseñaron que a los mayores se les debe respeto?».

Entonces, comenzaría el repertorio de insultos y desprecios; eso, si no se acompañan de chancletazos o escobazos y te libras de la somanta. «Fuera de mi vista, vienes a mí con preguntas estúpidas de qué es eso del sexo, ¿acaso es comida?». Ante tan inminente respuesta, y como comprenderás, tía Jaira, no queda otra que agachar la cabeza, tragar saliva y meter la curiosidad por donde quepa; es más, si insistes, sabes que cobras fijo, la reprimenda y el castigo iban a ser monumentales. Y te aseguro que, de la hostia que recibes, no habrá orquesta que toque la sintonía que bailes.

Sorprende, luego, la expresión de asombro en su rostro cuando ve a adolescentes de mi edad embarazadas, algunas de ellas, sin exagerar, con dos hijos a cuestas. Y se sentía con todo el derecho del mundo de criticarlas y cuestionar el porqué de su estado con tan poca edad. «Yo es que no entiendo a las niñas de hoy; no ha madurado todavía, y ya se ha quedado embarazada…Gasira, ven aquí, ¿te crees que esto es normal? Niñas de tu edad con embarazos, ahí están los diplomas que traéis; como me vengas en este estado, te haré vomitar a la criatura…».

Decir que la madurez a la que se refiere es, en el sentido figurado, del tipo fruta. ¿Perdona? ¡Vamos a ver, señores! ¡Que vosotros sois los mismos que se están haciendo notar en la actual social del país! ¡Hombres! Que gracias a vuestra actitud, el sexo se ha convertido en deporte rey. ¡Por Dios!

Me apena bastante el hecho de tener que ver caer en pedazos nuestra sociedad pero, sobre todo, ver cómo mi madre, por no dar su brazo a torcer, debido a la incapacidad que tenía de aceptar las cosas tal y como son, o de hacer al menos el esfuerzo por cambiar de mentalidad, fuera incapaz de luchar por el desarrollo y la creación de hombres nuevos. Prefería hacer como los demás: primar su oposición y obsesión a una ideología monolítica, que a su vez creó cierta abstracción, en la cual, ignorancia e incomprensión se han abierto hueco.

Te aseguro, tía, que a día de hoy nos sigue pasando factura, peor aún, que ha influido enormemente en todos los aspectos de nuestra sociedad, especialmente en nuestra conducta sexual. A muchas chiquillas les ha pasado que han querido expresar libremente sus sentimientos y no han podido, porque se lo ha impedido la represión percibida por parte de los padres y familiares cercanos; viéndose obligados, en su mayoría, a practicar el sexo a escondidas, sin ningún tipo de medidas, por miedo a las represalias. ¡No consigo entenderlo! La verdad, es que no lo consigo. Algo no cuadra.

Soy consciente de los cambios que ha experimentado la humanidad a lo largo de los años, entre ellos, la revolución sexual de los sesenta y setenta. Y sé de buena tinta, que también tuvo una gran repercusión social nivel mundial. ¡Imagínate! Se legisló el aborto, los divorcios, las separaciones y se aceptó la homosexualidad como condición sexual en muchos países, menos en el nuestro. ¿Por qué razón somos los últimos en todo? Si tanto copiamos a los españoles, con su religión y la represión del colonialismo, ¿por qué nuestro país sigue viviendo en un particular atraso, en el cual se pone de manifiesto la ignorancia y la incapacidad de comprensión, temiendo abordar y aceptar la sexualidad y el sexo en ninguna de sus formas?

Muchos adolescentes, hemos tenido que informarnos sobre sexualidad por otros medios, en mayor medida a través de amigos e, incluso, con los padres de estos; y siempre contando con las críticas y las barreras: «Yo, la verdad, no sé por qué os relacionáis con este bicho raro, me han comentado que esta familia no es para nada normal; ¿A ellos lleváis ahora a cuestas? Cuando pase algo, no vengáis a llorar con vuestros problemas. Que sepáis que esa idea que te meten que dos hombres o mujeres puedan tener sexo, es cosa de Satanás; tienes que librarte de este tipo de tentaciones. A saber si no comen personas…».

Sin embargo, tía, me asustan bastante los jóvenes que, precisamente por el pudor y el miedo transmitidos, no se atreven a informarse sobre su sexualidad; conscientes de lo difícil de abordar que resultan estos temas en la adolescencia, atreverse a tener este tipo de conversaciones, incluso con amigos, requería ya de cierto valor, y para ellos supone un sacrificio. Primero que nada, porque les embarga la vergüenza de hacerlo, y con razón, nadie quiere que se rían de él, ni ser la comidilla del barrio; y segundo, simplemente porque se cohíben. Puedo dar fe, ya que soy el vivo ejemplo de muchas. Preferimos no hablar con nadie y guardarnos nuestras mierdas, eso sí, no nos eches en cara nada, porque teníamos un arsenal de motivos para fulminar verbalmente a cualquiera, la razón por la cual decidimos ser como somos. 

Bienvenidos a la locura y la lujuria, bienvenidos a la realidad surrealista, bienvenidos a la república independiente de la inmoralidad.




Capítulo 10

Europa, la gran maestra




Hace algunos días apenas creí que podría estar manteniendo este tipo de conversación con un adulto, ni mucho menos que me escuchase siquiera; el diálogo no llegaba a nada ni con mamá, ni mucho menos con mis otros tíos. El daño que me hacía ella era irreversible, por más que intenté hacérselo ver y explicar, no entraba en razón. Siempre primaba su dictadura, así cualquiera podría objetar.

Lo peor es que seguía todo igual, su actitud tan implacable fue generando más problemas en el entorno familiar; yo era la oveja negra, y ella, pues, se justificaba de forma peregrina, me culpabilizaba de sus errores, metiendo a más gente… Ya no podía más, su falta de empatía, su súper ego y sus errores de actitud me desarmaban, y no me la podía quitar de encima, porque es mi madre, pero a veces deseaba que se alejase de mi vida.

Me daba lo mismo lo que hablase, solo quería respirar paz. Hasta la llegada de mi tía, que ha sido como un milagro; ya que, a raíz de ello, solo puedo dar las gracias, ya que he encontrado a alguien con quien compartir no solo mis problemas, sino el malestar social que me generan ciertas situaciones y comportamientos por parte de los adultos. Llevamos dos días hablando de tantas cosas que, cada vez que se me ilumina la bombilla que tengo en la cabeza con una nueva ocurrencia, a cada cual más disparatada que la otra, les sacamos provecho, ya que las debatimos y les buscamos pros y contras. Mi tía es de poco hablar, así que suele dejar que me despache a gusto y luego me responde. A veces me molesta, porque siento que estoy haciendo un monólogo, hasta que me responde; y como es de pocas palabras, pues me conformo con su respuesta.

Por otro lado, necesita entender la forma de pensar de la gente de aquí; comprensible, después de tantos años viviendo fuera. Se ha dado cuenta de qué poco han cambiado las cosas, es más, para ella han retrocedido como los cangrejos; así que yo, la lumbreras, ya me encargo de ilustrarla detalladamente sobre todo. 

¿No cometer actos impuros?

La expresión en sí causa risa, es decir, que el solo hecho de gustarle a alguien del mismo sexo, vivir en una relación sin estar casados, tener sexo anal, oral… es cometer un acto impuro; luego, los curas que abusan a diario de menores no deberían ser admitidos en la Iglesia, y deberían ser penados de por vida a vivir en un zulo.

Voy a centrarme en la homosexualidad. Poco puedo contar al respecto, tía, no conozco a parejas que lo sean, solo he escuchado vagas historias, necesitaría poder profundizar en ello. Así que, esta historia te corresponde a ti contarla, yo ni siquiera había nacido; como comprenderás, te toca a ti hacer los honores. Tú, al menos, viviste la revolución en primera persona, pudiste sentirte libre, te emocionaste, sentiste, reíste, lloraste… ¡Anda, cuéntame!

—¡Shhh, Gasira! Me haces retroceder en el tiempo. La verdad es que son buenísimos los recuerdos, ahí, en plena campaña reivindicativa, estaba Janne, era justo en la tercera ola del feminismo. ¡Oh, aquellos eran otros tiempos! No más llegar a España, me dediqué a conocer gente, me integré y, de repente, estaba formando parte de un pequeño grupo de feministas afines al movimiento de la liberación femenina.

—¿Feministas, dices? ¿Qué significa esa palabra?

—Sí, cariño, eran otros tiempos. Totales desconocidas, se nos consideraba rebeldes, incluso... ¡Ay, cariño! Voy a darte la versión resumida sobre el significado del feminismo: es un movimiento social y cultural, que busca la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, a fin de eliminar ciertos derechos del patriarcado, que han estado reservados única y exclusivamente para los hombres. Como te iba contando, no compartimos amistades, ni tampoco nos conocíamos de nada, pero cada una de nosotras sabía muy bien quién era la otra. Entre una cosa y otra, volvimos a coincidir en una fiesta, y fue donde hablamos por primera vez.

Estaba embobada con su belleza, me acerqué a ella y me interesé por la causa, cosa que llamó bastante mi atención. En cuanto a ella, te diré que, al principio, me pareció un poco arrogante, de hecho, me respondió con recelo: «Lo siento, bella, pero para saber sobre esta causa, debes participar activamente en las concentraciones; nuestra lucha consiste en eliminar los estereotipos característicos de los años cincuenta. ¿Cuál es tu lucha?».

A lo que le respondí: «La misma que la tuya, querida, pero necesito estar bien informada, porque de donde vengo las mujeres están a años luz de exigir nada». A pesar que me resultó prepotente y altanera con la pregunta que me formuló al inicio de la conversación, me encantó su carácter y forma de ser. Seguramente por eso hubo tanta complicidad y química, tanto, que nos embarcamos en la aventura de contraer matrimonio. Lo nuestro fue un flechazo, diría que de estos de película, parecíamos haber nacido para estar juntas, encima luchábamos por las misma causa. 

Janne…, era lo que me faltaba en la vida, no me juzgaba, ni criticaba, ni tan siquiera me señalaba. No me manipulaba como lo había venido haciendo mi propia madre, solo me escuchaba, comprendía, aconsejaba y apoyaba, solo eso… hacía que fuese yo misma. Me sentí mejor que nunca desde que la conocí, cambió mi filosofía y, la verdad sea dicha, nunca me había sentido así de bien, ni conmigo misma. 

Nos casamos, por fin. No era una boda al uso, dado que una boda de ese tipo era imposible; fue, más que nada, un mero contrato matrimonial, pero el amor fluía a leguas, el intercambio de besos, cariño, confesiones amorosas, y el descubrimiento del verdadero placer sexual... experimentando orgasmos a través del sexo y sin penetración, ¡era impresionante!

Tras la última revolución sexual, la de los setenta, y después de tanto luchar por los derechos sexuales, y habiendo logrado que las familias europeas empezasen a abrirse a lo que se suponía que era el nuevo orden mundial (a reconocer las características propias de la sexualidad femenina, que hasta entonces solo se consideraba como una contraparte lógica de la sexualidad masculina), fue cuando empezó nuestro calvario; pero ello no nos impidió seguir adelante, hicimos un buen trabajo en equipo, hasta que se estigmatizó la lucha. Lo cierto es que era un ¡boom! hacia la mentalidad liberal del momento, aun a pesar de las barreras.

Tal fue así que empezaron a darse convivencias de parejas bajo el mismo techo sin estar casados, al igual que divorciarse, algunas relaciones formales homosexuales, como era nuestro caso, y el creciente reconocimiento de la mujer; entendiéndose así que no se necesitaba masculinizar para poder acceder a todos los derechos y roles, que antes estaban ocupados por los hombres. Los padres empezaron a tener conversaciones más abiertas sobre sexualidad con sus hijos, y a consentir cierto tipo de noviazgo normalizado entre ellos.

He de reconocer, Gasira, que dicha libertad sexual había sido influencia determinante en la forma de pensar de algunos paisanos nuestros, residentes fuera de nuestro país; no compartida, pero sí respetada. A modo de imitación pasiva, diría, se pusieron manos a la obra, lo que a su vez provocó una disección de costumbres meramente reiterativas del pasado. La libertad sexual había cobrado significado, apartándose poco a poco de lo convencional y adquiriendo una identidad propia.

No obstante, se fueron moldeando al nuevo orden social, dando a los hijos cierto margen, sujeto a un razonamiento bien meditado. A partir de entonces, empezaron a vernos de otro modo, encima éramos activistas. ¡Hombre! Habíamos marcado un hito en la historia europea. 

Los padres ya sí se atrevían a dar consejos sobre sexualidad; incongruentes, por cierto, pero lo intentaban. Eso sí, sin apartarse de sus principios. «Ya sabéis lo que hay, cuidadito con lo que hacéis y que no os manoseen ciertas partes del cuerpo. Nadie dice que no puedas tener novio, ten en cuenta que cualquier desliz acaba en un hijo no deseado, y con ello tirarías tu futuro por la borda».Y los hijos, respondiendo sí a todo; los padres, mientras, continuaban con su discurso de apoyo y cooperativo: «Ahora que tienes novio, ¿quieres que te acompañe al ginecólogo para que te recete la píldora, o podéis protegeros utilizando preservativos?».

Hubiésemos podido haber avanzado más de no ser por el cáncer, que truncó no solo nuestros planes, sino nuestra intensa historia de amor. Los adolescentes que residían fuera de nuestro país, ya contaban con el benemérito de sus padres y, si lo hacían mal, no tenían nada que reprocharles a estos. «Procura que solo te toquen de cintura para arriba, porque de esta para abajo, ya sabes; y ten en cuenta que no te puedes arrimar a tu novio ni darle un beso, podrías quedarte embarazada».

No obstante, y a pesar de aquellos consejos casi surrealistas, a los padres les seguía resultando difícil abordar los problemas de estos referentes a su sexualidad, inclusive con los vecinos. Tal es así, que cuando se daba el caso de embarazo por parte de una adolescente, la madre justificaba a la muchacha para dejarla en buen lugar y, egoístamente, cuidar de su propia reputación. De hecho, me acuerdo de Marcia, una señora que vivía en el mismo edificio que nosotras, que en su intento de justificar el hecho de que su hija se hubiese quedado embarazada antes de tiempo, le decía al resto de vecinas que «había sido con la puntillita»; a otras les decía que «había sido haciendo pis». El caso es que la pobre no se aclaraba.

Ellas empezaron a mostrar más comprensión dentro del problema al que se estaban enfrentando, y así como al qué dirán de las vecinas. Aun con todo, se notaban los cambios acaecidos y que la lucha no cayó en saco roto. Costaba hacerse con la situación, pero se había perdido el tabú.




***




Por desgracia, tía Jaira, nosotros seguimos flotando en nuestra especial burbuja de ignorancia, nuestro avance más fantástico e innovador, han sido las revistas Súper Pop, las telenovelas y los adolescentes que venían de Europa por vacaciones. Estos últimos, a priori, nos creíamos que nos vendían la moto o intentaban vacilarnos con sus hazañas. Con el tiempo nos fuimos dando cuenta de que no eran para nada cortinas de humo lo que nos vendían.

La verdad, tía, ¡esos ya eran expertos! Es más, diría que eran algo así como profesionales en la materia, ja, ja, ja. Mientras, nosotros seguíamos a años luz y flotando en la burbuja del sexo como pecado original.

Nos contaban unas películas de alucine, y con una sencillez, garbo y libertad, que para qué te cuento… muchos, aprendimos bastante sobre temas relacionados con el amor, el sexo y la sexualidad en sí. El sexo era el tema de conversación más usual entre nosotros, ya que nos picaba la curiosidad de saber más y más sobre el tema. Ya con el boom de las telenovelas, las revistas de actualidad que traían y demás… ¡nos explayamos! ¡Las telenovelas! Anda que no han causado estragos ja, ja, ja. ¿A quién se le ocurrió cometer semejante crimen? ¡Dios! Rubí, Esmeralda, La Madrastra, Cuna de Lobos, La Usurpadora, Marimar, Corazón Salvaje, Amor Real, Cañaveral de Pasiones y María la del barrio, cuya frase más sonada fue: «Qué haces besando a la lisiada». Estas son las que me vienen a lamente, pero existen muchas más. 

Tenían enganchado a medio país, me atrevería incluso a decir que muchas mujeres empezaron a rebelarse con sus parejas gracias a ellas. Era llegar las cuatro de la tarde y se hacía un silencio completo en la ciudad. No se escuchaba a nadie, las que no tenían teles se juntaban en casas de vecinos; cuando los maridos llegaban del trabajo, lo primero con lo que se encontraban era con un montón de zapatos delante de la puerta, y solo con eso, ya sabían la cantidad de gente que había dentro de la casa. Todos concentrados, pendientes de donde se quedó el capítulo anterior; ello suscitaba tal crispación en este, que no podía comer tranquilo.

Los incendios y las palizas estaban a la orden del día, muchas, de hecho, se olvidaban de haber dejado ollas en el fuego. Todos los días, en el programa de vivencias, enseñaban imágenes de casas que se habían incendiado a causa de las telenovelas, y maridos que se quejaban por comer comidas quemadas. Lampert (un barrio de la capital) se llevaba la palma, era número uno en incendios de este tipo. Hasta las mujeres se atrevían a decirles a los hombres: «Yo no soy tu chacha, no me vengas con ruido cuando estoy viendo mi serie, sírvete tú mismo, ya sabes dónde está la cocina».

Estas telenovelas, a mi parecer, hicieron mucho daño a las mujeres de nuestro país, creando estereotipos desfasados. La falta de ingenio de los creadores muestra una gran simpleza y vulgaridad, que les hacía apelar a la sexualidad y al sexo como una búsqueda desesperada del príncipe azul y como principal eje temático. El sexo era plan implícito, vendían mucho amor de cuentos de princesas, no se mostraba nada más allá de la realidad que se quería vender, todo era maquillado, tirando más bien a light; pero, aun así, nos decían en las escenas sexuales de cerrar los ojos.

A muchos, incluso, nos las tenían prohibidas para evitar a toda costa que tuviésemos conocimiento alguno, ni mucho menos relación con el tema sexual. Estas novelas en sí, podían sacar los demonios internos a cualquier ser humano. Mi madre, por ejemplo, que se metía incluso en el papel de las protagonistas, llegando a odiar al malo de la telenovela; es más, se creía que era emisión en directo y que todo era real ja, ja, ja.

RBD marcó mi vida, la vi con doce años; ayer, de hecho, me enteré que la vuelven a transmitir. Lo cierto es que importó más la popularidad de un grupo de adolescentes, en vez de seguir la trama de los mismos y sus problemas. Aun con ello, tuvo una muy buena aceptación en nosotros los adolescentes, tanto que marcó un antes y un después en nuestras vidas. 

Nos enamoramos no solo de los personajes, sino también de las canciones. Resultaba flipante escuchar a esas chicas y chicos que venían de fuera, en edades comprendidas entre quince a dieciocho años, hablar sobre sus novios, su experiencia sexual y demás. ¡Era alucinante oírles contar sus batallitas! Y, aún más, cuando nos ponían los dientes largos con cosas como: «Tengo novio». Y se te quedaba mirando con una cara en plan: «¿Quieres decirme que no has tenido novio? ¡Menudo atraso, por Dios! ¿Y a qué esperas?». Encima, con la vergüenza de no poder ni saber explicar el porqué. 

Eso, sinceramente, era lo de menos; te picaba tanto la curiosidad, que lo único que querías era saber más y descubrir cómo se lo tomaban sus padres, y si eran tan restrictivos como los tuyos. «¿Tus padres lo saben?».Y te respondían con una sonrisa de oreja a oreja y una cara de felicidad, diciendo: «¡Pues claro!». Y tú, otra vez, con la típica cara embobada de típico niño de pueblo, respondías asombrado: «¡Wow, wow, wow!».

Nos dejaban perplejos y con los ojos como platos, todos sorprendidos. La cosa no acababa ahí, todo lo que nos habían contado era solo un aperitivo ja, ja, ja. Nos mirábamos como idiotas, mientras nos deleitaban con sus historias para no dormir, en las que se explayaban y, creo que con ganas de restregárnoslo en la cara: «Somos novios desde pequeños, él viene a mi casa y quedamos para estudiar y demás… Nuestras mamás se llevan bien y llevan tiempo que se dieron cuenta de nuestras miraditas, y lo más bonito es que nos aconsejan y asesoran, somos conscientes de que si metemos la pata, la pifiamos, por lo que llevamos todo con mucha precaución».

Increíble, ¿verdad? Pues la misma cara que se nos quedaba, de asombro total, ja, ja, ja. Pues sí… Entonces, te decías a ti misma: ¿Cómo? ¿Perdona? ¿En qué sociedad estoy viviendo? ¿Acaso me he equivocado de lugar de nacimiento? A partir de ese preciso momento, ya te empiezas a plantear muchas preguntas y a cuestionar el criterio de tus padres; yo, por mi parte, siempre cuestioné el de mi madre, el cual considero que no es para nada normal, y seguía haciéndome preguntas. ¿Cómo es posible, que los niños que viven fuera puedan tener conversaciones sobre sexualidad con sus padres y aquí se nos tenga prohibido incluso hablar del tema? ¿Cómo es que a ellos, tan pequeños, se les permite tener novios, flirtear con el sexo, y nosotros aquí lo tenemos que hacer a hurtadillas? ¡En qué planeta vivo, por Dios!

Felicito a todos aquellos padres optaron por la cordura de abrirse a nuevos métodos de educación y de convivencia con los hijos, dejando atrás las costumbres heredadas, y abrazando una mente despierta y civilizada. Por darse cuenta, así, de que los hijos no tienen obligación de aceptar la cultura de los padres, ya que no pueden ser esclavos de ciertas costumbres, y más cuando son perjudiciales para estos. 




Capítulo 11

Víctimas o verdugos




«Esos tus amigos, que como viven en España, ya tienen mentalidad de blancos, se creen que lo saben todo…».



La vida es así de injusta, mamá en el fondo creo que notaba que me estaba alejando cada vez más de ella. Había perdido muchas cosas y renunciado a bastantes más, porque todo lo que hacía le parecía malo; no tenía vida social, pretendía tenerme en casa encerrada como a una colegiala o, aun peor, como a una interna. ¿Y mi felicidad, qué? Ella era experta en hablarme de malas influencias, malos amigos y malas costumbres; cuando se dio cuenta de que con ellos tenía la libertad de expresarme como quería, sin ningún pudor y que me soltaba con ellos, avivó aún más su ira. No quiero llegar a pensar cómo se pondrá cuando sepa todo lo que hemos estado hablando, seguro te mata.

—No pienso abrir la boca cuando me pregunte, Gasira; es más, tengo los labios sellados. Por mi parte, cariño, puedes estar tranquila.

—Desde pequeña, tía, ya había empezado a ver las cosas de forma distinta. Estaba a punto de cumplir dieciséis, hace unos meses como quien dice, y por más que ella se crea que mis amigos me llevan por mal camino, no tiene ni idea de todo lo que sola he podido aprender.

Es más, juego con ventaja, solo me junto con chicos. Ella considera que ejercen cierta presión sobre mí, y que son una pandilla de malhechores, cuando, en realidad, son los únicos capaces de entablar conmigo conversaciones que, debido a su particular falta de comunicación, se niega a mantener conmigo. Lo cachondo es su desesperación por no encontrar el modo de alejarme de ellos, entonces es cuando le nace la vena filosófica, y me viene con frases célebres típicas de los adultos de nuestro país, que seguro te sonarán: «Cuando te vaya mal en la vida, no vengas a echarme la culpa». Pretendiendo, con ello, hacerme sentir culpable de lo que sea, para luego responsabilizarme y justificarse de un problema que en realidad ha sido creado por ella. 

Al final, todo es una especie de bucle provocado por la simple falta de información, confianza y sutilidad respecto al tema. Lo peor es que vivo estresada y preocupada, mientras otros adolescentes disfrutan del tiempo como si aún fueran niños; por desgracia, nuestros padres, y mi madre a la cabeza, se creen tan adultos que no se preocupan por lo que nos depare en el futuro. Es verdaderamente frustrante… Es tan frustrante sentir todo esto y que luego se diga que es un simple berrinche, o que no aguantamos nada de la vida real y que, en sus tiempos, soportaban carros y carretas.

Aquí, los adultos, solo por el hecho de ser adultos, siempre tendrán la razón y nosotros nunca, porque somos adolescentes. Ese sentimiento de inferioridad es horrible. Y, encima, tenemos como valor añadido los estudios, que de por sí ya son pesados, cuidar a los hermanos menores, ayudar en la casa, aprender, tanto que hacer y, cuando finalmente llega ese momento de descanso, nos tachan también de flojos. Total, que nos confunden más.

Los padres de nuestros amigos (esos que venían de vacaciones) nos daban algún que otro consejo pero, como comprenderás, no somos sus hijos, eso es responsabilidad de nuestros padres. ¡Joder! Papel que no supieron ejercer. Aun a pesar de que los padres de nuestros colegas jueguen con la ventaja de haber recorrido mundo y no se sorprendan de nada, siguen teniendo costumbres nuestras, pero no se abrazan a ellas; han podido comprender que el diálogo es la clave en cualquier hogar. Es por ello que se quedaban con nosotros y, con total y absoluta confianza, hablaban del tema que nos causaba frustración; además, se ofrecían voluntarios a ayudarnos con nuestras dudas y pájaras mentales que se nos ocurrían.

Siempre que los veía hacerlo, me ponía en el supuesto de que, por algún motivo, cogiese a mamá por banda, un día cualquiera y le dijese: «¡Oye, mamá! Tengo un colega que no se atreve a hablar de ciertos temas íntimos con sus viejos, porque, como comprenderás, es un tema que no se lleva muy bien en su casa, de hecho, se lo tienen prohibido. ¿Podrías ayudarle?». Uy, uy, uy. Vamos, no tiene precio ver cómo se plante ante mí toda enfurruñada, y me diga: «¿Y qué esperas que haga, me ves cara de consejera espiritual de nadie? Dile a tu colega que vaya a confesarse con un cura, o si no, que les diga a sus papás que lo lleven al médico. 

No sé desde cuando te tomas estas confianzas conmigo, así soléis empezar con vuestra falta de respeto».

Y mira, tía, que hablo de supuesto, ja, ja, ja. Pero esa es la vida de un adolescente, sufrir día tras día la misma rutina que, incluso, te hartas de seguir; pero ya estás tan acostumbrado a ella, es difícil salir o hacer algo diferente. No queda otra que aguantar reproches diarios, vengan de quien vengan, porque las vecinas también te dan por otro lado.



Al haber valorado y sopesado situaciones, prefiero no arriesgarme a tener que enfrentarnos al mismo discurso victimita y habitual, cuya oposición ponía de manifiesto su ignorancia y su incapacidad de comprensión. ¿Tanto daño hizo la Iglesia a nuestro país? Es tan estrecha la relación con el pueblo, que no hizo más que controlar la vida de estos en la forma de pensar y, como,

obviamente, la idea es tenernos enseñado que el sexo es únicamente un mecanismo para procrear y no para disfrutar, todo lo que se desmarcarse de este contexto cuenta como falta de respeto a Dios, lo que implica ser castigado con arder en el infierno. ¿Pero quién decidió que para procrear no era necesario disfrutar? Se nos ha hecho creer que el acto sexual en sí está hecho para los animales; por esa misma razón, cuando dos personas mantienen relaciones sexuales, se dice que «están haciendo salvaje». 



—Ja, ja, ja. Te lo he escuchado decir antes, Gasira, y me sigue haciendo gracia. No me puedo olvidar de la frase, cuando pillé

por primera vez juntos a tus padres, le dije que me chivaría a la tata Kenia, tu madre temblando, qué risa, y me acuerdo de decir: «Tan tan taaan, le diré a mamá que vosotros dos estabais haciendo salvaje». ¡Menuda ocurrencia! Tu madre no me mató de milagro; ahora me hace gracia pero, de verdad, forma más ridícula de denominar el acto sexual no pudieron encontrar. Bueno… sí que la encontraron y es brutal: «Ya la han dormido».



—¡Madre mía del amor hermoso! Tía, dime que no es cierto, ja, ja, ja, es que me parto y me mondo, ¿En qué mundo vivían? Esa última creo haberla oído decir a mi madre. En serio, insisto con la retahíla, pero ¿no son capaces de darse cuenta por sí solos de que hay algo que no funciona, tanto en su actitud, como en su comportamiento con los hijos? ¿O es que yo soy la que está equivocada y en el fondo se creen que lo están haciendo bien? ¡Amos, anda! No estaría de más recordar que la situación se les ha ido de las manos, se quejan tanto de que las cosas son mucho más difíciles que antes, de que tenemos que soportar que se nos trate como unos subnormales y hacen tan poco… que por no decir nada, lo dejo así.

Nos someten a mucha presión… y es más, independientemente del tema sexual, son así en todo; si dices que te va mal en el instituto, prepárate para soportar su ira, pensando que no vamos a ser nada en la vida... Cuántas veces habré llorado en el instituto, viendo venir el peligro de tener que arrastrar alguna que otra asignatura, y encima, si suspendía una sola, me tenía que preparar para el demoledor discurso de mamá, seguido de los comentarios de las vecinas, convenciéndola de que sus hijas son mejores que yo, que estoy cayendo en picado y que no voy a ser nada en la vida... ¡Esto es mucha presión, tía!

No disfruto de mi adolescencia, aparte de estar obligada a dar lo mejor de mí, tengo que ser perfecta y tal parece, más que nada, que estoy compitiendo con las hijas de las vecinas; ya no llevo la cuenta de las veces que me ha comparado con otros alumnos. Lamentablemente, no disfruto con nada de lo que hago.

Ahora puedo decir, libremente y sin remordimiento alguno, que con razón se cometieron tantos errores garrafales, tales como los que se dieron en aquella década y siguientes: niñas de mi edad madres de dos y tres hijos, sin un padre a cargo, ni mucho menos, reconocido. Es que nos empujan a ello. ¿Ahora comprendes el berrinche de tu hermana?

—Con razón se sentía hostigada y reprochada, Gasira.

—En lo que insisto, tía, los otros padres, siendo guineanos, independientemente de que vivieran en Europa, cambiaron con respecto a su proceder con sus hijos, basaron su discurso en la confianza y en un diálogo más sosegado. ¿Por qué a nosotros se nos niega la oportunidad de descubrir nuestra sexualidad y permiten que otros lo hagan por nosotros? ¿Es por miedo infundado, o simplemente por pavor a que descubramos el verdadero placer del sexo? Eso último lo dudo mucho, tía, porque las muchachas que han sido violadas, no creo que disfrutaran precisamente de ello, al contrario; y de los padres, pues igual, lo dudo mucho, más teniendo esa mentalidad tan cerrada y tradicionalista. ¿Es

por vergüenza?



Pues no te sé decir, ya que los padres, amigos y familiares cercanos que abusan de las niñas, lo hacen sin ningún pudor. ¿O más bien es porque son incapaces de reconocer que no tienen ni puta idea del sexo, ni de asesoramiento a un adolescente? Eso, pues, sería lo más lógico dada su incompetencia a la hora de abordar dichos temas y la irritación que despierta en ellos. Y, por último, que simplemente es debido a la ignorancia de no ser capaces de reconocer que no conocen ni el sexo, ni el proceso sexual en toda su esencia…, y que les quedan grandes los problemas de la adolescencia. Eso, al igual que lo anterior, podría afirmarlo y con total seguridad, dada su educación, claro.

—La verdad, no sabes cuánto te admiro, Gasira. Eres la primera persona que escucho en este país hablar como hablas de tus problemas, es más, sabes lo que se siente y lo difícil que es sobrevivir las veinticuatro horas del día sin derramar una sola lágrima, y siempre mostrando una sonrisa a la gente que te rodea. Y, al final del día, estando sola, poder desahogarte y entenderte a ti misma, porque no conocías a ninguna otra persona que comprendiese todo esto que me cuentas.

—Así es, tía, y he aprendido a ser fuerte sola y a base de golpes. Cierto es que critico mucho a los padres de aquí, y alabo a los que han podido viajar, pero hay algunos que ni viajando cambian el chip. Ahí tienes a vuestro primo, el tío Roque, que lleva viviendo años en España, y sigue con la misma mentalidad o peor que la de nuestro país. Estuve hablando con su hijo Ricky en uno de sus viajes aquí, y me dijo: «Nuestros padres quieren aparentar frente a sus amigos, mostrar que son modernos y que están adaptados a la normalidad sexual europea, pero siguen manteniendo el tabú sobre la sexualidad, fingen compartir el pensamiento sexual liberal del momento, que entienden la libertad de expresión del mismo, pero que en sus principios, hablar de ese tema con sus hijos no está contemplado en su ideario».

No daba crédito a lo que estaba escuchando, creí que el hecho de vivir fuera implicaba un cambio de mentalidad, lo que no sabía era que su mente retrógrada solo les hacía creer a los blancos que estaban abiertos a dichas libertades, pero de puertas para adentro las limitaban tanto con sus hijos como con ellos mismos. ¡Pero bueno…! Es que todavía seguían siendo neandertales, normal que se convirtiera el sexo en un tabú normalizado.

Me faltan dos años para dejar esta etapa, si hay algo que todavía me enerva es que es mi madre no sea capaz de decirme: «Hija mía, disfruta cada etapa de tu vida»; al contrario, ella, precisamente, es quien me tiene atrapada en este bucle, típico de «niñita» de su casa. No digo que sea un pensamiento malo, pero sí es extremo y fuera de la realidad. No busco vivir en la calle, ni salir de casa cada día con mis colegas, solo quiero tener una mínima de libertad y confianza, tener por lo menos un amigo; quiero saber qué se siente al contar una anécdota que viviste en tu adolescencia, salir en grupo, compartir intereses propios de la edad con ella, el primer desamor, los mensajes con los amigos, y cómo no, mis miedos…

Es doloroso todo, porque se me va la adolescencia y no la he vivido en absoluto, ni mucho menos disfrutado.

Y la actitud de mamá no ayuda para nada; en lugar de reflexionar e intentar tomar el ejemplo de los padres que vienen de fuera (tanto que se hace caso del qué dirán), me hunde más, diciéndome cosas como: «Ahora vienen estos de España a traer sus ideas de blancos, todos les quieren dar libertad a los adolescentes para que hagan lo se les dé la gana y que acaben siendo un asco».



No concibe que nadie tenga un planteamiento distinto al suyo, para ella, esos padres se creen ser blancos y han perdido las costumbres. No le cabe en la cabeza el hecho de que ellos entendieron que lo importante es negociar; sobre todo, antes de recurrir a amenazas y, no menos importante, entender por fin que ese comportamiento tan rebelde y esa necesidad de ser diferentes, no es nada más que una llamada de atención. En definitiva, ¡no aprendí nada! Y temo pensar que en un futuro, todos estos años de muchachita diferente y hogareña, solo fueron desperdicios de las primeras lecciones que te da la vida para enfrentarla. 





Capítulo 12

Indiferencia de los padres




«Hija, tenemos que hacer algo, pero no se tiene que enterar nadie, porque, verás… Todo este dinero que tiene papá, del cual estáis disfrutando, viviendo una vida de lujos y sin pasar miseria como las demás niñas de tu edad, pues…. que no lo recojo del suelo, he tenido que hacer sacrificios. Empecé por tu hermana mayor, y le hice lo mismo que te estoy proponiendo; como te he



dicho, nadie se tiene que enterar, ni siquiera mamá».

El abuso sexual es un tema muy amplio en nuestro país, pero en este caso en particular, se trata de un padre hacia su hija; como nadie pudo intervenir siquiera, ni supervisar lo que pasaba en su caso, cualquiera, inclusive yo, solo puedo deducir las cosas, basándome en la explicación que nos dio en su día la chiquita. Pobres niñas, víctimas de abusos sexuales por parte de un pedófilo al que hacen llamar papá. Un ser humano, brutal y despiadado, que se merece algo más que un castigo ejemplar, que lo refundan en la cárcel hasta el día de su muerte, si es que aún vive, claro, y que le torturen poco a poco.

De verdad, tía Jaira, no alcanzo a encontrar explicación alguna a esta conversación, trato de ponerme en tesitura e imaginarme la situación, y no logro entender que a un padre se le cruce tal cosa por la cabeza; tan aberrante resulta de digerir, como de asimilar, y que, sin pudor alguno, le proponga su gran idea a su hija. ¡Increíble! Lamentablemente, son más habituales estas prácticas de lo que podemos imaginar, sobre todo en los altos estratos.

El caso al que me refiero, se trata de la hermana pequeña de mi colega Mike. Un día se fue de la lengua, sigo pensando que debió ser por los efectos del alcohol, y con total libertad y soltura, nos contaba sobre los rituales macabros de enriquecimiento que utilizaba su padre. «Él ha sido mi primer hombre —nos decía—, le han dicho en la curandería que de este modo seguiría amasando su fortuna». Por más natural que Ashley lo quisiese pintar, mi conclusión era clara, que este elemento, era un brujo, era la reencarnación del demonio… Mira que tener que abusar sexualmente de sus hijas para tener dinero…

—¿Perdón?

—Lo que oyes, tía, no hay lugar a sorpresas, y por supuesto que él no es el único que recurre a dichas prácticas aquí. Y si te pones a analizar, ella lo trata con total normalidad y no sabe que está mal lo que le hacían. ¡Qué triste, que tu propio padre te haga daño!; en mi opinión, no creo que un animal así se merezca ser el padre de nadie. No veas la rabia que me entró cuando, en su inocencia, lo contaba como si de algo normal se tratase. ¡Menudo animal! No se merece siquiera compararlo con los animales, los cuales tienen más cariño y amor por sus crías que muchos seres humanos.

Ese era un caso particular, pero se dan y mucho; no son para nada casos aislados, vienen dándose hace mucho y son ya habituales, de hecho y por desgracia, van siempre asociadas a la tradición y a la brujería. Y me pregunto: ¿Dónde suelen estar las madres, y cómo es que nunca nadie dice nada al respecto? Sinceramente, no me creo eso de que las madres no se den cuenta ni se enteren de lo sucedido; ¿qué madre no sabe lo que les ocurre a sus hijos?

Si una madre conoce el comportamiento de los hijos, cualquier cambio en su actitud o comportamiento, debe ser una alerta que te diga por lo que está pasando, digo yo. Si les lavas la ropa, sabes cómo la ensucian o puedes olerla, o yo qué sé. Pienso que es culpa de las madres, que por un plato de comida se venden y actúan de cómplices; unas madres ambiciosas, vividoras, dependientes y enfermas mentales, que optan por hacer la vista gorda para no perder a su macho. ¿Acaso no se fijan en los cambios anímicos de sus hijas? O, peor aún, los notan y les da absolutamente igual; hipotecar la pureza de sus hijas, solo por querer vivir como reinas.

Por loque, a mi parecer, fracasaron como madres, y se merecen también un castigo por ejercer de cómplices. Cierto es que hay casos aislados, como el de Leila, de apenas año y medio. Cuando todo se descubrió, su madre no daba crédito a lo que el cuerpo de la pequeña le estaba relatando. Ana, la madrasta de la madre, es quien se hacía cargo de la pequeña cuando esta se iba a trabajar. La tarde anterior, se había percatado de que la pequeña presentaba signos de abusos y, nada más ver a la madre, le lanzó una pregunta recriminatoria, insinuándole si era conocedora de aquel acto tan atroz. 

Ana no tuvo a bien pensar si esta era ajena a lo sucedido, ni tan siquiera le dio margen de reacción a aquella madre de articular palabra alguna; la señora estaba molesta y descompuesta de la impotencia que le provocaba la situación, y a punto estuvo de pegarle a la madre que, como era de esperarse, entró en shock. Era evidente que alguien había tocado a la pequeña. La madre estaba tan turbada, que su mente se negaba a creer lo que su instinto de madre le aseguraba. «¿Qué le pasa a esta niña, por qué le sale flujo de la vagina como si de una mujer mayor se tratase?», le preguntó Ana, encolerizada. La vergüenza dio paso a la ira, que más tarde fue aplacada por la impotencia y la frustración; sin articular palabra, la madre tomó a su pequeña entre sus brazos y, de una forma quizás instintiva, la metió en la bañera para lavar su frágil cuerpo y sus partes íntimas, intentando quitar todo resto de impureza. 

Era tan delicada la situación que no sabía por dónde empezar, el solo hecho de pensar que su chiquita había sido víctima de un depredador sexual le remordía la conciencia, y ese sentimiento de culpa por no haber estado ahí cuando ella la necesitaba. Leila apenas era un bebé, no sabía hablar, ni mucho menos expresar lo que le estaba sucediendo; y, lo peor de todo, era incapaz de decirle a su madre quién era el energúmeno que le estaba desgraciando la vida. Solo le quedaba responder al eterno interrogatorio al que la sometió su madre, que pocos datos arrojaba, por más que ella le insistía a la pequeña; la pobre solo se limitaba a mirar a una madre totalmente rota, desesperada y desquiciada.

La unidad familiar constaba de tres miembros: el padre, la madre y la propia Leisi. Una vez en casa, la madre se dispuso a comentarle lo sucedido; ella llevaba una investigación paralela al no saber quién había sido el responsable de aquella aberración, todos los miembros de su entorno familiar pasaban directamente a convertirse en sospechosos. A modo de conversación familiar, le preguntó al padre si se había percatado de algo inusual en el comportamiento de la pequeña. La sorpresa de la madre fue la actitud altiva del padre, que trataba de restarle importancia al asunto.

La madre, sorprendida, no daba crédito al comportamiento agresivo que de pronto adoptó el padre, que, en vez de involucrarse, seguía con su rutina, como si no hubiese pasado nada grave; dicha actitud era un tanto ridícula y sospechosa, teniendo en cuenta que se trataba de su propia hija. «Serán cosas tuyas», le dijo a la madre, tratando de hacerla parecer desquiciada mental. «¿Cómo es que viviendo los tres en la misma casa, alguien pueda manosear a nuestra hija sin que nos demos cuenta de ello? Es más, no me creo en absoluto lo que me estás contando, así soléis buscar afrentas donde no las hay».

Se fue subiendo de tono la discusión entre los dos, hasta tal punto de coger él y propinarle una soberana paliza a la madre; ya que, a su parecer, la madre estaba sacando las cosas de contexto. A partir de aquello crecieron las dudas de la madre, que poco margen le dio al padre de cambiar de táctica. Su instinto le estaba advirtiendo que algo iba mal, las dudas crecieron y pasaron a ser sospechas. Atando cabos, observó la actitud sospechosa e incongruente de su marido, que ya le daba mala espina, el cual cambió el carácter de la madre hacia su pareja, que quería dejarlo, pero su tradición la obligaba a mantenerse a su lado; ella tenía que apechugar con él en las buenas y en las malas. 

Aguantó todo lo que pudo, seis meses después, Leila cumplió dos años, ya sabía decir algunas frases sueltas y responder a las preguntas de su madre; con algo de dificultad, pero la paciencia era la gran aliada de las dos.

Un día, la madre de Leisi aprovechó que estaban solas en casa y, con toda tranquilidad, sentó a la pequeña y fue formulándole las mismas preguntas que le hizo seis meses atrás, esta vez con mucho más tacto. «Leila, cariño, ¿te encuentras bien?». Y la peque le respondió: «Sí, mamá». Ella continuó preguntando, todo ello, sin presionarla: «¿En casa de la abuela te tocan la vagina?».

Responde con la cabeza que no. La madre sabía que no podía insistirle mucho a la chiquita, dado que no era consciente de la gravedad de la situación, ni mucho menos del daño que le estaban haciendo. Gracias a Dios, se decía a sí misma la madre: «Ya puedo hablar con mi niña, ahora comprende mejor las preguntas». De repente, Leila cogió confianza y le contó a su madre todo lo que necesitaba saber, le dijo: «Papá y yo jugamos a un juego, me toca y le toco, y dice que no pasa nada, pero que es un secreto. ¿Quieres jugar tú también?».

La madre, sorprendida, le preguntó: «¿Qué has dicho, nena?». Asentó la cabeza y se lo repitió: «Papá juega conmigo, me toca ahí abajo, mamá». Indignada y desesperada, se propuso a plantarle cara de una vez por todas al depredador que tenía como marido; estaba dispuesta a matar o a morir por su pequeña. No más llegar a casa, ella se lo volvió a preguntar, pero este, como era de esperar, lo negó rotundamente, diciendo que la niña lo traicionaba.

Esta Leila es una mentirosa, ¿cómo puedes siquiera pensar que yo le haría algo así a mi propia hija? Él trataba de justificarse por todos los medios, la madre no podía dudar de su pequeña; como dice el refrán, «los niños y los borrachos son las únicas personas que dicen la verdad». Se trata de un ser inocente, ¿qué necesidad tenía de mentir?

Leila, por su parte, se veía en una encrucijada, pero la madre creía ciegamente en ella y tenía ya demasiados motivos; y si algo hay que tiene poder en esta vida, es el instinto de una madre, ya que nunca falla, y en los niños pequeños funciona de maravilla, ya que absorben todo lo que ven y se les enseña. En medio de la discusión entre el padre y la madre, se levanta la nena y, delante de ella, y con toda su inocencia, mete la mano en la bragueta de su padre, intentando acariciarle el miembro a su padre diciendo: «Papá, ¿jugamos?». Era su forma de poner paz en medio del escándalo que se estaba armando, y para ella era normal. 

A la madre no le cabía lugar a dudas, aquel animal llevaba dos años abusando sexualmente de su propia hija; ella, sin pérdida de tiempo, se separó de aquel ser deplorable y se marchó de aquella casa con su hija. Le costó bastante tomar la decisión de denunciarlo, pero una vez tuvo el valor de hacerlo, lo demandó. Y digo yo, habiendo tantas mujeres, ¿por qué violar a su propia hija? Lo que le hizo a esta niña es un daño irreparable; qué duro para la pobre, vivir sabiendo que su propio padre le hizo un daño tan horrible, y ser señalada como tal. 

Desgraciadamente, el caso de esta nena es igual como el drama de los niños maltratados, como son sus padres quienes se lo hacen, les parece natural y obedecen. Muchas niñas de la edad de Leila, sufren a diario abusos por parte de sus progenitores. Por desgracia, en nuestro país no se pena a estos depravados, se valen de la impasible justicia que tenemos. Con la bendita doble moral con la que se rige en nuestro querido país, se ha tenido a bien censurar todo, y digo todo, lo que no interesaba que viese la luz o que se viera como algo mal hecho. Se limita la sexualidad como tema de conversación entre padres e hijos, pero los delitos sexuales que se practican a diario quedan impunes, porque todos tienen algo por lo que callar. 

Pocos son los casos de violación que hayan sido tratados con la severidad que requería la cuestión; en su mayoría, los abusadores son miembros del círculo familiar de la víctima, se oculta la cuestión debido a que muchos casos acababan en fatídicos embarazos no deseados. ¡Encima!

Lo más trágico de todo es que las víctimas no denuncian a sus violadores o, mejor dicho, no hay una ley que les permita hacerlo. 

Abusar sexualmente de una mujer, o de quien sea, no deja de ser una violación legítima de la misma y, se mire por donde se mire, no deja de ser una aberración y un crimen. Muchos lo hacen utilizando su posición social, lo que les exime directamente de responsabilidades. La Ley se debería de aplicar de la manera más contundente contra esos comportamientos, pero no, no interesa.

Desgraciadamente, vivimos en una sociedad en la que la Ley, en tales situaciones, es nula, todos están por encima de ella. Las amenazas están a la orden del día: «Si denuncias te mato, si alguien se entera de esto, lo lamentarás». ¡Es triste, muy triste! Peor aún cuando se sabe que para nada se está hablando de casos aislados, el modus operandi de estos cabrones, tía Jaira, era contar con el benemérito de la familia de la víctima, del gobierno y de todo ente con poder; encima, a las pobres no se le permitía defenderse.

Aquí, la única responsable directa de que le sucediese algo tan repugnante era ella, por «ofrecida», según ellos, claro... Así pues, tenía que atenerse a las consecuencias, ya que ella sola se expuso insinuándosele al violador. Si tuviese todo el poder del mundo, te aseguro que lo emplearía en ejecutar a esa gentuza; eso sí, de forma grotesca, usando de verdugos a sicarios y a asesinos en serie. Me acuerdo de un hecho todavía como si fuese ayer, podría ser menor, pero era consciente de lo que veía, y te aseguro que sigo sintiendo repulsión hacia esa persona.

Cuando vivía con la abuela Kenia en el pueblo, había un señor mayor que vivía por donde vivía el abuelo Sika, aquel hombre era el mayor depredador sexual jamás conocido. Diría que tenía entre cuarenta y cinco y cincuenta años, no me acuerdo muy bien, lo deduzco por las canas… Aquel energúmeno se aprovechaba cuando los mayores estaban en la finca o en la ciudad, fingía ir al campo y recorría las casas del pueblo, donde sabía que había niñas en edades comprendidas entre diez y catorce años, niñas que sabía que no podían defenderse, y abusaba de ellas. A algunas las engañaba con caramelos y les vendía el cuento de que lo que él les iba a dar sería otro caramelo más rico; normal que se les pusieran los ojos como platos y cedieran. 

Por lo visto, y cosa de la que me enteré hace poco, es que todo el pueblo sabía que aquel señor era un violador, pero nadie decía nada; todos se callaban, algunos por solaparse, ya que era familiar de ellos, y otros por no pasar vergüenzas. Una de sus víctimas tendrá ahora dos años más que yo, acabó cogiéndole gusto y, no estoy muy segura, pero creo que se quedó embarazada de él. ¿Tan difícil resulta afrontar y enfrentar situaciones de esta naturaleza?

Lo insensato era el afán de proteger al abusador y desproteger a la víctima, que es la que en realidad está sufriendo. No lo comprendo, tía Jaira, siento impotencia y todo.

—Hija, piensa un poco. Tienen cierto recelo de ver herir su ego, y no te olvides de la dignidad de la familia. Su insensatez los obliga a no tener el más mínimo sentido de la vergüenza, recriminando y haciendo responsable a la víctima de lo sucedido. Acostumbrados a llevar los problemas con cierta inflexibilidad y falta de determinismo, basándose en reproches y enfados que no vienen a cuento, así como en absurdos sobre lo mal que hacía las cosas la juventud de hoy en día, es evidente que sucedieran este tipo de situaciones, incluso peores, dado que optaron por que rigiese la represión, contrariando la versión de las víctimas. 

Ten clara una cosa, y te irás dando más cuenta según vayas creciendo, y es que en nuestro país el concepto abuso sexual y pederastiano existe; cualquier niña o mujer que se atreviera a decir que habría sufrido abusos por parte de fulano o mengano, la paliza y la humillación que se llevaba era ejemplar, es más, se lo recalcaban:

«¿Cómo puedes tener el descaro de decir que han abusado sexualmente de ti? A saber qué no habrás hecho para provocarlo».



La impasibilidad recibida por parte de nuestros familiares propiciaba, con ello, convertirnos en un blanco fácil ante los depredadores, que no solo se aprovecharan de sus víctimas, sino también de la amistad que tenían con el entorno familiar, para así aprovecharse de la inocencia de muchas jovencitas para abusar sexualmente de ellas. A mi edad, creo que he tenido mucha suerte de no haber tenido que pasar por ello; pero el resto que sí ha tenido la desgracia de vivir en una sociedad en la cual nos ha tocado lidiar con unos padres, cuya forma de pensar estaba chapada a la antigua, incapaces de sentarse a hablar y explicar los pros y los contras de lo que conlleva tener una relación sexual plena, así como de disfrutarla en el sentido amplio de la palabra, nos limitaban... Cuando veo un caso así, me pregunto si de verdad hay tanta gente tan estúpida.

Una adolescente se embaraza de su padre, y la madre ni siquiera indaga para descubrir al responsable y para que, después de tener al bebé, se vea en la tesitura de engañar a su madre, diciéndole que el supuesto padre murió. De qué, preguntaría, si solo con ver la cara del bebé es igualita a la del abuelo (el violador). Lamentablemente, están a años luz de entender cierto tipo de planteamientos y cuestiones en lo que a la sexualidad se refiere, es por ello que a la hora de la verdad, cuando empezaba a gustarnos un chico, nos veíamos en bragas, y literal, ya que no sabíamos a qué nos enfrentábamos, ni qué hacer al respecto.




Capítulo 13

Infidelidad y desorden




Dicen que todo hombre debería saber que, si quiere conquistar a una mujer, ha de darle cariño, interesarse por su día a día; si está triste, ofrecerle apoyo y servirle de consuelo, permitir que hable, que se desahogue, que cuente el problema que la tiene atormentada. En Ecualandia es al revés. A veces, se me olvida incluso el país en donde vivo, cualquier hombre hace eso, al contrario; creo que se suelen esperar a que se den dichas circunstancias para, a la mínima de cambio, salir corriendo a los brazos de la querida.

Para hablar sobre infidelidad, necesitaría al menos un día para contarlo, ¡menudo desorden! Aquí no se salva ni el apuntador, y que luego vengan con que esto no se hace o esto no se dice, ¡anda y que se vayan a hacer gárgaras! Los niños hacen todo lo que ven de los adultos, que supuestamente, son nuestros referentes. Pero cuando ves semejante desorden, no puedes evitar cuestionar el comportamiento de estos, que encima tachan de ejemplar.

Es un tema bastante ambiguo y tan de moda, que ya dudo de quiénes son realmente los machistas, si los hombres o las mujeres; es como «el mayor mercado en alza» en nuestra sociedad. Anteriormente, se afirmaba con total contundencia que para tener autoridad sobre una mujer, lo primero que se debía conseguir es «disponer de un buen terreno, ser bueno en la caza o tener un empleo importante», ya que a la mujer, por naturaleza, le gusta vivir cómoda y por encima de sus posibilidades. 

A pesar de que hoy en día las cosas han cambiado bastante resulta que, las mujeres, en su mayoría, siguen siendo unas inseguras, con mentes retorcidas y sin escrúpulos. La razón, pues… que quieren siempre y sin lugar a dudas vivir por encima de sus posibilidades (vida de ilusas) y sin dar palo al agua; por lo cual, pasan de invertir su preciado tiempo en estudiar. Eso de soñar, ser empoderada, luchadora y cumplir objetivos, no encaja en su forma de pensar, les va más ese rollo de ser unas mantenidas; evidentemente, porque es más lucrativo. 

Sintiéndolo en el alma, he de darle la razón al que dijo que siente pena por Guinea Ecuatorial: un país joven, pero con demasiados estúpidos y estúpidas. La vida de algunos es demasiado patética, demasiado vacía y, por ende, demasiado infeliz en su propia casa. Canjean su felicidad por una estabilidad económica, hipotecan su propio bienestar a cambio de unos cuartos, a cambio de soportar desplantes, humillaciones e insatisfacción sexual.

Solo hay que ver el comportamiento entre unos y otros; entre todos, se llevan el Óscar en lo que a infidelidad se refiere, pero luego se escandalizan a la hora de ver una película subida de tono. Lo que, automáticamente, se convertía en motivo de conflicto. 

Este fenómeno tan disparatado no sucede en el caso de las mujeres educadas e inteligentes, obviamente, no son muy solicitadas, ni están al alcance de todos; y es comprensible, porque los hombres, especialmente los africanos, las prefieren ignorantes, conformistas, con el coño en la frente, que no opinen y hagan todo lo que se les pide. En pocas palabras, que sean sumisas. El ecuatoguineano, o ecuato, como nos referimos todos, necesita tener un florero, un mero objeto para cubrir un hueco en su casa y, por si acaso, en su cama. Para ellos, tener una mujer es como tener un mueble más. Aunque me parezca misógino el planteamiento que te voy a hacer, lamentablemente, es la realidad de nuestra sociedad y vergonzoso es que los adolescentes tengamos que vivirlo y aceptarlo como normal. 

Van siempre con la excusa de que la mujer de casa no sabe cocinar, o no lo satisface sexualmente, ni lo atiende como es debido, tanto en casa como en la cama… Cualquier error que le encuentra a la mujer, es motivo suficiente para serle infiel. La verdad es que no entiendo cómo los matrimonios llegan a este punto. Como está establecido en nuestra cultura, el hombre ha de tener la capacidad de poseer a cuantas mujeres sean necesarias y pueda mantener; no es por nada que muchos se toman literal la expresión y se cepillan a media ciudad. Total, no buscan una mujer que les dé cariño, ni una compañera de vida; buscan un capricho que les dure según se desencantan de otras. 

Esta falta de respeto ha llevado a la mujer ecuato a buscar refugio en otro lado.

Aquí todo el mundo le encuentra excusa al tema, como dicen aquí: «Entre todos la mataron y ella solita se murió». Unos se escudan en la insatisfacción sexual por parte de sus parejas; otros, por no tener conocimiento alguno de cómo ponerse a tono; y otros, simplemente, por darle gusto a su hombría y feminidad; comprar directamente al florero de turno, como quien compra un sofá para su salón, un trueque poco equilibrado e insatisfactorio. 

¿Cuántos hombres y mujeres son felices en su matrimonio en nuestro país? ¿Por qué la culpa es siempre de terceras personas?¿Analizamos las cosas antes de embarcarnos en ellas? Lo más normal es reiterar conductas inusuales (sota, caballo y rey); si tienes a una mujer a tu lado solo por presumir de ella, utilizarla como una vitrina, o tenerla pariendo como coneja, pues lo llevas claro, chaval. Lo mismo va para el que la quiere como un saco de boxeo, o simplemente como un trofeo, no puedes pretender eso y luego quejarte de que tu matrimonio no funciona y de que tu mujer se mete en cama de niñatos.

Voy a enfocarme primero en las mujeres, ya que es la parte que me toca y la que más me duele. Muchas de ellas, pues... ¿Qué te voy a contar?, que tienen a los hombres como fondo de inversiones, el pagafantas que costea gastos y caprichos; así que, ya me dirás cómo es que pretenden que no exista la infidelidad, si cada uno de ellos está con el otro únicamente por interés. Ambos tienen el ego tan crecido, que no les permite tratarse bien ninguno de los dos, no sé si denominarlo machismo simplemente, o machismo inverso; lo que está claro es que no le permite a ninguno reconocer el verdadero problema, ambos buscan en la calle lo que no se les ha perdido y, aun a sabiendas de que carecen de la capacidad de satisfacerse mutuamente, ni mucho menos de darse placer bueno y completo, van de indignados por la vida, así justifican sus errores.

Dicen los hombres, no sé si es excusa o simple justificación, que ellas están siempre disponibles para hombres de todas las nacionalidades: nigerianos, cameruneses, ghaneses, de Senegal, Mali, y blancos, sin importar la procedencia, excepto para ellos; y que lo último que queda por ver, es a una guineana con un chino. Aquí hay un dicho muy común que dice así: no hay causa sin motivo. 

A mí no me parece mal que una mujer haga y deshaga con su vida y su cuerpo según le convenga, siempre y cuando se haga respetar; los hombres también lo hacen, dicen, pero no por eso los ha dejado de tratar. Lo que quiero que entiendan muchas mujeres, es que a ellos, hagan lo que hagan, nadie los juzgará. Somos una cultura machista y patriarcal, que siempre pondrá en tela de juicio cualquier actitud o conducta de las mujeres. 

Me parece genial que quieran equiparse a ellos y ver quién la tiene más gorda; lo que no que no me parece ético es que dicha disponibilidad de la que se refieren los hombres conlleve que se las trate como a unas furcias, ya que ellas mismas lo han permitido. Para poner en marcha una guerra de sexos, no hace falta ponerse a sumar en una calculadora el récord de cada quien, lo importante es salir de una vida tóxica y encontrar estabilidad emocional, que seguramente conduce a la sexual y, luego, trabajar juntos para lograr la estabilidad económica. Eso es el culmen, «el equilibrio».

Muchas mujeres opinan que ellos las han convertido en lo que son, no es de extrañarse, pero ¿has luchado? ¿O es que te has dejado llevar por venganzas y estúpidas peleas de gatas en mitad de la calle, avergonzándote y echando por tierra tu reputación? Entiendo que baséis vuestro discurso en una mera comparativa de «quiénes más que…» o «quién puede hacer más que…», de nada me sirve que se basen en este argumento caduco y retrógrado.

Llega un momento en el matrimonio en que el tema sexo ya no interesa para nada y, como eso vuelve loco a cualquier hombre, y si le sumas la falta de confianza y de química… normal que pasen de ellos y les pongan los cuernos. Para mí, es un argumento fácil. En cambio, este me convence más y sería lo propio, dado que los hombres, en cuanto se casan, dejan de hacer las cosas que hacían durante el noviazgo y el matrimonio se resiente por la rutina. Y como bien dicen: «A la mujer se la conquista todos los días, y no solo cuando están en pleno noviazgo». Por suerte o desgracia, todos sabemos que la poligamia forma parte del ADN del africano en general y del guineano en particular. 

Así que, en respuesta a sus críticas, bien podríais decirles que «podemos ser fáciles y tener sexo inmediatamente con quien nos apetezca; simplemente, por la satisfacción de darnos un merecido homenaje a nosotras mismas, o morirnos de aburrimiento, necesidad y ganas, de no haber disfrutado plenamente del sexo con ellos». 

Las mujeres deberían tener claro que hay que aprender a vivir con un único pensamiento, «disfrutar la vida y tener siempre un as bajo la manga», y fingir ser otras con los queridos. Ellos las enseñan que nunca hay que pretender tener algo fijo, serio y oficial, ya que es insano y asfixiante. ¿Acaso vosotras no deseáis tener aventuras y rollos? ¿Qué importa si, total, lo hacen ellos? ¿Verdad?

Mientras los hombres no las valoren ni las satisfagan y no sean conscientes de que son como quien dice un regalo de la vida y que pueden ser como os dé la gana con ellos. Que tengan claro que ellas también podrán ir solas por la vida, abriéndose camino y jugando, siempre y cuando no busquen nada serio. Es así de fácil. ¡No hay que complicarse la vida! Eso también es respetarse; ello no las hace ser menos mujeres, ni menos personas. Con ese discurso, te das cuenta fácilmente de que, de un tiempo para otro, han pasado de ser sumisas, a adoptar el mismo comportamiento que los hombres. «Yu dumi a du yu, god no de vex» (me la haces, te la devuelvo y tan en paz). Pero cambiar de mentalidad y ser una ofrecida difiere mucho del concepto «abrirse camino».

Muchas mujeres, tía, no tienen idea del error que cometen al querer equipararse con un polígamo, así lo único que consiguen es no respetarse a sí mismas y acaban por vender su carne al primero que se cruce en su camino. No se dan a respetar, haciendo notar a otros que están urgidas por tener un revolcón, es que vamos, se las ve venir de lejos, es como si tuviesen un cartel pintado en la frente que dijese: «Mujer cornuda, necesita sexo inmediato». Ellas, conscientes de la situación y habiendo adoptado su propio modus vivendi, su «ni contigo ni sin ti»; cuando se tercia todo, optan como segunda opción por llevar la escopeta siempre cargada, para según qué cosas le vaya a contar el marido, acabar con su vida de un tiro o tenerlo amedrentado (aún más tratándose de esas hijas de papá, desesperadas por no perder su trozo de carne o trofeo); y bien merecido que se lo tienen los cabrones, ya que, como ves, aquí las mujeres no son las únicas interesadas.

—Llevas razón, Gasira. Este comportamiento se viene dando hace tiempo, tal es así que el hombre tenía que aceptar a muchos hijos como suyos, y como dice el dicho, «mujer casada, no pare hijos bastardos». Ten en cuenta que ellas eran conscientes de todas las trastadas de los maridos, se callaban la boca y luego se vengaban, incluso con la persona menos sospechada; y claro, ambos tenían que aguantarse las rabias y guardar la vergüenza de la infidelidad de la mujer.

—Mira tú por dónde, tía. Y yo que creí que la infidelidad era cosa de ahora. Pero, visto lo visto, nada de esto debería de sorprenderme. De los maridos, ¿qué puedo decirte? De estos cafres se podría redactar la inconstitucionalidad de cualquier ley referente a las familias; ellos consideran que si la mujer de casa está bien atendida, no tiene por qué quejarse de las infidelidades de su hombre, ni mucho menos de las ausencias de este en el domicilio familiar, que gran parte de su tiempo lo pasa en los bares y en los hoteles con las amiguitas. 

Ellos se deshacen de sus mujeres de la forma más ridícula posible, la prueba de ello la tienes en los aeropuertos, durante las vacaciones, en las que claramente se ven los aviones repletos de mujeres y niños que se marchan de vacaciones al extranjero. De los padres ni preguntes; se quedan en casa a darle sentido a su miserable vida y rienda suelta a su perversa imaginación, dándole igual ocho que ochenta con tal de tener campo libre para disfrutar de su momento con la amante de turno… Todo lo demás le vale gorro. 

Habría que verles la cara con la que le dicen a la fulana que han mandado a su mujer de vacaciones, y que ahora ella es la señora de la casa. El descarado, ni corto ni perezoso, metía a la amante en la cama de su mujer. Si te das cuenta, la mayoría de mujeres que presumen de estar casadas en Guinea, aprovechan sus más que agradecidas estancias vacacionales para hacer del sexo una exaltación abierta, acostándose con todo quisqui. Total, conscientes de que el marido se pega el lote con otras, les da absolutamente igual. No es por nada, las tienen contentas, cubriendo todos sus caprichos, a fin de que no tosan, les compran casas, coches y les ofrecen de todo. Así que, cuando este se deshace de ellas, enviándolas de vacaciones, se dedican a ofrecer el dinero de estos al primero que se cruce en su camino, ya sea nigeriano, camerunés... dependiendo de la nacionalidad que sea el fichaje de turno que las esté chuleando. 

Es paradójico, pero así funcionan las relaciones amorosas en nuestro país. Me sorprende que no te hayas percatado de la situación.

—Pues no, cariño. Hazte ver que salgo poco y, como verás, no soy una persona muy sociable que digamos; todos los que me conocen, saben que soy apática y borde, y con lo mal que llevan lo de mi orientación sexual, podrás entender que nadie venga a mi casa, ni yo a la de nadie. Los pocos que vienen ya te podrás imaginar a qué vienen.

—Pues sí, tía, a pedir dinero. Pues eso, te pongo en situación, eso sí, prométeme que no te reirás. Figúrate, este es un matrimonio en el que en este caso, el hombre, al ver deteriorar su relación, decide hacerle una proposición un tanto indecente a la mujer: «¡Cariño! ¿Qué te parece si probamos y vemos una peli porno, a ver qué tal son? Es que he oído hablar mucho de ellas, es más, se comenta que son la novedad del momento». Ja, ja, ja. ¡En buena hora! No sé cómo se le pudo ocurrir semejante desbarajuste, la mujer le puso de vuelta y media, ja, ja, ja.

La respuesta de esta, aparte de que no se hizo esperar, fue fulminante, para acabar con el ápice de excitación que tenía este, imaginando practicar el sadomaso con su mujer, ja, ja, ja, ¿A quién se le ocurre… hacerle semejante propuesta a su pareja? Ja, ja, ja, como para que no arda Troya. En la que salta la mujer, toda despechada: «Perdona, ¿por quién me has tomado? ¿Te crees que yo voy a sentarme en este sofá contigo a ver cómo le hacen salvaje a alguien y luego que tú me lo hagas a mí?, ¿acaso te crees que soy tu puta o que soy tonta?». 

No queda otra que dar por perdido el exuberante momento de fetichismo y morbo con su mujer. Con los amigos se sienten más libres, era muy frecuente quedar entre tíos y organizar una sesión de pelis porno y matarse a pajas.

—¡Madre mía de mi alma! Lo que hay que oír, como para no reírse, la verdad, ja, ja, ja. A este paso y viendo el rumbo ideológico que está tomando nuestra sociedad, no creo que suene muy descabellado decir que, para conquistar o practicar sexo, habría que utilizar notas depositadas en ventanillas habilitadas a tal efecto, o con un tubo desde cierta distancia; se ha comprobado que la monogamia es la excepción al carácter poligámico de la especie humana y otros primates, con los que comparte esa actitud.

—¡Así de simple, tía! ¡No sé qué me queda por ver! Asumo que soy primitiva e intolerante, quien quiera calificarme, que lo haga con otros adjetivos, estos los asumo por derecho propio. Machistas, violadores, jefes prepotentes, hermanos altaneros, novios posesivos, absorbentes y autoritarios, llenarse la boca con estúpidos en plan «quiero hacer que mi mujer sienta dulce» solo por haber visto media escena porno, pues no sé qué pensar. Y según él, son elogios hacia ella, cuando su día a día no es más que una narración interminable de su desprecio y humillación. 

Soy de la opinión de que, en una infidelidad descubierta, la culpa no es del o de la infiel, sino de quien se lo consiente perdonando. Cada uno es libre de llevar la vida sexual y sentimental que quiera, estando o no casado; ahora bien, que no lo sepa la otra parte con la que ya está comprometido, y si lo sabe, que no conceda ni un solo perdón, por más hijos, años de matrimonio, bienes trabajados o convivencia que haya de por medio; porque quien ha sido infiel una vez, volverá a serlo si se le presenta otra oportunidad.

—¿Qué hay de la libertad de cada uno de decidir probar o mezclar cuantas salsas quiera? Sí, peque, no me veas así, ¡hombre! Porque eso también es un derecho en tanto que no haga daño a nadie.

—Ja, ja, ja, la cuestión aquí no son las diferentes salsas a mezclar, ya que en términos generales un trío sería descabellado; el problema es el desorden de la infidelidad en sí; que flaco favor le ha hecho a hombres y mujeres. Abrazar una conducta que lo único que ha generado son actitudes conflictivas, me parece ridículo. De todos modos, tía, entender el porqué de tanta infidelidad en nuestra sociedad no es para nada difícil de descubrir, ni tampoco es cosa de otro mundo, solo habría que centrarse en varios puntos que para mí son clave: machismo, poligamia y endogamia, que, en mayor medida, tienen mucho que ver con el trato que ciertos hombres les dan a sus mujeres, trato que ellas también han ido adoptando.

Muchas veces, el desprecio provoca que las mujeres duden tanto de sus respectivas parejas, que al final les acababan cogiendo asco y, por consiguiente, siendo infieles. ¿Para qué conservar la fidelidad en un matrimonio, cuando la otra parte le da rienda suelta a su lujuria? Viendo cómo funcionan las relaciones de pareja, he llegado a la conclusión de que la causa más frecuente,

por la que muchas mujeres no son felices en su matrimonio, es la infidelidad compartida y consentida…

No tienen el valor de decir basta y, a pesar de ello, siguen aguantando su particular calvario. ¿Morbo? A saber. Como humanos, deberíamos saber que depende de cómo riegues tu jardín a diario, así florecerá; la pasión no pasa, solo que se amarga la gente y pierde el interés. El hombre debería cuidar esos detalles, pero la mujer, cuando se da cuenta de que se apaga el deseo y cuando empiezan los altibajos (duerme fuera y se pasa tiempo sin asomarse por casa; ya no es lo mismo, solo tiene sexo soso y aburrido una vez al mes con ella, quien se queda vestida y alborotada y cachonda perdida como una moto y, para colmo de males, cambiada por una veinteañera), debería hacer un esfuerzo por solucionar dichas carencias… y no dejarle que se lance libremente, para ella también ir y hacer lo mismo a fin de saciar su sed. O peor, que él siempre tiene ganas, pero ella lo rechaza; al final se piensa que hay otra persona o que no lo desea ni lo quiere y se busca a otras.

Todo se basa en conversar, relacionarse y comunicarse, para que así haya conexión. Pero como siempre, yo divagando; ni los hombres ni las mujeres conocen estos conceptos, se casan por casarse, viven por mantener un papel, por aparentar. De ahí a que deduzca que sean masoquistas.

—¡Serán subnormales! Dicen que, algunas veces, el amor tiene que ceder ante la dura realidad, pero así no.

—Claro que así no, pero ¿qué le vamos a hacer? Verás, cuando empecé el instituto, de vez en cuando, me escaqueaba de clase e iba a comer a casa de la tía Sophie. Detrás de su casa había los típicos videoclubs de barrio, la verdad es que no eran los convencionales en los que se alquilaban películas, era el típico cine de barrio, unos cuchitriles asquerosos y malolientes, en donde se apiñaban unas cincuenta personas por sesión. En ellos ponían pelis supuestamente de estreno, y la gente que no tenía televisor aprovechaba e iba a verlas.

Pues no te lo pierdas, porque tenían unos horarios fijados para cierto tipo de pelis. En el menú se encontraban películas pornográficas, algunas de alto contenido sexual (explícitas) y otras light; en cierto aspecto, eran la novedad del momento. Pues había una muy sonada que nadie se perdía, el panorama era alucinante, por-que no se escuchaba ruido alguno, la concentración era tal, que podrías meter una bomba y no se enteraba ni Dios. Se trata del novedoso estreno de Instinto Básico. Sharon Stone dejó huella en muchos adultos que iban a ponerse al día sobre sexo. 

Es curioso, y más en una época en la que ninguno teníamos internet, que pudiéramos saber tanto los que éramos adolescentes acerca de esa película de alto contenido erótico; nos arrastró a todos a los cuchitriles esos tipo cine, todos con las hormonas adolescentes revueltas a ver los encantos de Sharon Stone. Y no defraudó en absoluto, ya que nadie se fijó en la temática real (una espléndida e inquietante historia policiaca repleta de intriga, suspense, acción, tensión y angustia), independientemente de lo altamente erótica que era. 

Es más, sazonada por una maravillosa banda sonora, del maestro Gold Smith, tan subyugante, y que ayudó a definir el enigmático personaje de Stone. Al revés, todos los ojos ahí presentes se percataban de lo meramente sexual. Solo tenías que ver las caras de embobados que se les quedaban después de cada sesión, ja, ja, ja.

El mejor momento no era estar en aquella sala, atolondrado y con cara de pasmarote; el mejor momento era al finalizar la sesión, cuando salían todos sudados, algunos echando el bofe y todo, del subidón de adrenalina y del derroche de endorfinas desgastado durante las casi dos horas que duraba la peli, y la tienda de campaña puesta, como si de un hipopótamo en celo se tratase, ja, ja, ja. Los comentarios no se hacían esperar, entre batallitas se jactaban en elogiar lo que dio de sí la película; cada uno contaba la parte que mejor le había parecido, no veas las risas, cuando entre ellos saltaba el más intelectual y decía: «Buf, el cruce de piernas..., ¡menudo portento de mujer! ¡Esa tía… puf! Esa tía es una crack, ¡folla como la que más! Me la ponen delante y la trabajo a más no poder».

Y los demás, pues, a darle rienda suelta a la lengua y, si acaso, a esa escena que a todos dejó perplejos. «¡Wow, es increíble, qué escena! Esta gente ha cambiado mi vida, cada escena me sirve de consejo y, a su vez, de mucha ayuda. Espero y sigan echando más videos de este tipo para nosotros los hombres. ¿Habéis visto como juega con él? Lo empieza provocar y lo vence. ¡Uf, la escena del cruce de piernas, madree! Lo que daría yo por ser Michael Douglas. ¿Podrás creértelo?».

Como era de esperarse, aquellos machomen del videoclub eran, en su mayoría, hombres casados; curiosa es su incapacidad de poder sincerarse y reconocer que les mola mazo ver una peli de alto contenido sexual y, mientras, hacerse una paja. ¡Upss! ¿Dije paja? ¡Perdón, perdón! Si el africano, y mucho menos el guineano, no se la casca, ja, ja, ja, ¿Qué necesidad tendría de hacerlo? En primer lugar, es un semental y, en segundo, le sobran féminas; es más, si se le hiciera mención alguna sobre el tema, sería como herir su ego y, por consiguiente, su hombría, y capaz sería de matar.

—Ja, ja, ja. Me meo de la risa, Gasira.

—Tía Jaira, no te rías, es como contar un chiste sobre algo, pero es la realidad de nuestro país. Lo curioso era que, en aquel cuchitril, se podría encontrar a las personas más insospechables; estas mismas que les recriminaban a sus parejas que no podían ver este tipo de pelis con ellos. Al final, hombres y mujeres, padres y madres de familias, así como jóvenes mayores de dieciocho años, incapaces de reconocer a sus respectivas parejas que les ponía ver este tipo de películas, ni tampoco de compartir dichas prácticas con ellos, era una pérdida de tiempo. ¡Qué dices! Ja, ja, ja. 

Iban de muy machotes y ellas, de muy hembras. Si de algo estoy segura, es que no les servía de mucho, ya que no tenían ni la más remota idea de cómo complacer sexualmente a una mujer, y viceversa. ¿Falta de práctica, o más bien de experiencia? Ahí lo dejo. No me lo preguntes, probablemente sea falta de costumbre, ja, ja, ja. Lo que sí sé es que, como era obvio, a nosotros los adolescentes, aunque pagáramos la tarifa pertinente, nos echaban de los videoclubs cuando tocaba este tipo de pelis; no nos daban chance ni de sobornarlos siquiera y, como decía el contenido, «no apto para menores de dieciocho años». Muchos nos valíamos de lo que fuera con tal de descubrir a qué se debía tan repentino silencio.

Nos poníamos en los agujeros que había en las paredes a espiar y captar algo de lo que daba de sí la película. Lo de espiar era una pasada porque cuando nos pillaban, ¡madree! No solo nos caían broncas y collejas, sino que se presentaba delante de nosotros el más mayor de los adultos y nos hacía la típica pregunta: «¿Aquí venís a aprender a hacer salvaje?».

No te lo pierdas, porque ahí como les veías de reticentes, había algún que otro de adulto ahí presente, que intentaba poner en práctica sus fantasías y lo poco visto en la peli con su respectiva pareja. La respuesta de esta no suele ser más que una, digna de un latigazo: «¿Qué pasa? ¿O sea, que me estás engañando con otra y ahora quieres venir a practicar conmigo las guarrerías que sueles hacer con ella?».

En ocasiones, he llegado a pensar que son adivinas, porque todo lo innovador que quería poner en práctica el hombre, lo asociaban de haberlo aprendido de otra mujer. Y si ese fuera el caso, ya que le aguantas que te ponga los cuernos, al menos déjale ser un hombre por una vez en su vida. Odian la mentira ajena, pero justifican las propias. Como comprenderás, todas esas prácticas no estaban a la orden del día; eso sí, el que tenía porno en casa en ese entonces, era el tipo más popular del barrio. Él y sus amigos organizaban sesiones, para luego aplicarse de lo aprendido; no creo que les sirviese de mucho, algunos se decían a sí mismos: «Espero que lo que he visto en esta película funcione, ahora mismo estoy desesperado por poner a mi mujer mirando para Cuenca, y meterle un pollazo que la deje exhausta».

Lo que se llevaban es un chascazo del copón, a las susodichas las seducía más el dinero que otra cosa, y qué decir de las mujeres palo, ni se inmutaban; una pena que ni Sharon Stone, ni Michael Douglas, ni tan siquiera el resto de actrices y actores pornográficos, fuesen capaces de enseñarles artes de seducción y de placer sexual...

Las mujeres siempre tienen la última palabra, siempre y cuando se trata de dejarse conquistar por un hombre, ya que ellas deciden el cómo y con quién. No es de extrañar que cuando venían de vacaciones las chicas que habían estado viviendo fuera, volvieran locos a los hombres hasta el punto de hacerlos babear. Los tenían sometidos y dominados ya que, sexualmente hablando, ellas eran unas maestras en la materia; les daban más vueltas que una croqueta, les proporcionaban no solo un buen sexo oral, sino una buena maestría.

Los dejaban atónitos cuando les decían que una relación no necesariamente debería basarse en el sexo, y que podrían valorarse otros conceptos como la amistad, los modales, el cariño, la comprensión... Cosas a las que, sinceramente, no estaban acostumbrados. Para ellas, estos eran como una moneda corriente de escaso valor. Ellas tenían altas capacidades sexuales, que para ellos resultaba información de elevado valor. Te hablo de chicas expertas que atraían a los babosos de los hombres de la ciudad, que las seguían como moscas necesitadas de mierda. Su intención no era encontrar a los típicos agresivos que las hagan mojar, ni a los malotes que las traten mal, ni tan siquiera a los adinerados o con carrera segura que tengan muchas propiedades, etcétera.

Ellas buscaban a los típicos machos alfa, y mostrar superioridad sexual lejos de tanta labia.

—¿Qué me estás contando, Gasira?

—Sí, tía, los ponían a raya y ahí empezaba el verdadero problema. Al final, poco o ningún caso les hacían a sus mujeres; algo normal, si las pobres solo conocían una forma de sexo, la del misionero, la postura típica y acorde para la mujer sumisa y que, sexualmente hablando, fuera una total conformista. Entre amigos se podían escuchar conversaciones un poco subidas de tono, en cuanto a la experiencia con la que apodaban a las fuereñas: zara girl, chica europea. Estas son las que los pusieron a tono, en plan: «¡A mí me tratas con cariño! ¿Vale? Quiero que me digas cosas bonitas tipo cari, amor, bebé... ».

—¡Qué fuerte!

—¡Ya te digo, tía! Muy fuerte. Tanto que, cuando regresaban a casa con sus respectivas parejas y después de varios días de sometimiento, adiestramiento y satisfacción, se les quedaba pegado el «cari» y demás en la lengua, ja, ja. Tal es así que, de repente, y una vez en casa con sus sumisas, a las cuales no llamaban ni por su nombre, ya que todo era imposición, se escuchaba una voz sutil,

y con una sonrisa de oreja a oreja, escapársele un «cari, ya estoy en casa, ¿me pones la comida?».

—¡Mentira! No te creo…

—Pues es totalmente cierto, tía. Tan cierto que se quedaba una en plan: «¿A este que mosca le ha picado? De repente llega y me dice «cari». ¿Qué es lo que querrá de mí? ¿De dónde habrá venido con tanto refinamiento? Seguro sus amigos tienen mucho que ver, si ya empieza por decirme eso, a saber con qué me vendrá mañana». Corría la voz incluso con sus amigas ¿Oye, a ti tumarido de dice cosas como: cari, amor…? Es que éste lleva días diciéndome unas estupideces que ni las entiendo. Ya después de tanto meditar el porqué de tanto «cari» y del cambio repentino de este, es cuando cae y le responde: «A mí no me llames cariño, cari, ni nada, que yo no soy tu cari».

—¡Tomaaaa…! ¡Válgame, señor!

—Sí, tía, y los ves inmersos en una relación con una persona que tiene otra pareja (viviendo en una relación de amantes a distancia), ya que en ocasiones entran en juego los sentimientos y una de ambas partes se enamora. Resulta un poco complejo apartar los sentimientos cuando recibes de ella el afecto, cariño, atenciones y, encima, los sorprendían por las mañanas con el desayuno listo, o en la noche con la cena lista; resultaba difícil no mezclar los sentimientos, y más cuando ellas venían desesperadas por atrapar al menda de turno. 

Los hacían creer que las habían sabido valorar más allá de lo sexual. Ya lo decía el refrán: «Si se juega con fuego, evidentemente, alguno tiene que quemarse…». Pero, como comprenderás, las mujeres de aquí, por más frías como un bloque de hielo que parezcan y se crea que ni sienten ni padecen, lo cierto es que cuando una mujer no recibe ya el afecto, cariño, comprensión de su pareja, va a buscar lo que no tiene en casa, fuera de ella.

Para desgracia nuestra, en nuestra sociedad, el sexo se ha convertido en un secreto a voces, tía. Y lo llamo así, porque es evidente que la sociedad está cambiando, y las nuevas generaciones, con el boom de las nuevas tecnologías, se han propiciado a que deje de ser todo secretismo y más secretismo. Esta nueva juventud ya no entiende de tabúes ni de mutismos, seguro que lo habrás notado, ahora el nuevo deporte nacional es grabar a dos follando, o compartir las fotos de las ex desnudas.

Esta nueva juventud, a diferencia de nosotros, son sexo puro, adrenalina, hormonas revueltas. Estos nos dan mil vueltas, me atrevería a decir que tienen más experiencia que yo, sexualmente hablando. La pena es que han dado el salto y han convertido el sexo en una vulgaridad, pornografía pura y dura, un medio de extorsión y de chantaje. ¡Sí, señor! De extorsión y chantaje. Antes era «te acusaré» o «me chivaré de ti»; ahora es «lo subo a internet, ¡te vas a enterar!». 

Aun así, y a pesar de los avances, podría decirte que hay muchas chicas de nuestra generación que todavía no han conocido el verdadero placer del sexo, ya que por una razón u otra, todavía son incapaces de exigirles a sus parejas que les cumplan en la cama como Dios manda.

No tienen el valor de plantarse en pleno acto sexual y decirle a su hombre: «¡Oye, no me gusta así! ¡Quiero que me comas entera, a cachos o por partes! Que me hagas disfrutar sin reparos, sin tabúes ni límites. ¡Quiero que me hagas gritar de placer!». Las mujeres de nuestro país están sobrevaloradas, y la inmensa mayoría, por desgracia, se subestiman, debido a su carácter egocéntrico y narcisista. 

Las da igual el placer sexual, las da igual el amor, incluso; lo que las derrite es el dinero, si un hombre tiene dinero, les importa un bledo que sea cojo, calvo, tuerto, viejo y feo, lo que a la gran mayoría les importa es el dinero y una excelente posición social. Se enfocan tanto en lo material, que se olvidan de sí mismas y de tratar de ser valoradas. 




Capítulo 14

Vamos a celebrar el sexo







Como ya decía el señor JJ Rousseau, «el hombre por sí solo nace bueno, la sociedad, sin duda, corrompe al hombre». A lo que voy, la moral no es una cuestión de opiniones y gustos, tampoco de tabúes, sino una cuestión donde es imprescindible su existencia para la regulación de la vida humana; las personas alienadas por sus propios deseos creen y repudian a los que no aceptan y

quieren vivir sobre las normas.

El ser humano es incapaz de dejar de ser hipócrita, cuando se trata de vivir la sexualidad de forma natural, se escudan en la religión, la mayor creadora de tabúes, idioteces y supersticiones. De ahí que, cuando los tabúes que envuelven al amor y al sexo son desafiados, algunos dicen que los cimientos de la misma se ponen en riesgo. Lógico, más aun teniendo en cuenta que la inmoralidad y el libertinaje sexual imperan, acaban generando un tremendo desastre.

—Todos los tabúes son retrógrados, chiqui, atraso, poca evolución, una comparación muy similar a la época de cavernas. No hay equidad ni respeto entre los géneros... Sociedad hipócrita, reprimida, degenerativa, doble moralista, llena de prejuicios. Una sociedad no puede ser sana cuando está llena de tabúes. El ser humano ha nacido para ser natural en todos sus sentidos, está bien que se establezcan límites y se pregone cierta cultura, educación... pero estas mentalidades tan cerradas, hacen cada vez más daño a estos habitantes. Con esto solo están fomentando patologías promovidas por la represión.

—Totalmente de acuerdo, tía. Mira que hablar de sexo con la pareja es un tabú, y es debido a ese tabú que nuestro país se ha ganado su fama de ser uno de los más pervertidos del mundo, ya que lo prohibido causa demanda y lo más demandado es el sexo; es por ello que se hipersexualiza a la mujer, de hecho, hay una gran demanda de relaciones aberrantes que ya rayan en la pedofilia, y que es completamente legal. Altos índices de natalidad e infecciones por VIH (SIDA) debido a otro factor, la promiscuidad, vivir en una vida de esclavitud y amargura por dinero y no por amor. Voy a ponerte en tesitura de lo que es un matrimonio en nuestro país, y me basaré en un relato que llamó bastante mi atención.

No sabría decirte quién es el autor, pero vi reflejadas realidades como las que viven muchas mujeres aquí y se las tienen que callar y aguantar, ya que no les queda de otra. En El Relato de Kimi, una página de internet, subieron un contenido que se titulaba Quítate La Piyama. Trata de Kimberly, una mujer que contaba su historia, bastante interesante, la verdad. Te iré haciendo un breve resumen de lo que exponía la señora, según vaya avanzando con mi explicación, e irás comprendiendo a dónde quiero llegar y por qué me sentí atraída por su historia y, aunque las comparaciones a veces resulten odiosas, esta me valió no solo para comparar, sino para comprender que no solo suceden cosas como estas aquí.

Entre los fragmentos del texto, me encontré con un párrafo que decía, a ver si me acuerdo… Sí, decía así: «El sexo es algo que hay que celebrar en vez de esconder, claro, mientras que sea consentido y no con menores». Kimberly, en su relato, expuso su problema, y decía esto: «Con mi esposo, el tema sexual siempre ha sido un problema, yo me considero una mujer muy abierta al tema, pero él no, es bien arraigado a lo tradicional, mientras que a mí me gusta experimentar cosas diferentes y emocionantes. Él critica que yo use lencería en el acto sexual, tampoco le gusta practicar posiciones diferentes, y casi nunca llego al orgasmo, para lograrlo me tengo que masturbar con juguetes sexuales que él no sabe que tengo».

A ver, tía, si en una relación no tienes la suficiente confianza de decirle a tu pareja lo que te gusta y cómo te gusta, ¿cómo pretendes disfrutar de algo tan bonito como es el placer sexual? Pero, si encima te cohíben y te hacen sentirte una pervertida, ¿cómo lo afrontas y de qué forma se lo planteas? Si para el hombre resulta molesto que se vista provocativa con el fin de seducir, ¡pues

déjame decirte que ese hombre tiene un problema y tiene que hacérselo mirar! Es más, no se merece estar con ninguna.

—Gasira, cariño, creo que el sexo tiene momentos, pero todosen uno aportan un placer insuperable. Evidentemente, hay ocasiones en que quizás quiera ser ella precisamente quien domine la situación (ama), tomar el control y volver loco a su hombre. Pero también habrá momentos que la que necesite ser dominada sea ella (sumisa), querrá que le diga burradas o cosas bonitas mientras la penetra, o ser ligeramente golpeada (nalgueada), yo qué sé... O tomar ella las riendas, ¿por qué no?

—Ahí quiero llegar, tía. Ya que, si has sido criado con la idea de que el sexo es algo prohibido o malo, sientes incomodidad a la hora de tener relaciones; por el solo hecho que se les enseñó que no es algo que sea correcto y esto se potencia de acuerdo con la sociedad y se piensan que ciertas prácticas de seducción entre parejas resultan indebidas y, cuando la mujer las demanda, es porque sea una cualquiera o hereje.

—Gasira, ¿de dónde sacas todas esas teorías?

—Ja, ja, ja, tía, internet… Tengo claro que no me quiero morir esperando que mi madre me explique cosas por las que no está por la labor; y no se te olvide que tenemos unos amigos que, cuando vienen de vacaciones, hacen de profesores particulares, con ellos hablamos de todo. Y, como te venía diciendo, sé que no todas, pero la mujer durante el acto sexual siente cierto agrado cuando le dan palmadas en las nalgas, la agarran con fuerza... ya que, psicológicamente, está recibiendo un castigo agradable; ello la hace sentir aliviada y puede disfrutar más del acto sexual. 

Kimi por lo menos puede masturbarse y hacer uso de juguetes sexuales. Las mujeres guineanas que tienen problemas similares no se lo pueden permitir aunque quieran. Primero, porque no saben cómo darse placer a sí mismas, y segundo, porque en una ocasión un juguete sexual fue motivo de disputa en un matrimonio.

El hombre, que en uno de sus viajes compró juguetes eróticos, los cuales se supone que iba a utilizar con su señora intentando imitar la modernidad del momento:

«Cariño, mira todo lo que he traído, dicen que son lo más novedoso del momento y que, por lo visto, en Europa son el top del top; es más, en el sex shop me han dado las instrucciones de uso».

La señora esposa, feliz por descubrir nuevas experiencias y con razón, tal es así que les cogió tanto gusto a los juguetitos, que empezó a utilizarlos a espaldas de su marido. «¡Joder! No doy crédito a lo que ven mis ojos, ¡madre de Dios! Mi mujer me pone los cuernos con unos chismes que yo mismo he comprado con mi dinero. ¡Insólito! Voy a convocar al consejo del pueblo y que tomen cartas en el asunto. Resulta que le compré una serie de

artilugios sexuales a mi mujer y se suponía era para nuestro uso y disfrute, y también para mejorar nuestra intimidad, agregar algo nuevo a nuestra vida sexual; pero resulta que me he quedado en segundo plano, así que quiero que le dejéis claro que los tire a la

basura y así estaremos en paz».

El caso es que se trataba de una pareja joven y de aparente mentalidad abierta, ja, ja, ja. Caótico, ¿verdad? Pues figúrate que el consejo del pueblo se alzó contra ella y la castigaron a ir un año con el pelo rapado, como si de una viuda se tratase; ese era su castigo por su infidelidad. En fin...

Otra de las quejas de Kimi, y según palabras textuales: «Yo le propuse que tuviéramos sexo anal y me dijo que estaba loca y enferma, que eso era pecado y un montón de cosas; incluso hace como dos meses le propuse hacer un trío con una amiga y también se negó. ¿Qué creen que pasa con mi esposo? ¿Por qué será tan aburrido en el sexo?».

Mentalidad herméticamente cerrada, es lo que le diría yo a Kim que le pasa a su marido, que está chapado a la antigua y que tiene miedo de experimentar cualquier cosa que se aleje de los valores conservadores de sus padres. Hasta donde yo sé, mis amigos opinan que a la mayoría de hombres les encanta el sexo anal; algunas de mis amigas opinan que porque son unos pervertidos

por naturaleza, se vuelven locos, de hecho... y que se aconseja su práctica, al menos una vez por semana, ya que es bastante placentero ja, ja, ja. ¡Y será verdad!

Ellos insisten en que el sexo anal es como el corazón de la mujer y que, por lógica, muchas parejas lo practican para salirse de la rutina. Tengo entendido que en el sexo se tiene que experimentar de todo, en ese caso en particular se afirma que el hombre es el que más sale beneficiado; que las primeras veces de practicarlo es doloroso, después se siente súper rico, y que se siente muchísimo más placer que haciéndolo vaginal, ya que los orificios están muy cerca. Dicen que cuando se realiza y se logra que roce un poco las paredes vaginales, produce demasiada excitación, ¡es una delicia! Me gustaría probarlo llegado el momento.

Lo que sí ponen como único requisito, que es imprescindible que la mujer esté lo suficientemente excitada, luego de una buena faena exhaustiva de mamadas, (lamerlo y chuparlo rico por un buen rato durante el tiempo que sea necesario), y luego, esperar a que ella misma sea la que le pida a su pareja que por favor se lo

haga bien rico, despacito, poco a poco, placentero y completito.

Acompasando el ritmo de las contracciones pélvicas con el peso del cuerpo de la pareja encima de ella... volviéndola loca sin necesidad de violentar su espacio. Solo es cuestión de meterse en su mente y ser uno con ella; fundirse con ella, con total naturalidad, y dejar que sienta placer en cada poro de su piel y en cada trocito más pequeño de su cuerpo; dejar que sienta el máximo placer posible, con mucho mimo, cariño y ternura y que, cuando sin darse cuenta, los dos se conviertan en uno solo, nunca parar hasta caer súper agotados.

Entonces, mirarse a los ojos y ver aquella hermosa sonrisa que, sin decirse nada, sea la mirada y la sonrisa que sale, la que exprese y diga muchísimo más que aquella pregunta: «¿Te ha gustado?». Y darse cuenta entonces que no se cambiarían por otros, que han tenido un orgasmo verdadero y que se han hecho sentirse completos y felices. Pero no es el caso, ni de Kimi ni de nuestras

madres; que han conocido la sexualidad egoísta del machismo, en donde la mujer que conoce el sexo en el más amplio sentido de la palabra, lleva el control, y las riendas de la relación, «es una puta».

Ese tipo de mujer no interesa. Es necesario y conveniente que las mujeres vivan inmersas en la ignorancia del típico sota, caballo y rey, que vivan una vida acomodada y en apariencia feliz, llena de un inmenso vacío existencial, de soledad y depresión, acostumbrada al maltrato físico y psicológico.

—Peque, que te quede clara una cosa. Que a los hombres nunca les ha interesado, ni les conviene, que la mujer descubra que el sexo no se limita únicamente a la postura del misionero, que hay mucho más por descubrir, como que el placer y erotismo del sexo en sí son lo más bonito que le pudiese ocurrir a cualquiera, independientemente de la función reproductiva.

Ya lo dijo la escritora y filósofa francesa Simone de Beauvoir en su libro titulado El segundo sexo, en el cual plantea «que la mujer no nace, sino que se hace según los condicionamientos que le imponga su entorno sociocultural». Cada una, en las medidas de sus posibilidades, conoce su cuerpo mejor que ningún hombre, y quieren disfrutar del sexo y mejorar para agradar al hombre, tratan de aprender maneras de cambiar su rutina sexual y muchas cosas más. Tener sexo hasta quedar exhaustas y, aunque el cuerpo llega un momento que se nota agotado, quieren más, ya que es tan increíble el gusto que, incluso, parecen insaciables.

—Pero no se lo permiten, las cohíben y las hacen sentirse sucias, «unas cualquiera». Soy partidaria de que en una relación, sea cual fuera la índole, tiene que haber suficiente confianza. En las relaciones sexuales de las parejas de aquí te das cuenta que abunda la desconfianza; el hombre tiene claro que va a lo que va (eyacular y disfrutar), le importa tres pepinos si a la otra parte le gusta, disfruta y demás…, chocante es lo concerniente al vello púbico, siempre se nos ha dicho que no es estético dejárselo largo. Y si a una le apetece, ¿qué? ¿Ello la convierte en una soberana guarra?

Mis compis, que vienen de vacaciones, dicen hacerse la depilación por estética y no por higiene, al revés que los hombres, que se lo dejan sin importarle siquiera la higiene de sus partes. Para ellos sí es estético. Me pregunto qué sería si se diese el caso y que, al practicar sexo anal a la pareja, se le escapase una flatulencia o que se le salga al hombre el pene con mierda. ¡Arg! ¡Madre mía,

abominación! Ja, ja, ja.

—Vaya imágenes magistrales que tienes en tu cabeza, Gasira. Pero nada más lejos de la realidad.

—Es que tengo que pensar en todo, tía. Ya puestos a hablar de todo, y del pudor que supuestamente les causan ciertas situaciones, no está de más pensar en ello. Lo que quiero decir con ello es que la libertad se la están dando a los hombres; si una no se quiere depilar, que no lo haga y punto, no sentirse obligada, ellos deberían aceptarlas tal cual. Pero insisto, se le da preferencia al hombre, porque simplemente no le parece que una mujer le sugiera que se depile. Se salen por la palestra diciendo que se les hace complicado tener relaciones sexuales así. ¿Y ellos qué?

—Entiende una cosa, chiqui, y que te quede muy clara. Al verdadero hombre no machista le gusta hacer sentir bien a la mujer y eso es lo que a cualquier mujer le provoca placer. Si a ella le gusta hacer de todo, pues el hombre debería sentirse deseoso de complacerla. ¿A cuántos no les gustaría una mujer con experiencia y con deseos realmente carnales? Cierto es que con eso se nace, ninguna mujer debe fingir ser apasionada por mantener a un buen hombre acomodado a su lado.

—Claro que sí, tía, está más que claro que para que la relación perdure, no se debe mezclar el orgullo con el amor, ni tan siquiera la prepotencia, ni los fanatismos, ni mucho menos las ideologías. Para que lo pasional se haga realidad solo hay que ser sencillo y honesto en el amor, expresar lo que se siente; y, de este modo, descargar toda la pasión y energía acumulada. Saber controlar el amor es muy importante, no dejar que el amor controle a las personas porque, al final, acaban enojados y sufriendo. Cuando se aprende a controlar el amor, ambas partes expresan lo que sienten sin temor, la vida es tan corta que a veces morimos sin darle todo a quien queríamos que conociera todo sobre nosotros. Otro tabú, tía, es con respecto al olor de la vagina…

—Oh, Gasira, cualquiera diría que tienes dieciséis años…

—Sí, tía, sí, cualquiera lo diría. Es que he tenido que madurar antes de tiempo. Y no me mires así, que he escuchado a familias criticar a nueras, porque el marido dijo que a su mujer le olía fuerte la vagina. Lo que provoca que algunas mujeres se crean que deben ponerse aromas artificiales, porque se avergüenzan de su olor natural. Lo que muchos hombres no se paran a pensar es que puede ser culpa suya, o quizá, porque ella tenga las hormonas altas.

En vez de criticar, deberían ayudarlas. Muchos remedios, como son los desodorantes vaginales y demás, no resultan, acaban siendo incluso contraproducentes y alteran el PH vaginal. En cambio, hay hombres a los que ese mismo olor les pone como fuego ardiente y les pierde; el caso es tratar de mantener una higiene diaria de la zona y evitar infecciones. Pero como se les ha educado que es antihigiénico y motivo de vergüenza, acaba resultándoles un motivo de crítica y mofa, dejando incluso en entredicho la higiene de la misma. Lo que no saben es que para otros (llámeles guarros) es un fetichismo enfermo. Al final, ¿qué es lo bueno y qué no?

—La verdad, Gasira, es complicado. Yo nunca tuve esos problemas y me cuesta opinar, ya que no he tenido relaciones sexuales con ninguna aquí. No se te olvide que para todo el mundo

soy un bicho raro.

—Lo comprendo, tía. Volviendo al sexo anal, me acabo de acordar de una historia que nos hizo reír bastante. Tenemos un amigo tres años mayor que nosotros que nos contaba que le da mucho miedo practicar sexo anal, porque son cosas sucias y cosas del diablo y que, cuando le pidió la novia hacerlo, él se negó. El caso es que ella no se dio por vencida y un día, de buenas a primeras, le desabrochó la bragueta y empezó a acariciar sus partes; según él, lo único que se le ocurrió fue sacar un rosario e invitarla a rezar.

—¡Gasira, estás loca!

—Te lo juro, tía, nos reímos a más no poder.

—Hija, has de saber que el problema que tiene cierta gente con la religión es que no lee, no entiende, no investiga, no medita. Ellos se creen saberlo todo, y cuando supuestamente alguien les enseña de la Biblia, a todo dicen que sí. Y, así, muchos pasan por innumerables traumas y complejos... para después dejar sus decisiones en manos de otros y, luego, como mucha gente, venir a quejarse porque Dios eso y lo otro, y que han sido estafados por la Iglesia. Lo que no saben es que la religión es mala. Así acaban muchos luego, llorando por las esquinas, que no tuvieron suerte en el amor y bla, bla, bla...

—Normal, mira tú, que un tema muy común en las religiones es el sexo. Nos prohíben el sexo porque es un placer y así nos mantienen dominados. El sexo es una necesidad biológica humana, es casi como comer o dormir. Nadie debería influir en la cabeza de nadie, ni cohibir las relaciones porque estas son horizontales, de pares, de iguales; no hay verticalidad, ni nadie está por encima de la otra. Si no hay consenso, por adoctrinamientos se rompe. La felicidad se basa en hacer lo que a uno le gusta; nadie puede vivir en una relación con una persona que impera sus principios y convicciones ante la otra parte. Eso no es relación, sino calvario.

—Comparto lo que me cuentas, hija, pero esa gente sigue siendo primitiva y sigue creyéndose que todo es pecado. Una cosa poco frecuente en las relaciones de pareja, aquí en nuestro país, es el sexo oral, mencionarlo siquiera sería un horror.

—Llevas razón, tía. Hemos hablado de ello mis compis y yo, y todas las chicas se hacían la misma pregunta: ¿Por qué rayos los hombres no saben comer el coño? Ellas dicen que en Europa es una práctica habitual y que no soportaban que cuando conocían a un chico, se pegase a ellas sin causar sensaciones agradables…

Es una lástima, pero podría decir que la mayoría de los hombres no tiene ni idea de cómo hacerle un buen sexo oral a una mujer, en vez de dar placer lo hacen con dolor ¿Es que acaso no saben que esa zona es muy delicada y que molesta cuando no se trata con la delicadeza necesaria? En lo que respondió uno, que, las mujeres tampoco. Que aquí todos estamos carentes de educación y experiencia sexual, y que estaba harto de que le sellen el glande con los dientes y que le aprieten el pene como un bote de pasta de dientes. «Los hombres también podemos tener orgasmos múltiples —decía—, ¡es posible, sabes! Y más si sabe cómo realizar una técnica oral de la manera correcta. ¿Te imaginas haciéndole darse cuenta de lo que puede experimentar?», nos

preguntaba todo emocionado.

He aprendido muchísimo con ellos, y mira que todavía me cuesta intentar cualquier tipo de acercamiento con los chicos. ¡Espero superarlo!




Capítulo 15

La guinda del pastel




«Buah, mírala, si no vale para nada. Ya he pasado por ahí, tanto que presume esa, me la he comido a ella y a todas sus amigas. Ni te mates con esas, son unas zorras, unas arrastradas y unas cualquiera; mis amigos y yo nos las hemos trabajado y repasado».



Aquí es donde vemos bailar la mona y conocemos un poco a cada individuo según el país o lugar de procedencia; costumbres ocultas, trato con la mujer e hijos, relación sexual, amistad y confianza, intercambio de intereses, así como la exaltación a la prostitución y del proxenetismo. Sinceramente, tía, me alegro, en ocasiones, que no hayas crecido en esta locura de país, y que tus gustos sexuales sean diferentes; sí, diferentes, porque aquí hay mucha tela que cortar, te aseguro que con este tema me quedo bloqueada... Sí que me he quedado bloqueada, ya que no sabría por dónde empezar, así que me decantaré por lo más conocido y habitual.

—Todo el mundo tiene un pasado, nena. La diferencia es que hay gente que tiene la suerte de callarlo y otra que no. El caso es que es difícil ser uno mismo en este nuestro loco país. Como habrás podido observar, las relaciones de pareja entre nuestros paisanos, sea cual fuere la índole, es un tanto… cómo lo diría… ¡ah, sí!… un tanto peculiares, y hablo de la actualidad. No hay término medio, todos, sin excepción, todos, independientemente del género, quieren llevar los pantalones. Aquí la única diferencia está en que el hombre siempre sale ganando, en la mayoría de los casos, el hombre para follar tiene que pagar y salirse de rositas; o como se dice vulgarmente, «faroteo», mismo modus que utilizan el resto de africanos y la mujer a abrirse de piernas y cobrar, y sí, el caso es que ellas lo aceptan y lo consienten al precio que sea.

—Cierto, tía. Y más en esta nuestra nueva generación, que todo se mueve por el interés, las mujeres aseguran su cuerpo a cambio de favores sexuales y los hombres satisfacen sus necesidades cubriendo los gastos de estas, y, tanto si lo consiguen como si no, el caso es ponerse verdes, y la que más acaban mal paradas son las mujeres, que, en ocasiones, se lo merecen, por querer vender su alma al diablo y jugar con fuego, solo por ostentar una posición privilegiada en la sociedad y aparentar.

—Como dice el refrán, Gasira, favor con favor se paga. Y lo que está claro, chiqui, es que nada de eso hubiese sido posible sin la intervención del dinero y la colaboración nuestros vecinos más cercanos: los nigerianos, cameruneses... personas un tanto peculiares que consideran a las mujeres como una mercancía, y se han dado cuenta de que ser feo no es un impedimento para tener a la mujer que se desea, solo hay que tener los bolsillos guapos. Por desgracia, las mujeres de aquí se cosifican, mientras que estos señores respetan sobremanera a sus esposas y a las fuereñas las tratan

peor que unas fregonas.

—Tal cual, tía. Ellos simplemente conocen a la chica, sueltan la pasta y dictan las reglas del juego; se resumen en: «Te veo solo cuando me interesa, follamos, te lo pasta acordado y listo, si acaso me gusta pasar buenos ratos contigo, te cubro los gastos, y aquí paz y después gloria». Nuestros queridos vecinos son la Torre de Babel, pero en la edad moderna, ahí sí estamos hablando de dinero, demasiado dinero… sin importar la procedencia del mismo; tal es así, que muchas paisanas han pagado con cárcel su ambición. El mayor problema es que, encima, son unas insatisfechas, siempre están buscando a alguien con un bolsillo mejor para reemplazar al otro; en cuanto puedan, y créeme tía, siempre habrá alguien que tenga más, hasta que repase a todos los que tenga a su alcance, no paran.

—Bien, chiqui. Pero, teniendo en cuenta que las mujeres trabajan así como los hombres, ¿por qué algunas se fijan en el dinero? ¿Es que acaso no se dan cuenta de que con ello solo se denigran ellas mismas con esas actitudes machistas? No hay peor cosa que una mujer mantenida y dependiente de un hombre, si tanto quieren vivir como reinas, que trabajen duro y, a la hora de elegir a su pareja, que se fijen si es trabajador, si es buena persona,

si es inteligente…, sin importar su clase social. Apuesto lo que sea a que muchas de esas mujeres interesadas tienen que buscarse un amante, porque en su mayoría han de sentirse incompletas e infelices, si es que van a lo que van, como dices. En el fondo necesitan satisfacción, y el dinero no paga eso.



—No hace mucho, tía, oí decir a una amiga que el dinero no da la felicidad, pero que prefería llorar en un Ferrari. ¡Ridículo! Pero así piensan muchas. «El fantasmón», que es como describiría a nuestros vecinos de Nigeria, Camerún y los demás, son con diferencia las personas más fantasmas que he conocido, ja, ja, ja. Viven de aparentar, hacerse notar a como dé lugar, y su forma de llamar la atención es siendo los reyes del mambo (yo quiero y puedo, yo pago y tengo, me da igual ocho que ochenta). Son todos unos prepotentes que no llevan nada bien el rechazo, de hecho, no aceptan un no por respuesta; es más, tienen mucho en común con nuestros paisanos, llevan sus costumbres a todos lados, se creen que el modo de regir en su pueblo es el mismo en todos lados, su vida se resume en una palabra: prepotencia. 

Nuestras paisanas les han dado muchas libertades a esos individuos en cuanto al trato hacia la mujer, les han permitido cruzar la línea que separa la dignidad y el respeto, con la falta de respeto y la humillación; que incluso se creen con derecho a tratarlas como a unas auténticas perras y, encima, las muy descerebradas les ríen las gracias.

—¿Qué locuras dices, niña? No creí que fuera para tanto. 

—Sí, mujer, sí… son unas descerebradas, tienes que verlas pelear por ellos como si de una manada de hienas luchando por carroña se tratase. ¿Cuánta cantidad de dinero consideras lo bastante necesaria como para dejarse vejar, denigrar y permitir que nadie ponga tu dignidad por los suelos? ¿Es necesario caer tan bajo para poder regodearse de llevar ropa, zapatos y bolsos de marca? ¿Cuál es el precio a pagar por todos esos lujos?

Aunque, la verdad, quizá esté juzgando a la ligera, creo que todos, incluida yo, deberíamos preguntarnos: ¿Por qué una mujer debería elegir a alguien sin ninguna habilidad social y, además, sin dinero? Creo que porque, en el fondo, seguimos siendo animales con instinto de supervivencia y es por ello que muchas mujeres eligen al que suponen que es el mejor dentro de su círculo social, y que le pueda proporcionar cierta estabilidad financiera y protección, digo yo. Si no, ¿por qué elegir al más pobre? 

En todo caso, no creo que sea por beneficencia o por caridad. ¡No tiene sentido! Es más, sería como pedirle a la hembra de una manada de leones que elija como pareja al más débil, y eso en la selva no tiene sentido alguno, ya que necesita de la protección del más fuerte en todos los sentidos, para vivir y alimentarse. Pero ¿realmente buscan eso? Hasta donde he podido observar, más que un macho alfa, buscan un banco, una mina de oro que las haga ser las mejores socialmente hablando. Y con ello no digo que no haya mujeres decentes, pero la mayoría son, en mayor o menor medida, interesadas.

—Suena interesante lo que hablas. Muy acertado, peque. Sin embargo, en el caso de las mujeres decentes, son una minoría que seguro poseen más atractivo físico que el resto, no se hacen notar y, por consiguiente, no les queda más remedio que establecer una relación con cualquiera.

—Es así, tía. Y, si te das cuenta, aquí, el hombre que tiene mucho dinero tiene asegurado el ochenta por ciento de los puntos ganados con una mujer cualquiera. Pues, como dicen muchas, de amor nadie vive, pero el dinero siempre es necesario para todo. Y la pregunta del millón es: ¿No tienes manos, no sabes trabajar? El dinero es inversamente proporcional a las emociones que un hombre le pueda dar a una mujer y desde la colonia a nuestros días, se le ha educado a la mujer que, para fijarse en un hombre, tiene que cumplir ciertos requisitos: una situación privilegiada, que sea un buen cazador de la tribu, lo que garantizaba que en el futuro los hijos no pasaran hambre… o que fuera el líder, lo que contaba también como situación privilegiada.

Y la seguridad, que era un factor a tener en cuenta, ya que un hombre fuerte las protegería o les daría garantía de aportar todo su potencial ante una situación hostil o de necesidad. Hoy en día, todas buscan al hombre que reúna todas esas características: dinero, poder…Quien me diga que no, miente, o ve la vida real de otra forma. Da igual que sea un cerdo calvo, barrigón… Si tiene dinero, alguna que otra se piensa que ha ganado la lotería. 

El caso es, tía, que en el núcleo de nuestra sociedad el pensamiento de la seducción funciona así. Así pues, el dinero puede que no compre la felicidad, pero puede comprar un yate y, a bordo, un montón de mujeres dispuestas a hacer lo que haga falta para presumir de codearse con gente rica. Y normal que ningún hombre se ponga triste si logra eso. Luego se sorprenden cuando nuestros vecinos utilicen, como forma más amable de referirse a cualquier mujer guineana, más aún si se ha sentido rechazado o ha visto peligrar su hombría, el término «Ashawo»; creo que se escribe así, que quiere decir zorra traducido en el español más vulgar.

—Jo, va, Gasira, conocía la expresión, pero no sabía que hacían gala de ella.

—Pues tendrías que escucharles hablar de forma despectiva de ellas: «Esas guineanas son unas ashawos, van con cualquiera y les da igual que seáis amigos o no, te voy a presentar a un grupo de esas, me las he repasado a todas, y lo mismo han hecho mis amigos que venían de Europa». No tiene parangón lo bajo que puede llegar a caer una mujer ambiciosa. Lo más vomitivo de todo es que todos y cada uno de estos tienen a una mujer con hijos en su país, a la que respetan y valoran, me atrevería a decir, más que a nadie; para ellos su familia es lo primero, incluso antes que la mujer y los hijos, aunque no menos importantes, pues… Por solo el hecho de haberse acostado con una mujer, ¿ha de ser motivo de sometimiento? Las mangonean, humillan y ridiculizan, pero ¿cómo dejar de estar con ellos, si supuestamente son los que las «cuidan bien»? Ellos pagan gastos y caprichos, y les hacen sentir cierta superioridad ante las demás; son un gremio bastante amplio en el que, si no compartes su forma de pensar, no eres mujer.

Ahora bien, tía Jaira, tú verás si el término «cuidar bien de alguien» tiene que ir ligado a soportar vejaciones por parte de quien se considera ser el que supuestamente las cuida, porque, si es así, apaga y vámonos. Ya que no se da cuenta de que ha de seguir aguantando a semejante ser, por más dinero que la ofrezca, o por más gastos que pague; a fin de cuentas, todo viene a ser un trueque: su coño a cambio de unos cuantos cuartos. ¿No crees? ¡Muy bonito todo!

Las pocas que tienen una relación de pareja estable con cameruneses y nigerianos, pues… ahí, como en la mayoría de relaciones, aguantar y mantener el tipo ante las futuras amantes o, en su caso, enfrentarse a ellas y, si acaso, defender lo que consideran suyo con uñas y dientes. Si se le puede considerar amor a eso, que venga Dios y lo vea…

Vamos a nuestro gran galimatías, los blancos. Nuestros amigos los blancos, entre ellos europeos, americanos y árabes… ¡Uff...! Un surtido gremio de mamarrachos, machistas, misóginos, homófobos, sexistas… que, en su mayoría, se creen la gran cosa y no son nada; carecen por completo del sentido de la humildad. Entre los que se engloban españoles, franceses, estadounidenses...

Como te habrás dado cuenta, África ya no es la que era antiguamente, donde solo había colonias; y Guinea, pues ya no es el bosque que dejaste. Con el auge del petróleo, empresarios de Europa o Estados Unidos se han mudado aquí, y con ellos sus empresas, ya que no tienen que pagar impuestos; trabajan veinticuatro horas en dos turnos y se vienen precisamente a países no muy poblados como el nuestro y con puertos para el atraco de mercancías y donde, además, consiguen mano de obra barata. Lo que, por supuesto, mueve dinero y así que, donde hay eso, evidentemente hay mujeres dispuestas a lo que sea con tal de pillar cacho.

El africano, en especial el guineano, siempre ha tenido a bien ver al hombre blanco como a Dios. De ahí a que muchas mujeres hayan sido víctimas de innumerables barbaridades por parte de estos, incluidas enfermedades de transmisión sexual.

—¡Tela marinera!

—Sí, mujer, habrá mucha que cortar con estos elementos; a pesar de que difiere mucho con las relaciones antes mencionadas, todo viene luego a ser lo mismo. La verdad es que para hablar de todos ellos y de su comportamiento con las mujeres, tendré que generalizar y sé que no está bien, ya que no es necesario ser estadounidense, europeo, africano o árabe para ser machista, pero dudo mucho de que hombres de estas nacionalidades que viajan a un país por un tiempo indeterminado, puedan mostrar amor hacia alguien de otra raza, peor aún, hacia mujeres de raza negra. Y, por muy duro que suene, me tomo el atrevimiento de expresar mi humilde opinión haciendo uso del derecho a la libertad de expresión. Es más, es lo que he podido apreciar y es el despotismo con el que tratan a las mujeres de aquí; si no, que me digan cuándo han visto lo contrario, y hablo de los casos de aquí.

—Depende del punto de vista, chiqui, depende del punto de vista. En un principio, hazte ver que estas mujeres han sido criadas para lo que hacen; por otro lado, seguro que muchas de ellas no quieren seguir así… Pero si ya todo el mundo las conoce y sabe la clase de vida a la que se dedican, ¿qué oportunidades pueden tener salvo la sexual? Respecto al comportamiento de estos con las chiquillas, no puedo rebatir, ya que no he tratado con ellos. Pero tengo amigos que hablan bien de ellos, como que son más abiertos; eso sí, que les puede dar igual acostarse con un hombre que con una mujer, que tienden muchas veces a prestar a sus esposas en prácticas sexuales como orgías y que, en cuanto al tema sexual, son más viciosos y utilizan todo tipo de drogas.

—Luego tampoco es que vaya mal encaminada. Puede que en sus países sean de otra forma, y me refiero a todos, pero aquí tratan a las mujeres peor que a las ratas. Por culpa de muchas mujeres que han aceptado cierto trato por parte de estas personas es por lo que nos tildan a la mayoría de guineanas de tener baja autoestima, y se nos cataloga de ignorantes y facilonas, cuando la realidad es otra. Y, encima, se piensan que, por acostarse con ellos una vez, se ganaron la lotería, y que encontraron a una persona estudiada y profesional cuando, en realidad, el elemento es un déspota que las utiliza a cambio de unos cuartos, a veces a cambio de nada. Acaban drogadas y abusadas sexualmente. Y así, normal que nos tilden de calientes, y lo hacen sin respeto ni sin educación alguna.

—Es triste lo que me cuentas, Gasira; y lo peor, es que son ingenuas y se piensan que uno de ellos las querrá para algo serio. 

—Ya ves tía, así que, dime: ¿Quién va a querer y amar a una mujer que solo sirve para pasar el rato? Desde el punto de vista de todo hombre, no es de recibo enamorarse de una mujer que está con los hombres por dinero, o simplemente por sexo, o por algún que otro tipo de interés de por medio; es que, a fin de cuentas, le perseguirá su pasado, y tanto su reputación como su dignidad, se quedan con una mancha imborrable.

—Desgraciadamente, chiqui, vivimos en un mundo machista, ya una mujer que sale con diferentes hombres, automáticamente se la cataloga de zorra, similar a un «cheque sin fondos», y, por consiguiente, es mal vista por la sociedad. Pero la propia sociedad exige que todas compitan con todas; cada una quiere tener mejor posición social que la otra, cada familia quiere que su hija pesque al mejor. Te juro que he visto a mujeres, y muy bonitas, cayendo en lo más bajo; se dejan arrastrar por un mundo tan materializado, del dinero, la apariencia física… que al final resulta que valen más que el amor, el respeto y los sentimientos puros que uno lleva dentro. Se ha perdido el amor y la verdadera felicidad. ¿De qué sirve el dinero y la belleza, si no tenemos amor ni respeto? Prefieren ser el objeto sexual de los hombres ricos o con algunos cuartos, hombres que siempre buscan satisfacer sus necesidades sexuales, utilizarlas para luego dejarlas tiradas como colillas; porque nunca las buscan, se van a sus países y no regresan, o las cambian por una más joven.

—Gasira, ¡qué mujeres más ingenuas! Esperando que un extranjero rico las saque de la miseria y del país, pobres, aún creen en los cuentos de hadas, los tipos las usan y las tiran, y ellas soñando con un piso en Roma. Más les vale ocuparse en otra cosa o, en caso contrario, acabarán infectadas de algo, o les llegue la vejez sin haber disfrutado de su juventud...

—Así es, tía, las llaman «cazadoras de blancos o Busca Blancos», se han convertido en un movimiento cultural, incluso un grupo de perezosas que solo quieren casarse o cazar a un pobre imbécil que les dé «buena vida» y estabilidad. En su mayoría, ni estudian ni trabajan, y la culpa la tienen, mayormente, los padres. ¿Por qué los padres siguen siendo tan asquerosos, con esa costumbre de pedirles a sus hijas que se vendan? ¡Dios, qué rabia!

—Y seguro, peque, que existirán hombres que crean que encontraron el amor, que estas están con ellos por su forma de ser, y no se dan cuenta de que es únicamente por su cartera.

—Por desgracia, tía, algunos hombres todo lo tienen que comprar, ya que tienen estándares altos, aun a pesar de lo feos que sean; así que de la misma manera que ellas los necesitan para cubrir sus gastos, ellos necesitan de sus favores sexuales. ¡Qué visión tan pobre!

—Toda esa es la mentalidad que se ha construido a lo largo de los años sobre los blancos, que todos ellos son ricos y de alta alcurnia… Así pues, las mujeres se prostituyen por una copa de alcohol o una cerveza, y es incluso normal ver a españoles, estadounidenses o franceses, en orgias con niñas. Casi nada, el sueño de todas ellas es casarse y vivir una vida elegante, pero haciendo nada. Y eso solo tiene un nombre... A eso lo llamo jetas de la vida.

—Es lamentable que las chicas sueñen con cazar a europeos y norteamericanos que les aseguren una vida en el primer mundo y no tener que trabajar. En su mayoría, son hombres que vienen a cumplir su gran sueño, «descubrir qué se siente al conectar con una mujer exótica». Los mueve, sobre todo, el morbo de experimentar una fantasía sexual más, vivir la experiencia de follarse a una negra. Y, cuanto más joven, mejor. Y las aventuras, a una, dos o tres bandas… Ellas aceptan pasar el tiempo con ellos por dinero; por lo general, buscan aventurillas pasajeras del tipo «si te vi no me acuerdo», total… pueden permitirse el lujo de pagar por sus servicios y tener a su «puta» cuando la necesiten. Eso sí, si no está disponible, la cambia por otra mejor y más servicial, el trato de estos animales hacia la mujer es denigrante, la pena es que las da absolutamente igual, con tal de sacar pasta, alcohol y drogas, les vale gorro. En fin…

—Pues, Gasira, qué quieres que te diga… Sinceramente, siento una gran tristeza por este mundo tan machista que solo piensa en oprimir al más débil; no son solo las mujeres de quienes hablo, hablo más bien por el ser humano en general, ¿algún día aprenderemos a evolucionar? Por lo que veo, no es que me estés contando nada del otro mundo. Anteriormente, los padres obligaban a sus hijas a casarse con el mejor postor, a fin de solventar la situación económica familiar; la única diferencia que veo entre antes y ahora es, precisamente, que antes no tenían los ojos tan abiertos como los de esta vuestra generación, que son ambiciosas a más no poder.

—Tienes que entenderlas, tía, sus padres les han metido la estúpida idea en la cabeza de que ser mujer les soluciona la vida, y que para ser alguien no es necesario estudiar. Evidentemente y como comprenderás, a nuestros paisanos no les cayó muy bien el boom de los fuereños, que ya se veían compitiendo con sus vecinos, y ahora como que tenían una competencia añadida. Normal que se tuvieran que poner las pilas, ya que veían peligrar su hombría; no eran los únicos gallos del gallinero, tenían competencia seria, y pues ya no eran los únicos que podrían denigrarlas, y eso no molaba nada. Mucho menos cuando cierta parte de la competencia tenía maestría en erotismo, normal que las chicas los prefiriesen (o será por sus bolsillos), no lo sé ni yo. Eso sí, no es de extrañar que muchas ya no iban a por el intercambio de favores, sino a adquirir experiencias; ellas mismas lo decían, incluso: «Chica, no sabes, anoche estuve con uno que me ha comido en sitios que mamá decía que no se puede comer, y he sentido un dulce que no veas».

—¿Dices que ha sentido un dulce?

—Sí, experimentar placer extremo se conoce como sentir dulce, y sigo: «No me ha tenido que meter su palo. ¡Ains, ami! No te lo puedes creer, esos blancos hacen brujería en la cama, ¡mamá! Ese hombre me ha hecho ver a Dios». Pues la rabia de nuestros paisanos es lo que los llevó a apodarlas «busca blancos» o «chicas baratas»; sí, mujer, lo que se reduce en nada más y nada menos que una zorra que, encima, tenían categoría según en qué lugares alternen. Están las de lujo o profesionales, que se las consideraba muy avanzadas de materia sexual, y las callejeras, que se acostaban incluso con las ratas. Tienen unas pintas que pa qué, esas son las que por una cerveza se abren de piernas, si es necesario, en mitad de la calle.

Las profesionales se ganaban su mérito a pulso, ya que se codeaban con los peces gordos de las empresas y organismos no gubernamentales, y no necesitaban hacer calle; y si, por suerte, pillaban a alguien que las sacase de allí... mejor para ellas. Muchas salían a impresionantes viajes al extranjero, pocos casos conozco que se llegaron a casar con los susodichos y formar una familia.

Los que más pavor me daban eran los marroquíes, estos eran un tema aparte; como dicen en España, es para echarles a comer aparte. ¡Madre mía, qué malos! Jamás había visto a seres con una mentalidad tan retrógrada, muchos de ellos eran militares, han sido con diferencia los mayores sinvergüenzas e hijos de la grandísima puta que han estado viviendo en nuestro país, han liado la de Dios es Cristo, dejado hijos por doquier y, para colmo de males, cargan con un amplio historial de muertos a sus espaldas. No solo de mujeres, de las cuales abusaban sexualmente, sino también de hombres; eran los putos amos y no hubo Dios que les parase los pies. Cesaron tales atrocidades cuando se acabó el acuerdo del gobierno con Marruecos, sobre ayuda militar o algo así, no estoy muy segura.

—A esos no creo haberlos dejado aquí, la verdad. No podría rebatir ni corroborar nada, solo sorprenderme de lo que me estás contando y, encima, que el gobierno estuviese al tanto y no tomase cartas en el asunto, ¡me asustas, niña!

—¡Claro que sí! Si eran como los consentidos del presidente, formaban parte de la guardia secreta, ¿quién podría decirles nada? En definitiva, que los cabrones esos se cebaron y se despacharon a gusto con cuanta mujer se cruzaba en su camino. De los libaneses, en cambio, poco puedo contar. Se dice que eran unos cachos panes y que no mostraban actitudes machistas con las mujeres; eso sí, falda que veían, falda a la que se arrimaban. Juegan con bastante ventaja, ya que la profesión a la que se dedican es de cara al público, pocos escándalos se han podido escuchar sobre ellos, no son de meterse en líos, es más, si lo hacían, el jefe los expulsaba del país.

Eso sí, mi crítica hacia ellos es que cuando decidían mantener una relación de pareja con una mujer, la obligan en parte a seguir sus costumbres; en cuanto a trato personal, eran unos buenorros, su único defecto era salir con jovencillas, en edades comprendidas entre dieciséis y veintidós años.

—¡Wow! Eso me parece sensato, lo de las costumbres es parte de su cultura y es como el refrán: «Si vives con nosotros, comerás como nosotros»; ellos funcionan con el adoctrinamiento, eres parte de ellos o no lo eres, y te rechazan o te declaran como poco «persona non grata».

—Luego estaban las relaciones entre guineanas y europeos fuera del territorio africano. Te sorprenderías, pero estas relaciones no son consideradas de «busca blancos», ni mucho menos; se daba por hecho que han forjado la relación desde los cimientos, y que están juntos porque se quieren, no por un intercambio de intereses, ni presiones familiares, ni mucho menos, sino por amor, cariño… De hecho, conviven juntos, los gastos son compartidos, los dos trabajan, y ella no necesita hacerle ningún tipo de favor sexual a cambio de nada, todo es consentido y consensuado.

Lo cierto es que no todos los padres ven bien que sus hijas estén casadas con blancos, tienen costumbres arraigadas, los que en cierto modo lo consienten, dan por hecho que tienen un pozo de petróleo y más le vale a esta no buscar a un blanco cualquiera o a un mindundi; mientras este responda, todo irá bien, si flaquea, directamente se da la espalda y, como dice el dicho, «hasta luego, Lucas». Los blancos, en su mayoría, han sido la vía de escape de muchas chicas a la hora de encontrar un futuro mejor, muchas se han llegado a casar y han dejado de ser la puta o la chica del trueque, y ser la esposa.

Sinceramente, nadie quiere compartir a su marido con otras, como si fuese un trozo de carne que habría de disputarse. Contaban con la seguridad y la confianza de que, aparte de no ser para nadie, no tenían motivos para celarlos; eso sí, siempre y cuando fuera lejos de guinea y, aun así, evitando vivir en entornos hostiles donde las gatas de las paisanas pudieran estar al acecho.




Capítulo 16

Tela marinera




Soy una experta en desviarme de tema, tía Jaira, te estaba hablando del sexo a cambio de…. y me he saltado del coro al caño; en fin, vuelvo al tema y, si ves que me desvío, me das un toque. Ya veo que no me dices nada, estás al hilo de las paranoias que te estoy contando, cualquiera diría que estaba aquí para contarte mi malestar con mi madre, ja, ja, ja. Lo importante es que te estoy poniendo al día de los entresijos de nuestra sociedad para que cuando empieces con tu lucha feminista por la igualdad, no te vaya a pillar nada por sorpresa.

—¡Gasira! ¿Cómo sabes lo de mi proyecto feminista? No se lo había comentado a nadie, solamente a tu madre, que por lo visto no sabe guardar un secreto. ¡Jum!

—Sé que es un proyecto que tienes en mente porque le he oído a mi madre hablar del tema con el tío; no sé por qué, pero confía en ti y dice que quiere apoyarte, cosa que me sorprende bastante, pero ya sabes cómo es ella, cuando se le mete una idea en la cabeza, nadie se la quita. Y sé que por ti haría lo que fuera necesario, se siente muy mal porque tuviste que irte. ¡Ahora sí! Voy al lío…

Volviendo al tema, nuestros compatriotas siempre han sido unos negados a la hora de mantener una relación de pareja con quien sea, da igual que sea o no su paisana; lastra un pasado oscuro su herencia machista y polígama, sin olvidar que es el mayor boca chanclas que existe sobre la faz de la tierra, para demostrar su hombría siempre ha de valerse de una mujer, a la que pueda humillar y desprestigiar. «¡Buah! Quién va a salir con esta, si todos los blancos ya se la han repasado; esa que ves ahí, ni lo intentes, esa se ha cepillado a toda la ciudad, hasta yo he pasado por ahí… y muchos más». Esos mismos, y no te lo pierdas, que se refieren a las mujeres como putas, seguramente hacía dos días que estuvieron rondándolas o jurándoles amor eterno.

El caso es que cuando se han sentido rechazados por la chica, la conozcan o no, se inventan historias sobre ellas, con tal de dejar su reputación por los suelos e impedir así que otro se fije en ellas.

—Eso es jugar sucio, Gasira.

—Pues sí, tía, pero qué más da, ¿no? El caso es arruinarle la vida simplemente por haberte rechazado. Hay un nuevo fenómeno social a las que llaman «chicas ratas»; esas son un tema aparte, lo suyo es, como dicen aquí, «para coger una bolsa y andar para ellas, o más bien para hacerlas un buen Bosio de algo». Su vida, como dice el nombre, es similar a la de las ratas: van rondando la ciudad en busca de alguien que las invite a algo, salen de copas sin un duro, con el objetivo claro en que delante habrá quien les pague las copas e, inclusive, el taxi, el desayuno y demás. En definitiva, son aves, se acuestan con todo lo que se cruce en sus caminos y no tienen visión de futuro, no conocen siquiera diferenciar lo bueno de lo malo.

—Ja, ja, ja, Gasira, me río para no llorar. ¿Quién basa su vida en depender que las cosas le caigan del cielo como maná?

—Pues es así de triste, tía. Y no me preguntes por el tema amor, ya que en esos casos suele ser como el vino, «ni olerlo». En esas relaciones no hay amor, todo gira en torno al interés, tanto por un lado como por el otro, y a pillar cacho; es que ni siquiera lo hacen por subir un escalafón o estatus social, ni para regodearse de relacionarse con gente de las altas esferas. No, ellas lo hacen por puro vicio, y si en su trayecto se tropiezan con un pez gordo, pues mejor.

La cuestión resulta, tanto para unas como para otra, no ser solo un mérito, sino un privilegio y un logro personal, un trueque que a la larga acaba pasando unas facturas bastante caras, en las que la muerte o las enfermedades venéreas suelen ser el precio justo. Subir a ese atril no es para nada fácil; más para los que acostumbran a valerse de la brujería, bajarse es lo más fácil, así que hay que luchar al precio que sea necesario para mantenerse. Y si hay que sacrificar a alguien cercano, se hace, son daños colaterales. ¿Quién va a sentarse a ver cómo la bajan de su pedestal? Más aún cambiándote por un menú más exquisito. No habrás oído hablar de ellas, pero son la novedad del momento, «las catorce quince» son tendencia, tía Jaira; estas destronan incluso a una reina, son carne fresca, de piel más tersa, culo respingón, tetas más firmes, recién salidas del horno y bien hechas. Es más, son mucho más ambiciosas, les llevan ventaja a las de veintiocho y subiendo, que a partir de esta edad se las considera «agua pasada» o «maduras».

Si te soy sincera, tía, decimos tanto de los hombres… pero a las mujeres, hay que darnos de comer aparte. Desde que las mujeres se pusieron a la altura de ellos, ha reinado el caos en nuestro país. No sé ya que es peor, que no se nos hablara de sexo, o simplemente que supiéramos más de lo que debimos. Porque hay mujeres que, simplemente, son víctimas de su propia avaricia. Pena me dan las futuras generaciones

En cuanto al africano, ha demostrado que, sea cual fuera su lugar de procedencia, comparte el mismo modus vivendi (infidelidad, despotismo y poligamia); para ellos, la mujer es como un títere de feria que les sirve para dos cosas: «trofeo desechable y trueque». Ahora bien, no les hables de adulterio, ¡puf…! Se te subirán a la barba, ya que el africano, por norma general, no es ni puede ser adúltero, se lo avala la santísima poligamia.

Pero no te lo pierdas, las mujeres sí lo son, aun a pesar de vivir en un matrimonio en el que tenga que compartir a su pareja con veinte mil más. Siempre ha estado ligado el sexo a cambio de…, a una relación esporádica a largo plazo, basado en cierto intercambio de intereses, del tipo: «¡Oye! Ponme saldo, llámame si necesitas dinero, te invito a cenar, te compro un coche...». Y, al final, ambas partes salen beneficiadas. Conozco muchos casos en los cuales en las relaciones estables no interesa mantener el vínculo de parejas convencionales.

—¿Por qué lo dices, Gasira?

—Es sencillo de explicar, tía, se han dado cuenta de que no se le saca suficiente jugo; la idea es exprimir hasta vaciar los bolsillos de la víctima.

—Ja, ja, ja. Estás loca.

—Sí, pero es la verdad. Uno de los papeles fundamentales de nuestros paisas, más los que han vivido una temporada en Europa, es el de poner verde a sus paisanas que se casan con extranjeros, dando igual el lugar de procedencia de estos; es más, tienen un cierto complejo de inferioridad y prepotencia que no veas. Muchos de ellos desempeñan el papel de chulos, sí, chulos de sus chicas. En cierto modo se tornan roles, las chicas aquí chulean a los chicos y ahí es al revés, obligan a la novia, amante o lo que sea, a liarse con estos energúmenos o con europeos; así, de este modo, ella puede cubrir los gastos del cabrón (ropa de marca, perfume, zapatos, comida, piso). Él, mientras, tocarse lo que yo me sé.

—Dime que lo que me estás contando no es cierto, por favor, no me puedo creer que una mujer con dos dedos de frente se preste a semejante barbarie.

—Tía Jaira, cosas peores se han visto, ja, ja, ja. Y sí, hay muchas que lo hacen, no me preguntes por qué. Si te respondiese a eso, te mentiría; la chiquita esa que vive al lado de nuestra casa, que está aquí de vacaciones, nos lo estaba comentado ayer, que su prima mantiene a un payaso que, encima, cuando no le compra lo que necesita, le pega. Es más, dice que hay casos en los que las propias chicas son las que los buscan, la mayoría son casadas con hombres mayores, o con europeos, por mero interés; estos les cubren los gastos, pero sexualmente hablando no las satisfacen, por lo que necesitan de un jovencito que les cubra sus necesidades sexuales. 

A estos se les conoce como «chuches» o «yogurines», la mayoría menores que ellas, unos calzonazos sin oficio ni beneficio; son como sumisos, están para servir a su madura, ya que le sacan bastante provecho, son consentidos, y se permiten el lujo de tener una novia legal, ya que tanto las necesidades de la madura como el tiempo con ellas es limitado. Al verse poco, necesitan poder tener a alguien con quien estar cuando esta no necesita de sus servicios, al final, todo gira en torno a lo mismo. Pues, como dicen, «a nadie le amarga un dulce en la boca»; se sacrifican y se acuestan con hombres que por nada del mundo suelen tender a tratarlas bien, el dinero que reciben de dicho acto de servicio lo emplean para mantener al holgazán de turno y, encima, el muy desgraciado va y les pone los cuernos, no con otra, sino con otras, a las que a su vez mantiene con el dinero de la tonta, encima yendo de guays. ¡Cómo te quedaste!

Puedes llamarme loca otra vez, la pregunta es: ¿En qué mundo vivías tú que no te enterabas de nada? Creí que en España los guineanos os juntabais en los mismos sitios.

—Ja, ja, ja, no, peque, para nada. Yo vivía desconectada del ambiente africano, y mucho más del guineano; bastante mal lo había pasado aquí, como para juntarme con ellos para que me siguieran haciendo la vida imposible.

—En resumen, tía, nuestros hermanos son, con diferencia, los que peor trato les dan a sus paisanas y, luego, cuando las ven casadas con hombres de otras nacionalidades, se mosquean. Según ellos, «la guineana no valora lo que tiene en casa, ya que prefiere mantener relación con extranjeros». Y digo yo, por algo será y sus razones tendrán. ¿No es evidente? Encima que he omitido los maltratos físicos, menuda cabeza tengo, se me olvida lo más importante, se llevan la palma en cuanto a maltratos se refiere. Lo peor es que ellas se lo consienten, es más, hay mujeres que lo afirman: «Si mi marido no me pega es porque no me quiere».

—¿Ah, sí? Ja, ja, ja, imposible que diga eso una mujer. ¡Por Dios, Gasira! 

—Ja, ja, ja, en Guinea no hay imposibles, yo me sigo preguntando que a quién le gusta que le dejen un ojo amoratado, porque a mí no. Viven bajo amenazas y demás; estos hombres son capaces de instigar a cualquier mujer a quitarse la vida.

—¡Ya te digo, Gasira! Lo lamentable es ver cómo un desgraciado maltrata físicamente a su mujer, y lo aplauda su familia y demás miembros de su entorno, incluso la familia de la propia mujer. Como dicen ellos, «ella sola se lo ha buscado». ¿En serio? ¡Acabáramos! ¿Quién quiere que la traten mal, Gasira? A no ser que sea masoca, nadie en su sano juicio quiere ser maltratado ni

sometido.



—Pues muchas paisanas sí, je, je, je. ¿No ves que si no les pegan es que no las quieren? Ja, ja, ja. En fin… 




Capítulo 17

Mi peor descubrimiento traumático

Sé que tengo varias cosas en mi mente que no me permiten ser todo lo normal que quisiera ser, y quiero quitarlas, ya que en el pasado me dejé llevar por estos pensamientos; trato de resolverlo sola, ya que no puedo de otra manera. Con mi tía he podido descubrir que aquello que creía bueno o malo, en cierto modo, podría ser o no lo correcto, dependiendo de cómo lo llegase a interpretar.

Hoy, por fin, creo que ella sabrá cómo ayudarme. Cierto es que no es el único problema que tengo, pero, al menos, ella ha sabido escucharme y, en cierto modo, hacerme comprender todo aquello que me atormentaba de mi familia y de mi entorno. Aquí, los adultos no se preguntan si estamos listos para que nos hablen del sexo, es más, ni se lo plantean. Desgraciadamente, se dramatiza el sexo y llegar a plantearlo como una muestra de amor entre los adultos y hablar y hablar de ello con la naturalidad que requiere; piensan que ello nos hará sexualmente activos antes de tiempo. Al contrario, lo peor serían los traumas que nos pudiesen ocasionar si no se nos prepara para ello. «Hija mía, cuando te venga un hombre y te diga que te bajes las bragas, no lo hagas». Tía Jaira, imagino que te suena esta frase.

—¡Hombre, claro! Como para olvidarse, ja, ja, ja, ¿no me digas que todavía la siguen diciendo?

—Sí, hija, sí.

—La bendita frase del ritual de la primera regla, me acuerdo perfectamente. La tata convocó a lo que venía siendo un consejo de ancianas, para que me diesen, supuestamente, consejos sobre lo que conllevaba tener el periodo. Te lo juro que parecía una reunión de brujas, yo sentada en la cama y las urracas esas sentadas a mi lado; la habitación parecía un abejero, cada una soltaba la burrada que se le ocurría, a fin de hacerme ver que, a partir de ese instante, ya era una mujer, bla, bla, bla… La explicación era un mero trámite, el caso era advertirme que la mujer, al tener el periodo, puede engendrar un hijo, bla, bla, bla… Lo mejor, por no decir otra cosa, fue que me dijeran la frase tonta esa que me dejó perpleja, la verdad.

—Ja, ja, ja, pues mira tú por dónde, que tu hermana, fiel a la tradición, pretendió hacer lo mismo conmigo, el corte que se llevaron fue chico. Por un lado, me consideraba una joven bastante adelantada a nuestra sociedad, dada mi curiosidad por descubrirlo todo, hace dos años desde mi primera regla, no era para nada algo normal, dado que según mi madre, a las niñas normales les llega entre los nueve y los trece años, eso como muy tarde. Es por ello que no le permití hacer conmigo dicho ritual. 

Menudo cabreo se cogió; creo que estuvo un mes hablando sobre el tema, maldiciendo todo lo maldecible, ja, ja, ja. Mi parte favorita es: «Gasira, me vas a matar, pero antes de que eso suceda, tú y yo vamos a poner la misma braga». Pero si todo aquel protocolo me lo sabía de memoria, no me pilló por sorpresa, ya que tanto en el colegio como en el instituto nos lo habían enseñado en las clases de naturales y biología, así que no había nada nuevo que me pudieran explicar que no sabía; lo que sí echaba en falta era la confianza de poder hablar con mi madre de mujer a mujer, sin tabúes ni tapujos.

—Pero, nena, si sabes que es imposible… tienes dieciséis años y sigue siéndolo. ¿De verdad esperas que cambie algo?

—Si te dijese que sí, ¿me creerías? Una parte de mí me obligaba a mantener las esperanzas y creer que algún día podía hacer con mamá lo que estoy haciendo contigo, y obtener un mínimo de comprensión y respuestas aclaratorias, que me hiciesen entender el mar de dudas que tenía. Volviendo a lo que fue mi infancia, tía, mis problemas personales, así como presenciar episodios de malos tratos, no era precisamente plato de gusto, ni para mí, ni para mis hermanos, ni mucho menos para ningún menor. Cuando me llevó la tata Kenia, me acuerdo de que con cinco años le juré que nunca iba ni a casarme, ni a tener una relación con un africano, mucho menos un paisano y, cuanto más mayor me hacía, más claro lo tenía. 

Descubrí la sexualidad demasiado pronto para mi edad, y me quedé con dudas que no me fueron aclaradas; como comprenderás, tu hermana no estaba por la labor de hacerlo, vivía en una eterna amargura de desamor y agresiones físicas, y su único consuelo era enfadarse con el mundo entero. Creo que era feliz así. Con el tiempo, debí ser capaz de afrontar con naturalidad todo lo que había vivido con mamá y su anterior pareja. Enterrar el pasado. La separación de mis padres se dio cuando era un bebé, apenas tenía seis meses y, de repente, al cumplir los catorce años y después de tanto presionar a mamá de que tenía la necesidad de conocer a mi padre, no sé ni cómo ni por qué, cedió después de tanto tiempo sin querer hablar del tema, y un día, de golpe y porrazo, lo deja todo y nos lleva con mi padre.

—¿Sin más?

—Sí, tía, sí, sin más. Le dio la vena loca y nos arrastró en su locura.

—¡Buenooo! No digas nada, conozco perfectamente los arrebatos de tu madre, no se piensa nada dos veces y, peor aún, nunca cuenta hasta diez.

—Pues mira tú por dónde, a tu señora hermana se le fue completamente la olla. El plan inicial era llevarme a conocer a mi padre, hablar con él y recuperar el tiempo perdido. Lo que no sabía es que tu hermana tenía sus propios planes. 

—¿De qué me hablas, Gasira? ¡Puf… me huelo el final!

—Para mí, esta es seguramente la parte más embarazosa y difícil de relatar. Probablemente me vaya a embarrar y todo, y dependiendo de tu punto de vista y opinión personal, eres libre luego de sacar tus propias conclusiones; lo que importa es que tenía la necesidad de hacer a alguien participe de mi historia, quería atreverme a narrar mi vida con sus más y sus menos, y mira tú por dónde, que eres la primera persona a la que se lo contaré después de tanto tiempo.

—Ya sabes que, ante todo, soy una tumba, y que en mí puedes confiar plenamente; conmigo no solo tienes a tu tía, tienes a una confidente y posible aliada.

—Lo sé, tía, por eso me atrevo a hablarte de ello. Te aseguro que, de vivir en Europa, hubiese pedido ayuda psicológica, ya que vengo cargando con este dolor y culpa bastante tiempo. Te aseguro que lo menos que me pudiese imaginar era que, después de tantos años separados, cabría la posibilidad de ningún tipo de roce, atracción sexual o afinidad entre esos dos descerebrados. En mi subconsciente… no podría pasar nada entre ellos, es más, tía, los adolescentes de mi edad teníamos claro que nuestros padres no practicaban relaciones sexuales, a no ser que iban a encargar un hijo y ni eso, llevaban bastante tiempo separados, ¿qué hacían volviendo juntos?

—Ja, ja, ja. Con razón estás tan molesta, chiqui, y te entiendo, podrás saber muchas cosas, pero sinceramente, nena, no sabes nada sobre el amor; y te aseguro que pueden pasar mil años, si dos personas que se aman y por la razón que fuera se vuelven a encontrar, sin siquiera planearlo, se les prende la llama del amor. Contra eso no hay poder humano que pueda impedirlo.

—Pues eso, tía y, para desgracia mía, sorprenderlos en pleno acto sexual. ¡Imagínate! La situación era bastante bochornosa y desagradable, ellos dos juntos haciendo el amor como si nada. ¿Con quién podría hablarlo? ¿A quién se lo iba a contar? Y si ese fuera el caso, ¿cómo y por dónde empezaría? Para colmo de males, este tipo de conversaciones no se nos tenían permitidas bajo ningún concepto. ¿Con qué cara iba a ir a nadie a pedir consejo? 

—Comprendo, mi niña, estabas en un callejón sin salida, y encima traumatizada. 

—Pues así fue, aquella situación marcó mi vida, tanto que los odié a los dos, y quiero llegar a pensar que fue por el egoísmo y los celos de una niña que se había criado sin la imagen paterna, y ciertamente, me hizo bastante daño el hecho de que después de catorce años separados, decidieran revivir un amor que, en mi subconsciente, estaba muerto; por tanto, yo no contaba para nada.

—Probablemente, cariño, sea egoísmo, no lo sé, o puede que celos; de lo que sí estoy segura, nena, es de que necesitas ayuda profesional, ¡menudo cacao mental tienes! No me gustaría estar en tu cabeza.

—He cargado dos años con ello, sí, con este peso de no poder hablar con nadie de algo tan complejo y que tanto daño me hacía; no tenía la confianza suficiente, ni encontraba a la persona adecuada a la que contarle y que me diera una explicación coherente. He vivido con ello, y sintiendo repugnancia hacia la persona de mi padre. Aquella situación me desbordaba, llegué a sentir cierto estupor hacia los hombres, cada vez que me venía a la mente la imagen de esos dos juntos haciendo el amor. Causó bastante repulsión en mí, debía ser capaz de afrontarlo con naturalidad, pero dada la envergadura del asunto, no me sentía capaz de llevarlo con la normalidad que requería, ni tampoco estaba en posición de pedir ningún tipo de explicación a mis padres; tenía claro que, si lo hacía, no me la iban a dar, por lo que decidí guardar silencio y sobrellevar la situación como me fuera posible, cosa que me costó bastante.

Le di muchísima importancia al asunto, tanto es así, que no soportaba verlos juntos; le cogí manía y lo culpabilicé de lo sucedido, el solo hecho de haberlos encontrado en pleno acto sexual, provocó en mí una idea odiosa en la persona de mi padre. Fue bastante duro asimilar que, después de tantos años, esos dos seguían sintiendo algo el uno por el otro, no era normal, no debió ser así, me decía a mí misma. En el fondo necesitaba a mi padre, quería experimentar lo que se sentía al estar la familia al completo, necesitaba que me dedicara su tiempo y atención, pero por desgracia no fue así, lo habían echado todo a perder. 

Desde el día que los sorprendí juntos, y en aquella situación tan comprometida, ya nada pudo ser igual, necesitaba, en el fondo, que me explicaran qué era lo que ambos sentían y qué los impulsó a reconciliarse después de tantos años separados. ¿Tantas ganas se tenían? ¿Tanto feeling había entre ellos? Preguntas sin respuestas que rebotaban constantemente en mi cabeza.

—Te entiendo, nena, y seguramente tiene justificación; es más, te aseguro que al único hombre que ha querido tu madre ha sido tu padre, pero las cosas se dieron como se dieron. Ella lo dejó por culpa de su madre, la mujer no la podía ver, creo que mucho influyó el carácter de ambas, eran dos polos opuestos.

—Esta situación, tía, lastró mi vida. Cuando entre amigos contaban su trayectoria sexual, yo apenas tenía nada que contar. No tenía novio, ni tan siquiera había dejado de ser virgen, encima, gran parte de ellos, a mi edad, ya tenían hijos y un amplio currículum de experiencias sexuales, algo normal aquí; ya sabes cómo funciona la cosa, si llegas a los veinte y no tienes ni pareja ni hijos, o eres bollera, con perdón de la palabra, o eres estéril. Ponte en tesitura, e imagínate la situación: «Tata Kenia, quiero hablarte de un asunto muy importante, es que, por accidente, he sorprendido a mis padres follando».

—¡Calla, calla, calla, Gasira! Ja, ja, ja. Tu tata, sin pensarlo dos veces, echaría el grito al cielo y, a pleno pulmón, gritaría, para que la escuche el pueblo entero: «¡Socorro, auxilio! Esta niña ya me ha matado. Los niños de hoy no tenéis respeto alguno hacia las personas mayores», seguido de un «¿Quién te ha dicho que cuando los mayores están haciendo «papá y mamá» los niños tienen que abrir la puerta?».

—Claro, tía, y lejos de pensar en que pudo haber sido un accidente, o más bien un impulso, es más, cuando hacía cinco minutos se les escuchaba conversando. ¿Cómo podría siquiera

plantearme que estarían en pleno apogeo sexual? A mi padre nunca se le dio bien hacer de padre, peor aún, de marido; creo que es una de las razones por las que no supo mantener a mi madre a su lado, y ella, pues, era una mujer bastante difícil, terca, tozuda y testaruda. Lo echaba en falta, necesitaba que me diera amor, cariño y, sobre todo, que fuera mi amigo, pero no podía tenerlo, ya no… 




Capítulo 18

Mamá, ya no soy virgen




Es importante poder hablar sobre tu vida sexual con tus padres, sobre todo si eres adolescente, porque a esa edad nos creemos que nos sabemos las mil y una... y aunque exista mucha información al respecto, se necesita orientación para descubrir cuál es válida (cosa que sucede incluso cuando se es adulto). Espero que los jóvenes que se atrevan a dar ese paso, cuenten con padres receptivos y que se olviden de tabúes estúpidos; que sepan aprovechar esa valentía de sus hijos para contar con ellos, porque, si se encuentran con padres poco comprensivos y conservadores como mi madre, lamentablemente, les sucederá lo que a mí.

Perder la virginidad y no morir en el intento.

Siempre quise hacer conocedora de mi vida a mi madre, compartir con ella buenos y malos momentos y, como ya te dije, tía Jaira, quería que fuese mi amiga, mi confidente, mi paño de lágrimas, mi consejera…

Hace unas semanas, tuve el primer intento de perder la virginidad, quería haberlo podido compartir con ella, pero no podía. Pero, ¿con qué cara iba a plantarme ante ella y decirle semejante barbaridad? ¿Te imaginas? ¡Mamá, ya no soy virgen! Le hubiese dado un infarto, o le entran los siete males. 

Me imagino la cara que pondría y las voces que pegaría, la respuesta no se haría esperar. «¡Qué! ¿Quién ha sido? ¡Santa Madre de Dios! ¿Por qué lo has hecho? Niñas pequeñas, siempre queréis ser como los mayores, os pensáis que ya sois mujeres, es más, como ya lo eres, vete a vivir a su casa y que sea él quien te mantenga». ¿Perdona? Con lo bonito que es entregarse a un hombre, y que una madre no encuentre las palabras adecuadas para asesorar a su hija… ¡pues acabáramos! Por eso no le di importancia; lo que hice fue comprar unas pastillas que tomaba una amiga y ya encima que el chico y yo no llegamos ni a la penetración siquiera, pero por miedo y precaución decidí lo de ingerir aquellas pastillas.

Cuando descubrió que tomaba esas pastillas pregunto que para qué eran y de donde las había sacado, le dije que me las dio la tata para los dolores menstruales y que eran buenísimas aliviando dicho dolor. Como ya sabes, ella y yo jamás conversamos de esas cosas, pero sería muy bueno poder contar con ella, porque sería la mejor guía.

—Me costaría encontrar las palabras para decirte que tomaste la decisión correcta; sinceramente, en mis tiempos tampoco tuve esta oportunidad. Me encerré en mí misma, y preferí digerir mis conflictos como mejor pude, no tenía amigas por mi condición sexual, para las niñas de mi edad era un bicho raro.

—Te entiendo perfectamente, tía Jaira; yo, por lo menos, puedo hablar con mis amigos, comentar con ellos lo que realmente me interesaba o, incluso, inventar lo que quería de lo que hubiese escuchado que le sucedía a alguien conocido. Lo que no comprendía realmente mamá es que ella nunca estuvo ahí cuando la necesité; ella, al igual que otras madres, se enteró de ello, así como de otros temas relacionados con mi sexualidad, por medio de una conversación que tuve hace días con mi mejor amigo y que, en parte, prefería mantener en secreto.

Y no se me olvidará la cara que se la quedó al enterarse; fue tras una conversación telefónica con mi mejor amigo Nike. El pobre me estaba pidiendo consejos, llevaba casi un año con su novia y en plan «pa ti y pa mí»; me explicaba que la pobre tenía miedo de mantener relaciones sexuales con él, nunca las había mantenido, y con el miedo que la familia de esta la había metido en el cuerpo, tenía pavor incluso de escuchar hablar de un beso.

Mira tú por dónde, que se creía que si Nike la besaba, se quedaría la marca del mismo impregnada en sus labios, y sus padres se darían cuenta. Entre charla y charla, surgió el tema y me preguntó sobre mi experiencia: «¿Oye, Gasira, cómo fue tu primera vez?». Era imposible no acordarme de aquello, todos sus amigos se acuerdan de la chica miedica, pero a día de hoy no creo que sepan a ciencia cierta de quién se trataba, yo era una inexperta y con más miedo que un koala y más vergüenza que un pangolín, ya era hora de lanzarme y dejar de ser una santurrona.

Me entró la risa tonta, porque me hizo acordarme de ello; entre carcajadas y risotadas le respondí con un «sí, me acuerdo». Como para olvidarme, ninguna mujer se olvida de una fecha tan señalada, a no ser que la experiencia fuese desastrosa. Lo mío fue bonito, los nervios eran los protagonistas principales, pero él tenía todo bajo control y a punto, tanto, que hasta preservativos compró para cuidarnos. Fue justo después de la cena de Nochevieja; sus padres le regalaron un apartamento en uno de sus complejos hoteleros, Malik era un chico muy experimentado, y si yo me consideraba adelantada a mi tiempo, él lo era más.

—¿Malik dices que se llamaba?

—Sí, tía, de hecho conoces a sus padres, vivían en frente de nosotros, y son muy buenos amigos de mi madre que, por cierto, nunca llegó a saber que estábamos juntos; a mí me gusta llevar mi vida con discreción y no doy margen a que nadie se entere de nada. Es más, entre amigos ninguno descubrió lo nuestro. Él les habló a nuestros amigos sobre el tema y sobre mis miedos, yo estando delante, y ninguno se imaginó que era de mí de quien se trataba.

—Ya veo que eres muy discreta, tu madre ni se imagina que tienes tanto guardado y no sabe lo que se está perdiendo, porque hablar contigo es una gozada. Lo que he podido aprender de ti en esos días es impresionante.

—A lo que iba, en principio tuve miedo, no todos los días una deja de ser virgen; es más, creo que la virginidad es algo bonito, es «pureza». ¡Hombre! Es inocencia.

Muchos hombres, cuando se enteran de que una mujer es virgen, lo único que quieren es quitarle esa hermosa condición y ya, y de la peor manera; y, cuando lo consiguen, la cambian por otra. La verdad, no me importaba mucho que me cambiase por otra, tengo la cabeza echa un lío y no sé si estoy preparada para una relación de pareja. Es cierto que no lo habíamos hablado, ni tan siquiera planeado; éramos dos adolescentes de dieciséis y diecisiete años, y los dos sabíamos que, llegados a ese punto, era inevitable lo que iba a suceder, ya que, en cierto modo, ambos lo deseábamos. 

Él quería que me sintiese como un ángel, me atendía y cuidaba como una diosa, él no quería arrebatarme mi virginidad sin más, solo por ser el primero y hacerme gritar; quería que me sintiese segura con él y, para cuando yo decidiese dejar de ser virgen, que fuera un momento maravilloso para los dos, quería que sintiese que dejar de ser virgen se convirtiese en uno de los recuerdos más increíbles y hermosos de mi vida. Al mismo tiempo que me hablaba, empezamos con el tonteo y los preliminares, me acariciaba y miraba fijamente, nos morreamos y, al poco rato, me preguntó si quería hacerlo. 

Yo, toda nerviosa, le respondí entre dientes que no sabía, y que tenía miedo. Teníamos bastante confianza y, como ya te dije, él tenía muchísima experiencia; yo no era su primera vez, pero lo escogí a él y confié en él, teníamos mucho en común: aparte de «novios», éramos muy buenos amigos, no podría estar en mejores manos, así que ¿por qué no?

Sinceramente, tía, se sentía tan raro al principio, y tan rico a la vez… ¡Es inexplicable la sensación! Ya que no lo había hecho nunca, no sabría describirla y, encima, los nervios, que se apoderaron de mí. Fue tanta la excitación que entre que me besaba, acariciaba mi cuerpo, se deslizaba lentamente a mis senos, jugando con mis pezones, acariciando mi sexo hasta tal punto que me empapé tanto, que creí que me había hecho pis encima. Eso fue el corta rollo, ya que, llegado el momento, me penetró solo poquito y el dolor aguó la velada. Dolió un poquito, ja, ja, ja, para qué nos vamos a engañar, tía; a pesar del cuidado y la delicadeza, me dolió un muchito diría, tanto que le dije de parar.

No fui capaz de seguir, se quedó todo a medio hacer. Lo mejor fue la experiencia y tal, nos quedamos abrazados desnudos en su cama, muy satisfechos solo por haberlo intentado; la idea era repetir cuando yo me sintiera preparada para ello. Pero no se dio el caso, porque sus padres lo mandaron al extranjero a acabar su carrera. A lo que iba, entre que le estaba contando a Nike mi experiencia, no sé cómo pudo enterarse mamá de nuestra conversación, creo que tiene súper poderes, o se pone detrás de las puertas para enterarse de todo, y ¡zas!, apareció de la nada Manolita la Primera como le digo a tu hermana, ja, ja, ja. «O sea, ¿que ya no eres virgen? ¡Vaya por Dios! Me parto el lomo para pagarte los estudios, y me plantas con semejante diploma, y encima tienes la poca vergüenza de decir: «Fue bonito, lo

mejor fue la experiencia». ¡Chium!

—Ja, ja, ja, Gasira, me ha hecho mucha gracia la expresión esa. ¡Chium! Hacía mucho que no la escuchaba, es bastante despectiva.

—Pues de la que me salvé, y lo digo a conciencia; a Dios gracias que no se dio el caso de que estuviese embarazada, como el resto de chicas de mi edad, entonces sí le saldría fuego de la boca como a un dragón. ¿Te imaginas? Yo diciéndole a tu queridísima hermana: «Mamá, tengo que decirte algo», cuando para ella soy «una santa» y jamás he hablado de sexo con ella y, dado que nunca he podido hacerlo, qué sería de algo tan vergonzoso como es tener novio… ¿Cómo le explicas encima que vas a tener un hijo? Es que te ganas la ruina, porque todos sabemos cómo «se hacen los niños»; pero si se supone que para ella soy una santa, da por hecho que nadie podría mancillar mi imagen.

Así que, ¡buah!, sacó a relucir sus dotes de adivina. «¡No me digas que es lo que estoy pensando!». Y yo en plan, ¿en qué pensará esta mujer ahora? Ante situaciones tan imposibles de plantear, la falta de comunicación y de confianza, me moriría de miedo si se hubiese dado el caso sin antes plantearme cuestiones como: ¿cómo carajos le digo a esta mujer que voy a tener un hijo y de quién? La respuesta que iba a darme sería fulminante, es más me la conocía de memoria, ya que es otro de los clásicos propios de los padres aquí. «Ya estás buscando a quien te ha hecho este bulto que te mantenga, porque lo que soy yo, no te quiero en mi casa».

Mamá sin preguntar, como quien dice: «¿de qué murió la tía?» se limitó a intuir que había dejado de ser virgen, supuestamente por mi comportamiento. Gracioso, ¿verdad? Pues ¡tal cual! No le hizo falta preguntarme nada, es más, ¿por qué habría de hacerlo? Lejos de sentarse conmigo y hablar de ello, prefería utilizar la antigua usanza, que es, claro, montar un cónclave entre vecinas, y de ahí sacar la conclusión, que según qué actitud y forma de comportarse de cada jovencita, ya había dejado de serlo. 

Entonces empezaban con sus típicas confabulaciones y comentarios desagradables: «¡Uyy! ¿Os habéis dado cuenta? Esta ya no es una niña, ya la han dormido; mírala bien, la zona de detrás de la rodilla ya se le ha hundido, se notan más los hoyuelos». Eso sí que lo habrás escuchado, tía Jaira.

—Evidentemente, cariño, he pasado por ello, todavía me acuerdo de los comentarios de las señoras mayores del pueblo; y si se las pillaba de malas, soltaban burradas del tipo: «A esta ya la han perforado, mira cómo anda, ven aquí, agáchate que te meta un huevo en la vagina». ¡Socorro! Supuestamente para saber si sigues siendo virgen o no, y eso en el peor de los casos. En ocasiones, ellas nos empujaban a ello sin importar nuestros sentimientos, se les daba bien las comparaciones y los reproches del tipo: «¿No crees que ya tienes edad de traer dinero a casa? Yo cuando tenía tu edad ya aportaba para los gastos».

—Por lo visto, tía Jaira, nada ha cambiado, siguen manteniendo el mismo modus vivendi. En el fondo, sentía que tanto mamá como las demás vecinas nos obligaban, en cierto modo, a prostituirnos para poder colaborar con los gastos de casa; cierto es que ya teníamos edad de trabajar y mamá conmigo no se podía quejar, pero su intención era que me casase con un pez gordo para sacarla de la miseria, cosa que no haría ni aunque me apuntaran con una pistola en la cabeza. 

Tu hermana se convirtió en celestina, buscando candidatos para la «solterona de su hija», me empujaba a estar con quien fuera sin importar las consecuencias; con decirte que me arregló un encuentro con un chaval que acababa de venir del extranjero… Al negarme se hinchó como una boa recién comida. Inexperta sexual, salir con alguien que no me inspira nada de confianza, desconocía lo que era disfrutar plenamente del sexo, ¿por qué tenía que aceptarlo?

—¿Mi hermana hizo eso?

—Sí, y me llamó mala hija cuando le dije que si tanto le gustaba para mí, que se casase ella con él. Estoy completamente segura de que tanto mamá como sus amigas «las vecinas» carecían de experiencia respecto al tema sexual, su objetivo era que la puta llevase dinero a casa, ni sentimientos ni porras y, obviamente, no tenían ni la más remota idea de lo que era disfrutar plenamente del sexo. Tengo claro que no nací para ser la puta de nadie ni mucho menos ser igual que las demás niñas de mi edad, tengo otras aspiraciones y, claro, quiero descubrir los límites del amor y el sexo por mí misma, no obligada; conceptos que al principio he tendido a confundir ambos conceptos, es más, siempre he creído que sentir amor es lo mismo que tener sexo, hasta hace poco, no tenía ni la más remota idea de la amplitud del sexo ni mucho menos del amor. En mis planes no entra la idea de verme casada con un guineano. 

No me mires así, tía, que yo también me he asustado, ja, ja, ja, en los tuyos tampoco han estado. Al principio sí lo tenía, pero cambié de parecer tras aquellos humillantes episodios entre mi madre y mi padrastro. Y teniendo en cuenta la crueldad y el desprecio con el que se trata y se sigue tratando a las mujeres aquí, más claro lo tengo. Y creo haberte comentado que ya se lo dije a la tata Kenia, no quiero ser una de ellas.

Tengo la certeza de que con el guineano no voy a descubrir nada nuevo, quiero más, algo que me haga perder el control, conocer placer desmedido del sexo, el éxtasis y la lujuria… Yo no reúno las cualidades suficientes para llegar a gustarle supuestamente a un africano. Te preguntarás por qué, ¿verdad? Pues porque al african men, y ya hablando de los hombres de nuestro país, los ecuatos, les gustan las mujeres con muchas carnes, rechonchas..., y como suele decir alguien que yo me sé y en plan coña, «que tengan tetas para veinte sujetadores y culo para veinte bragas», ja, ja, ja.

Yo, en cambio, soy una tabla de planchar o, incluso y sin exagerar, una china negra carente de la más mínima curva, sin culo ni tetas, no había por dónde cogerme, da la impresión de que, si sopla el viento, arrastra con él. Cuando empecé a tomar partido en las relaciones interpersonales con los jóvenes de mi edad, tenía siempre este hándicap, era un bicho raro, como quien dice; primero que nada, no compartía sus formas de cortejo, nunca me ha gustado que me corteje un hombre, y por eso con Malik hubo tanta compenetración. No me parece correcto que un hombre intente conseguirme como si de un trofeo se tratase, me gusta ser quien tome siempre la delantera y eso en una mujer está mal visto, ya que daba a entender que soy una cualquiera. La forma de pensar del ecuato es que la mujer tiene que ser sumisa, pues... ¡Imagínate! A mí que lo de ser sumisa me queda pequeño, no lo soporto.

Si de por sí me gusta ser quien lleve la voz cantante, lo de ser una ingenua en el tema sexo no casa con mi forma de pensar; mi curiosidad va más allá de la forma de pensar de aquí, me cansa sobremanera el pensamiento sexual a la antigua (sota, caballo y rey). Necesito salir de esta encrucijada, soltar las cadenas con las que nos tienen amarradas, y por la razón que fuera, no estoy dispuesta a conformarme haciendo lo mismo que los demás, necesito poder sentirme libre a la hora de hablar y de tener sexo con mi pareja. No estoy destinada a ser la típica «mujer tabla», es por ello que cuando se fue Malik, ya nunca fui la misma; no es que sea precisamente de relaciones largas, mando y digo cuándo sí y cuándo no, cuándo tomo una relación y cuándo la suelto.

—Hija, para vivir aquí, en este país, tienes una mentalidad muy liberal, creo que tenemos que hacer un viaje juntas.

—Ya se estaba tardando la propuesta, tía, sé que lo disfrutaremos bastante.

Mis piernas, ¿mi peor tormento?

Los jóvenes podemos llegar a ser crueles y hacerles daño a otros, consciente e inconscientemente; en mi caso me lo hicieron a posta debido a mi fisonomía tan marcada, se me notan bastante los músculos que, como ves, están bastante definidos. 

Hace meses descubrí que mi trauma era pura envidia de las demás chicas, resulta que estuve años sin poder usar faldas ni vestidos cortos porque me metieron la disparatada idea en la cabeza de que tenía piernas de chico. El caso es que parezco alguien que lleva tiempo ejercitándose, y lejos de decirme que mi cuerpo se ve bien, me marginaron. Y para nuestro país, tía, yo era una mujer en el cuerpo de un hombre, ¿qué te voy a contar que no sepas?

—Lo sé, nena, lo sé. Me topé con un problema de gran envergadura, y la verdad sea dicha, me persiguió desde la adolescencia hasta la pubertad.

—Mis piernas… Me atormentaron tanto con ellas que, cuando me veían, decían: «Mírala, ahí viene con sus piernas de chico, se parece a un tío con los gemelos tan marcados que tiene». Las que más me atormentaban, que siempre que me veían pasar soltaban una carcajada, todas muertas de la risa, fueron las vecinas, seguidas de sus comentarios: «¿Te la imaginas con novio? No se sabrá quién de los dos es el hombre». Fue bastante duro para mí tener que lidiar con todos los que me tenían traumatizada con el tema piernas. Con el paso del tiempo y aun a pesar de cambiar de amistades, me sentía incómoda cuando alguno de mis amigos me piropeaba diciéndome cosas como: «¡Menudo cuerpazo tienes, chavala!». 

Tendía siempre a pensar que se mofaban de mí; después de tanto machaque con lo de «cuerpo de chico», normal que perdiera la confianza en mí, eran bastantes años ya con la misma película. No era capaz de quererme tal cual, me odiaba, detestaba mi anatomía pero, sobre todo, mis piernas; les culpaba a Dios y a la vida haberme hecho así. «¿Será posible?», me preguntaba con frecuencia. «¿Cómo pudo Dios hacerme esto?». Quería cumplir con los cánones de belleza que exigía nuestra sociedad, una talla noventa o más de tetas, unas caderas y un físico a lo Jennifer López… 

Al cabo de los años y con la ayuda de mi mejor amigo Joao, me di cuenta de que no tenía por qué sentir tanto rechazo hacia mí, que no debía torturarme por tener un cuerpo fibroso. Y dio la casualidad que apareció él y, para sorpresa mía, lo que más le molaba de mí eran mis piernas; eso me subió tanto la autoestima, que tuve que pedirles perdón a Dios y a la vida por haberles insultado por nada. 

Descubrí que solo me tenía que dar cuenta de lo hermosa que era y de cómo podría sacarle partido a mi belleza. Me propuse quererme más, al tiempo que acabé pareciendo una narcisista; me quiero mucho y muchísimo más, y cada mañana que me levanto me digo a mí misma: «Qué guapa que estás, nena». Mis piernas han pasado de ser mi mayor tormento a ser mi mejor arma. 




Capítulo 19

Quiero vivir sin miedo





«El Karma de Juzgar»



Siempre me he considerado una mujer con carácter, echada para delante y de armas tomar, hasta que el destino me dejó claro que «donde las dan, las toman». Que, para juzgar, debo ponerme primero en los zapatos de la persona a la cual estoy juzgando.

Hace unos años, y como me prometió mi tía Jaira, hicimos el viaje que me dijo, y me vino de maravilla, dado que aprendí mucho; tanto, que podría decir que hay vida después de la muerte. ¡Nada! Soy una exagerada. La verdad es que me encantó conocer Europa; Milán fue nuestro primer destino, un poco desordenado y, sinceramente, no llamó mucho mi atención; luego fuimos a Bérgamo, la Citta Alta es preciosa, es parecida a una ciudad de la Edad Media, con su toque retro y pintoresco. 

Suiza es de los países que más llamó mi atención, especialmente sus hermosos paisajes, la única pega es lo carísimo que es; tiene bastante por descubrir y muchos lugares recomendados que visitar, como Montreux, famoso por su Festival de Jazz y donde estuvo viviendo Freddy Mercury durante sus últimos años de vida. ¡Qué decir de Vevey! Un lugar tan idílico que el mismísimo Charles Chaplin lo eligió para pasar ahí sus últimos años de vida. 

Visitar el Jardín de los Glaciares o Gletschergarten, en Lucerna, fue precioso, es un parque que se asienta sobre un antiguo glaciar lleno de fósiles, toda una maravilla... Visitar Suiza nos costó un ojo de la cara, pero mi tía pagaba y no escatimaba en gastos. En Alemania solo estuvimos unas horas, es un país bonito y muy barato. Me quedé embobada con Praga, las noches son espléndidas, muy buenos restaurantes y se come muy bien, por cierto, pero sobre todo, hombres guapos. 

Aun a pesar de la promesa que le había hecho a la tata, podrían haber cambiado las cosas si Malik no se hubiese ido fuera a estudiar, fue mi primera experiencia, el primer sentimiento; la verdad, no sé definirlo, podría decirse que confiaba bastante en él, pero no llegaba a ser amor. Quién sabe, si no se hubiese ido, podría haber sido lo más puro que habría tenido hasta entonces.

Su partida y las presiones por parte de mi madre hicieron de mí una mujer fría y calculadora que utilizaba a los hombres a conciencia y según le convenía. Después de tantos años huyendo de mi realidad, conocí a alguien en el cual deposité toda mi confianza; por primera vez en mi vida, reconozco que me equivoqué de cabo a rabo.

Emil, guapo, apuesto, pero inseguro. 



Cuando nos conocimos, le dejé claro que no estaba preparada para enamorarme de nadie, aparte de haber atravesado por lo que yo en su momento definía como «desamor»; le dejé muy claro que quería ir despacio, que con el tiempo, poco a poco, iría surgiendo; como dicen aquí, «el roce hace el cariño». Me resultaba difícil abrirme a este tipo de sentimientos, pero… podría intentarlo.

Hasta entonces todo iba bien, coincidimos en bastantes puntos, a Emil le interesaba tapar un agujero y a mí, en cambio, me hacía falta y de manera urgente, encontrar cierta estabilidad emocional en mi vida. Estaba atravesando por un momento un tanto complicado, había elegido un rumbo equivocado en mi vida y necesitaba encauzarla; deduje que solo con alguien cerca que me aportara confianza, estabilidad… podría redirigirla y solucionar los conflictos internos que me invadían.

Me encantaba que me cuidara y se hiciera cargo de mí y, al principio, me sentía a gusto, pero creo que me confié demasiado y, como sucede en estos casos, la inseguridad conduce a los celos, y estos a la violencia. Como bien dije: no me someto a las demandas de nadie, y detesto que me obliguen a hacer cosas a la fuerza. Todo iba sobre ruedas, es más, nuestra relación era muy intensa, de hecho, éramos muy pasionales; eso sí, estábamos más salidos que el rabo de un burro, nos la pasábamos muy bien juntos, incluso había feeling.

De repente, todo cambió, empezó a dictar ciertas normas que no casaban con mi filosofía; según él, tenía que vestirme acorde a su gusto, hablar como él quería, comportarme como una sumisa… Empezó a celarme por todo, hasta si iba al baño a tirarme una flatulencia. Mi mundo giraba en torno a él. Con el tiempo todo fue cambiando, se fue transformando en un completo desconocido; aun con todo, me mantenía enganchada y absorbida con besos, abrazos, caricias y regalos lujosos.

Al tiempo que pasaban los días, las cosas empezaron a ir de mal en peor, hasta que le dio por controlar mi vida, apartarme de, amigos…. a sacar las cosas de contexto, y a ahogarse en un vaso de agua sin motivos. Sabía perfectamente cómo manipular cada situación y justificar sus desprecios, ataques verbales y faltas de respeto con cualquier argumento. Nunca me he considerado una mujer infiel, pero tampoco una sumisa, ya que cuando he tenido pareja, no he tenido ojos para nadie más. 

Podría achacarse a mi educación y cultura, independientemente de que le deba respeto o no como tal. Lo que no concibo, bajo ningún concepto, es que alguien me cele sin motivos, hasta tal punto de convertirse en obsesión. Siempre me consideré una mujer fuerte y con personalidad, hasta que fui víctima de los malos tratos de Emil y, durante tres años, viví un tormento; eran constantes las amenazas, vivía con un loco que me intimidaba, me entraba miedo cada vez que sentía las llaves de la puerta acercarse a la cerradura, es más, fingía estar haciendo algo interesante cuando aparecía. Si me encontraba hablando por teléfono, la que se armaba era chica.

Por otro lado, me sentía responsable de él y me daba pena denunciar los hechos; siempre pensé que, tras su obsesión, se escondía una persona enferma que necesitaba de mucha ayuda, por lo que necesitaba de algo de compasión por mi parte; aun así, era imposible evitar sus golpes, insultos, vejaciones y ofensas. Con el paso del tiempo me fui dando cuenta de que mi casa se había convertido en mi prisión, era difícil salir de ahí, él era mi sombra, no podía dar un paso sin él detrás, como si de un guardaespaldas se tratase. Su posesión e inseguridad fueron tales que, llegado el momento, no dudó en levantarme la mano; y no fue solo una vez, sino varias.

Me callé bastante al principio, los celos fueron in crescendo, al igual que las agresiones; él era el dueño y señor de mi vida, hasta llegar al: «No te pongas eso, pareces una puta, mi mujer no puede salir a la calle así vestida». Estaba sola, no tenía a nadie a mi alrededor, ni a quién contarle lo que me estaba sucediendo, estaba viviendo sola en un país desconocido, sin familia, amigos

ni apoyo de ningún tipo. Si hablaba por teléfono, él estaba ahí al acecho. 



En el momento en que se enteró mi madre de lo sucedido, la primera reacción fue poner en duda mi versión y, al comentarle que debía denunciar a Emil porque si no en una de estas me mataba, me dijo: «No puedes denunciar a tu marido. ¿Por qué crees que aguantamos en nuestros matrimonios? ¿Acaso no sabes que en nuestra tradición, aunque tu marido te mate, tienes que aguantar?» Y me preguntaba: «¿Aguantar el qué, acaso firmé un contrato cuya cláusula principal era aguantar palizas, maltrato psicológico y verbal?».

Debí haberle hecho caso a mi tía Jaira cuando me dijo que me estaba precipitando al casarme con Emil, que debí darme más tiempo en conocerlo. Me equivoqué precipitándome a la desesperada por mi afán de querer tapar el enorme hueco de mis locuras. Nada justifica el hecho de que una mujer permita que le pongan la mano encima, yo lo permití durante años, y no era capaz de encontrar el valor, ni el momento de tomar la decisión de alejarme de aquel infierno.

Cuando al fin lo conseguí, no me dejó tranquila, siempre buscaba un motivo para impedir que pudiese rehacer mi vida. Él sabía que era compasiva y vulnerable, era consciente de que si me venía con cualquier tema que me llegase a sensibilizar, caía seguro y cedía a tenderle una mano, aun a costa de vulnerar mi integridad física, mental y emocional. No tenía paz, me hacía cuanto más daño mejor, y no había forma de parar tanto desprecio por su parte.

Durante las discusiones se cebaba conmigo; me acuerdo de una en particular que no se me va a olvidar nunca, en la que me decía que «ningún hombre te va a querer como mujer, porque estás acabada». Eso pudo conmigo, me sentía hundida y tenía miedo incluso de querer conocer a nadie. Emil sabía sobradamente cómo lastimarme y, aun a pesar de no haber nada entre nosotros, trataba de amargarme la existencia; ese era su objetivo final. 

Su mayor impotencia fue el hecho de no sentir por él lo mismo que él por mí; no podía enamorarme de él, más aun siendo obligada y, claro está, que con la fuerza es imposible querer a nadie, y la situación se volvió cada vez más insostenible. Tras continuos insultos e intentos de hundirme la moral, acabó logrando lo que pretendía: hacer de mí una auténtica mierda. Me creí y caí en todas y cada una de sus humillaciones, mi subconsciente incluso acabó contribuyendo en aquella farsa; terminé aceptando que no era lo suficiente mujer para gustarle a otro hombre que no fuera él, más aún cuando parte de mi vida dependía de él. Sí, de él, razón de peso por la que mayormente me costaba apartarlo de mi vida y seguí permitiendo que me lastimase.

Mira tú por dónde que me pasé toda la vida juzgando a mi madre, huyendo de los maltratos y las agresiones físicas que de pequeña había vivido por parte de mi padrastro hacia ella, y al final parece que me persiguieron y corrí con la misma suerte que ella. «No eres nadie sin mí», decía. Era habitual en él decirlo y, en repetidas ocasiones; en cierto modo, me autoconvencí de que llevaba razón y, en efecto, no podía vivir sin él, dependía económicamente de él, no tenía dónde caerme muerta y se valía de ello. ¡Joder, era una mujer florero! Y eso daba derecho a tratarme como lo hacía, hasta tal punto que ya le daba igual si había amigos delante.

Cargaba contra mí y contra todo aquel que quisiese hacerle ver que obraba mal; para él, todos sus amigos eran mis amantes, todo el que me miraba en la calle era porque yo le había mirado primero, las mujeres que se acercaban a mí tenían segundas intenciones… Tanto que me dijo mi madre de aguantar, tuvo la dicha de vivir uno de nuestros ya acostumbrados espectáculos grotescos, todo a raíz de una llamada de mi tío; lo bueno fue que estaba ella presente y sabía a ciencia cierta quien era el que estaba al otro lado del teléfono. ¿Quién nos iba a decir que éste loco podría pensar siquiera que mi tío fuese otro más de la larga lista de amantes que me tenía asignada? Sinceramente, me agradó que mi madre viviese en carne propia el sufrimiento y el desprecio por el que estaba pasando, el cual me decía aguantar.

Empecé a dormir en el salón; ello aumentó su ira, más la desesperación de no poderme tener en sus brazos le perdió y, con ello, perdió el respeto a todo el que se encontraba a mi alrededor, era como un poseso y, para rematar, se valía del alcohol para sentirse más macho. ¿Cómo librarme de aquella cárcel en la que yo solita me metí? Con el tiempo y después de tanto desprecio, tomé

la decisión más acertada: cogí mis cosas y me fui de ahí, eso sí, con una mano atrás y otra adelante.



Se hizo la víctima con mi tía Jaira, a la que llenó la cabeza de mentiras; incluso llegando a insinuarle que le dejé por otra persona, les contó a todos que en realidad el verdugo era yo, que no quería estar con él. Se presentaba como una oveja disfrazada de cordero, aun a pesar de sus impertinencias y faltas de respeto hacia mi madre durante su estancia aquí y hacia mi tía. Tenía engañada y cegada a mamá; en gran medida porque se ofrecía a ayudarla en todo, incluso le compró una casa y un coche. 

Lo que, por cierto, era una excusa más para acercarse a mí y que siguieran siendo frecuentes las agresiones tanto físicas, psicológicas, así como las verbales; era insostenible la situación. Tenía claro que no quería ni podía seguir permitiendo que me maltratase. La tía Jaira, en su desesperación de ver cómo sufría, no podía seguir permitiendo tales abusos; tal fue así que me regaló uno de los apartamentos que tenía en Mallorca.

Emil me había causado bastante daño y me avergonzaba cada vez que podía, parecía que teníamos la típica relación amor muerte. A donde iba me encontraba, y cuando me mudé al apartamento de mi tía, mi madre, la boca chanclas, se dejó engatusar por un reloj de Cartier y le dijo con pelos y señales dónde podía encontrarme, y él, claro, encontró una excusa, diría que la más absurda, para poderse quedar en mi casa, y así, encontrar la oportunidad de rogarme volver con él. No le quería a mi lado como pareja, sino como alguien que necesitaba de muchísima ayuda psicológica; en el fondo, creo que quería ayudarlo, le tenía pena.

Logró por fin lo que quería: instalarse de nuevo en mi casa. Una vez instalado se creía el dueño de la misma, me imponía, y dependiendo de quién me llamaba o escribía, no podía responder; me veía viviendo de nuevo en la misma prisión de la cual había logrado liberarme. Encima de vivir él en mi casa, me exigía y me decía que le debía respeto, hablar con quien fuera por teléfono implicaba que me dijera de todo menos bonita, se despachaba a gusto, diciéndome lo puta que soy y lo que me picaba el coño. ¿En qué cabeza cabría entender a esta persona? Si ya no estamos juntos, ¿cómo pretende dirigir mi vida? ¿Por qué venía a hacerme sombra en mi propia casa?

La cosa estaba clara, su afán era impedir por todos los medios que ningún hombre se fijara en mí, apartaba como fuera de mi vida a todo el que se acercase, fuese hombre o mujer. Ponía en tela de juicio a los supuestos hombres que pretendían conocerme, según él, no eran aptos para mí, y lo único que harían conmigo sería follarme como a una perra y luego tirarme como a una colilla. Tenía claro que lo único que aportaba a mi vida era estrés, ansiedad, depresión e ideas suicidas. 

Tenía que deshacerme de él al precio que fuera. Terminé por refugiarme en el alcohol y en las drogas, quería estar en cualquier sitio menos en mi casa, tanto que prefería desaparecer toda la noche, recorriendo los garitos de la zona, y regresar a las tantas, dada la insostenible convivencia con él. Desengancharme fue lo peor, tomaba pastillas antidepresivas, bebía más que nadie; estaba fatal.

Casualidades del destino, conocí a un chico, muy majo, por supuesto. Siempre que venía de currar, me lo encontraba en la misma esquina del bar al que siempre paraba con sus amigos, y me dijo: «No tienes por qué seguir aguantando esta situación, Gasira, si lo vuestro ha acabado hace años, ¿por qué le permites acercarse a ti, si sabes que tarde o temprano la acabará liando?».

Me aconsejó buscar los mecanismos necesarios para alejarlo de mi vida, porque era una persona tóxica y dañina. «Este hombre no te quiere, Gasira —me decía—; lo que tiene es una gran obsesión. Como hombre me atrevo a decirte que tiene miedo de pensar que podrías llegar a gustarle a otro que no fuera él. A pesar de todo su esfuerzo por intentar minarte la moral, despreciarte, y hacerte sentir inútil, tiene miedo a perderte».

En efecto, no tardé tiempo en tomar la iniciativa y logré sacarlo de mi vida; aún seguía buscando excusas para estar cerca, pero esa última vez fue la definitiva, no volví a ceder, ya no era plan. A partir de entonces aprendí que, si no hacía algo, acabaría quitándome la vida; infinidad de veces intente quitármela y no tuve el coraje. 

Hoy, seis meses después, mi vida ha dado un vuelco enorme, me liberé de las cadenas y estoy feliz; conseguí un nuevo trabajo en un despacho de abogados que ayuda a mujeres en mi situación, y él ya no puede acercarse a mí. Solicité durante dos meses protección policial y, desde entonces, cesaron los acosos, las llamadas, las amenazas…

Por lo que tengo entendido, le va bien, aceptó mi consejo y pidió ayuda psicológica, se ha echado novia y todo. 




Capítulo 20

De la prisión a la libertad




«Buscando al hombre perfecto».

Hace cuatro años, desde que por fin y por cuestión de principios tomé la iniciativa de dejar por lo sano aquella relación tóxica en la que estaba viviendo, lo único que quería hacer era «borrón y cuenta nueva». No me permití el lujo de venirme abajo, es por ello que decidí abrir las puertas de mi corazón al amor. Ello me daba esperanzas, viajar a España había sido una idea acertada, por fin volvía a ser yo, sin miedos; al final, esta ciudad no solo iba a ser una vía de escape, sino mi visado hacia la frontera del amor, o más bien del sexo. 

«Encontrar al hombre perfecto». He aprendido que no existe el hombre perfecto, que debo seguir adelante a pesar de las circunstancias. No era tarea fácil, pero habría que intentarlo; que Emil había sido una mala experiencia, pero que hay hombres que seguro merece la pena conocer. Que no pienso cerrarme al amor y que, aun a pesar de que todos tengamos nuestras cualidades y nuestros defectos, de las equivocaciones siempre se aprende. 

Que el dolor no tiene por qué condicionar nuestras vidas, y que los errores, con el tiempo, nos hacen mejores personas; que las mejores cosas, momentos y personas, son las que dejamos ser como son; que lo importante no es lo malo que nos suceda, sino el poder compartir lo que tenemos en común y lo que somos con las personas que se lo merezcan y echar de menos las diferencias, si estas no nos afectan directamente, ¡claro!

Por el momento, llevaba cuatro años encerrada en mi caparazón intentando asimilar cómo y en qué momento permití ser presa de una mente enferma; cómo, a pesar de lo dura y fuerte que parecía, pude sucumbir en las garras de un maltratador y consentir tal represión. En cierto modo, había perdido la confianza y la seguridad en mí misma; quieras que no, un maltrato nunca deja de serlo; es por ello que tenía miedo de que se me volviera a presentar algún que otro impresentable camuflado en la piel de un corderito.

En el despacho de abogados en el que trabajo conocí a Julien, la secretaria de uno de los abogados. La muchacha estaba en tercero de carrera, trabajaba de becaria, me hacía mucha gracia cada vez que pasaba a por el café o a dejarle algún que otro documento, ver que se estuviera partiendo el culo de la risa, y no una risa cualquiera, sino de estas indiscretas que contagian incluso a la persona más seria. 

Llevaba tiempo observándola, siempre con el móvil a mano y una enorme sonrisa reflejada en el rostro de la loca esa. No tenía precio, cada vez que trincaba el móvil; se partía el culo de la risa, podría estar horas y horas riéndose y no entendía realmente cómo una persona pudiera estar riendo sola con un aparato electrónico.

Un día me cansé y, ni corta ni perezosa, le pregunté: «¿Se puede saber qué tanto haces riéndote sola con tu móvil?». En lo que me comentó que se había descargado una aplicación para conocer gente y, dependiendo de cómo se dieran las cosas, se podría intercambiar teléfonos, conocer a la otra parte, quedar e, incluso, llegar a forjar algo bonito. Aun con todo, la chica era una adicta a las páginas de ligoteo y, sinceramente, tenía tal vicio a la caja tonta esa, que pa que...

De repente, mostré tal curiosidad por ellas, que la pobre se tiró una semana enseñándome a manejar aquella página, dándome clases magistrales de a quién sí y a quién no aceptar, hasta convencerse de que sola podría desenvolverme en ella sin miedo. Lo que desconocía, a la hora de registrarme, era el descaro y la peculiaridad con la que los tíos les entraban a las tías. Parecían neandertales, iban a saco; en ocasiones, sin respeto alguno.

Muchos ni se medían a la hora de dirigirse a la mujer que supuestamente querían cortejar, otros ni se molestaban en saludar siquiera, incluso llegaban a los insultos si se les ignoraba. «¿Quieres polla? ¡Te encantará seguro!». ¿Perdona? Sinceramente, ese nuevo modelo de cortejo me tenía algo desconcertada, incluso pensé que yo estaba chapada a la antigua, o más bien pasada de moda. 

Era la nueva entrega de la saga «polla para dar y tomar». «Hola, ¿un polvo sin compromiso?». ¿Cómo puedes decirle a una chica, a la cual no conoces de nada, y de golpe y porrazo, que si quiere follar? Hay conversaciones que merecen la pena ser guardadas y publicadas para denostar la misoginia de ciertos hombres. En comparativa, eso era lo más light que se podría recibir como saludo, ya que, en ocasiones, el chico directamente te plantaba una foto de su miembro.

Comprendo que hayan usuarios que buscan «pasión sin compromisos», pero de ahí a la falta de respeto… Puf, pues me pierdo. Si de buenas a primeras ya te entra un hombre con el típico saludo: «¡Hola! ¿Follamos? ¡Hola! Mándame una foto de tus tetas, debes tener un culo bonito con ese cuerpazo que tienes». Al principio me daba estupor ver que el respeto se ha perdido en todos los aspectos, que los hombres de ahora se dediquen a cosificar a las mujeres, y que las relaciones hayan perdido su esencia; solo queda el sexo desmedido y descontrolado y nada más. ¡Y será verdad! 

Al final el bruto de Emil llevará razón y los hombres solo buscan sexo y ya está. Pero como buena testaruda que soy, me propuse a mí misma ser estricta con el personal y que, si quería llegar a conseguir mi objetivo, conocer a alguien que mereciese la pena, debía lidiar con unos cuantos impresentables y enseñarles modales.

Estaba claro que no iba a ser fácil encontrar a mi hombre perfecto, teniendo en cuenta el tipo de personas que se encontraban registradas en dicha red social. Para colmo de males, la mayoría estaban o casados, en pareja, con amantes, idos, pervertidos o salidos; o sea, lo mejor del mercado. Resumido en pocas palabras, «el club de los mentirosos y pervertidos».

Era surrealista el descaro con el que trataban a sus ligues. Hablando mal y pronto, mi querida becaria me había metido en el «santuario de la perversión»; un manicomio online en el cual cada cual estaba más salido y más enfermo que el otro. Aquellas aplicaciones son dignas de un experimento social y, sinceramente, dentro de mi inocencia creí que las páginas esas eran seguras, y que el hecho de haberse dado de alta en ellas, lo hacía todo fácil, en plan: Conoces a la persona y, poco a poco, vais dejando que surja algo bonito, mientras entre conversaciones vais viendo los pormenores de la misma y descubriéndoos.

Con lo que no contaba era con el nuevo orden social, en el cual, el concepto conocerse era obsoleto. Estaba claro que nadie iba a encontrar ni a buscar el amor en una red social, al contrario, tanto chicos como chicas tenían claro por qué se registraban; es más, cada uno buscaba el tornillo que le faltaba. Si yo me consideraba una persona abierta de mente, me di cuenta de que mi liberalismo se limitaba a los años dos mil, y que adolescentes de dieciséis años podrían darme clases sobre sexo sin compromiso, nada de ataduras ni de dolores de cabeza.

Quieras que no, estaba chapada a la antigua, aunque pretendiese aparentar ser moderna, no tenía ni puñetera idea de la vida, y me chocó bastante la forma de actuar de aquellos déspotas. Yo era, pues, una panoli en un mundillo de expertos sexuales de «nivel Dios». Jamás había visto tanto mentiroso por metro cuadrado,

fotos de perfil falsas, hacerse pasar por solteros para conseguir sexo… Era imposible coincidir con un soltero, mucho menos tener una conversación sin llegar entrar a saco en lo meramente sexual y sin escuchar obscenidades ni vulgarismos.



Era como el Sodoma y Gomorra en la red, algo un tanto curioso de descifrar y hasta lo calificaría como «el aterrador viaje al desconocido mundo del sexo». Eran sementales puros, segregando endorfinas por un tubo, con unos cuerpos de infarto, bien trabajados en el gimnasio, con un estilo tirando a metrosexual, bien cuidado, pero con serrín en la cabeza y con una boca para lavar con cinco litros de lejía. Evidentemente, cuando te lanzas a buscar pareja, no te decantas por buscar al más gordo, feo, soso, que seguramente no haya ligado en su vida y que acercarse a él te dé una arcada; por su forma de ser o simplemente de pensar.

Cualquier mujer que se lanza a conocer a alguien, obviamente, lo quiere guapo, que sea de buen ver, que le haga caso, que tenga las ideas amuebladas y no tenga el miembro viril en la frente; la idea es que no necesita ser perfecto, pero que comparta cualidades que le hagan a cualquier mujer sentir la enorme necesidad y deseo de estar a su lado y compartir mucho más.

Como iba diciendo, aguanté unos tres meses registrada en aquella App de mala muerte, me lancé a la aventura, y comencé con mi particular «misión imposible» de descartar y elegir candidatos; todo ello, sin llegar a conocer a nadie que de verdad mereciese la pena. Aquella red social me quedaba grande, la desinstalé, de hecho, pero luego me dije a mí misma: ¿Por qué tiras la toalla? Nadie dijo que era fácil, más aún en un sitio en el que todos nos ocultamos detrás de un Nickname, así que haz lo mismo que ellos, pero con clase, partiendo siempre desde la base de ser intolerante con todos, a no ser que demuestren que merezca la pena dedicarles un minuto de mi preciado tiempo.

Así que me puse manos a la obra; llamaba bastante la atención mi perfil, ya que lo tenía muy bien elaborado, puesto a punto, para hacer babear a cualquier semental que por él se pasase, de hecho, se notaba bastante, no más habría que ver el índice de visitas diarias que recibía. En el fondo era lo que pretendía; aunque, al principio, eso de poner mi foto para que los hombres juzguen si soy apetecible o no, me hacía sentir cosificada. Pero… era una elección, mi elección, tener los ojos de todos aquellos salidos puestos en mi perfil; total, puestos a jugar sucio, habría que usar armamento pesado.

Las fotos que tenía puestas, eran en plan… «De esta no te salva ni Dios»; al cabo de un tiempo fui cambiando y modificando mi perfil, y adecuándolo al tipo de público que prefería que me cortejara. Como siempre, me propuse ser yo quien eligiese a quién, cómo y por qué... Me puse manos a la obra, y venga a espiar perfiles en busca del prototipo perfecto que encajase en mi línea de búsqueda. Sinceramente, le había cogido gusto, me divertía viendo fotos de pivonazos que parecían haber sido esculpidos con arcilla, de manos del propio Miguel Ángel. 

Lo más común eran los perfiles falsos, un nutrido grupo de hombres que, por su profesión o situación sentimental, se ocultaban tras ellos para cometer las mayores burradas jamás imaginadas. ¿Que si era divertido

Pues qué quieres que te diga, el caso es que podías darte el lujo de mandar a tomar por culo a quien te viniese en gana, eso sí, evitando siempre no ganarte un acosador, sí, porque haberlos, los hay, y de todas las clases: desde los que si te escribían y no les respondías, te insultaban, y si les bloqueabas, se abrían un perfil nuevo y volvían con la copla, hasta los que te amenazaban de muerte y, según tu localización, te escribían diciendo que sabían dónde encontrarte.

Las redes sociales no merecen la pena para ligar a menos que sean de pago; cuando los hombres tienen que pagar por algo, se lo toman más en serio. El caso es que una vez te metías, aceptabas lo que había; o buscabas pareja a la antigua y te olvidabas de citas a ciegas que podrían costarte la vida. Aparte de follar, la gente se apuntaba para buscar algo más serio, eso es lo que muchos hombres no entienden; lo de la amistad es más o menos para romper el hielo, en ocasiones para quitarte de encima al plasta que, en principio, te resulta gracioso, pero que no encaja en tu perfil de búsqueda.

No sé si era buena o mala la decisión que tomé, pero acertada sí; opté por seguir adelante, hacer una criba dependiendo del tipo de mensajes que me enviaban, lo que por lo visto no dio resultado. Así que me tocaba cambiar de estrategia y entrar yo a mis víctimas; ahí sí dio resultado. Obviamente, tenía fichados unos cuantos perfiles, a los cuales escribí y, conforme me iban respondiendo, los descartaba, hasta que por fin, estaba ahí, como quien dice «esperándome».

Apareció en mi match, como por arte de magia. Era él, tal cual me lo imaginé, y era con diferencia el chico más guapo que había conocido desde que me registré en aquel «manicomio virtual», y la verdad es que era perfecto y no quería perder la oportunidad de descubrir quién era aquel ángel. Un galán de pelo cano que, por cierto, le hacía lucir muy sexy; sus metro noventa o así de altura y sus ojos color avellana, que de por sí ya representaban la honestidad y ternura que lo caracterizaba, dignos de alguien como él, un ser puro y delicado, típico de su profesión.

Para qué nos vamos a engañar, me rompió los esquemas, sí, a tal punto que me tenía babeando por sus huesos. Tenía la misma capacidad de jugar con pigmentos molidos mezclados, óleos, paletas, pinceles, acrílicos y lienzo, y crear impresionantes obras de arte. Al mismo tiempo que trasladaba la singularidad de su arte a lo emocional. Era, con diferencia, el chico más guapo que había visto en el tiempo en que estaba registrada en aquel «nido de serpientes».

Si te preguntas por qué me refiero a la App como «nido de serpientes», pues es sencillo: ahí es donde pululan la mayoría de enfermos mentales del planeta. Desde que se pusieron de moda las aplicaciones para conocer gente, ha habido opiniones dispares en relación a ellas; yo, personalmente, nunca las había utilizado ya que, a decir verdad, ni las conocía, ni tampoco necesitaba recurrir a ellas. La verdad sea dicha, no se me había perdido nada por ahí, pero la novedad siempre llama la atención, y esa era la novedad del momento, lo que me convertía a mí en otra enferma mental más. Pero como dicen, «siempre puedes encontrar al loco que se adapte a ti».

Pues eso, que estaba embobada por el niño bonito, y cuál fue mi sorpresa, que ¡recibo un mensaje suyo! «¿Qué hace una chica guapa como tú en un sitio como este?». Era él. Asombroso, ¿verdad? Llevaba meses en aquella aplicación lidiando con todo tipo de elementos, entre los que buscaban el polvo de su vida, los desesperados que no soportaban a sus parejas y buscaban aventurillas, los recién separados y divorciados, que estaban urgidos por darle a su deprimente vida sexual, los que buscaban un chute de autoestima y rienda suelta a su mente pervertida, los que solo buscaban a alguien que los entretuviese escribiendo chorradas, y los depravados, que no sabían si les gustaban tíos o tías.

Creo que había logrado mi objetivo: encontrar al hombre perfecto que cumpliera con mis expectativas; no daba crédito a lo que veían mis ojos, un mensaje de él… De repente estaba muda y, durante un buen rato, pensando en no sé qué cosas, incapaz de mover un solo dedo de mis manos para escribirle nada. Algo tenía muy claro, y es que los nervios no iban a poder conmigo, no me dejaría vencer por ellos, y por ningún motivo iba a dejarlo escapar, así que tiré de mi sentido del humor y desparpajo y, sí, ¡lo hice!

Cogí mi móvil y, respondiendo a su mensaje, lo primero que se me ocurrió fue responderle con la misma pregunta: «¿Qué hace un chico tan guapo como tú en este nido de serpientes?».

Esperaba impaciente su respuesta, y bien que se hizo de rogar; tardó en responderme dos largos y eternos días. Por lo pronto, los dos habíamos perdido las formalidades, no nos dio tiempo siquiera a decirnos: «¡Hola, qué tal!». Me hizo mucha gracia su pregunta, la verdad, pero lo importante estaba hecho; habíamos roto el hielo. Ahora tocaba tantearse, y quién sabe si surgía algo… yo, de todos modos, iba a lo seguro, era él o nadie más; tenía mi apuesta hecha y tenía un latido que me decía que era él sí o sí.

Me respondió por fin, y su respuesta fue la típica que usan muchos, pero me convenció: «Llevo dos semanas con la App, me la recomendó un amigo», y entonces le expliqué cómo una chica guapa como yo aterrizó en dicho manicomio. «A mí me la recomendó la loca de la becaria del despacho de abogados». Entonces sí, rompimos de verdad el hielo, las respuestas eran más puntuales, y volvió a insistir en la pregunta inicial: «Todavía no has respondido a mi pregunta: ¿Qué hace una chica tan guapa en un sitio como este?».

Y otra vez tiré del humor: «Pues enredar —le dije—. ¿Y tú? Je, je, je». A partir de ese momento, estábamos ansiosos por curiosear y cotillear el uno del otro sobre nuestras vidas. «Pues ya somos dos», me respondió, dejando caer una pícara sonrisa tipo emoticono. Congeniamos, se hicieron amenas nuestras charlas, hablamos de todo, hobbies, sueños, risas… Con la excusa de que la aplicación funcionaba fatal, decidimos intercambiarnos los teléfonos; no se nos ocurrió preguntarnos nuestros nombres, él me agregó con mi Nick, y de pronto me estaba escribiendo.

—¡Hola! Soy Marc, el chico de la App.

—¡Hola! No sabía cómo agregarte, porque entre tanta charla se me olvidó preguntarte por tu nombre, ja, ja, ja.

—Nada, no te preocupes, a mí también me pasó, pero utilicé tu Nick. ¿Es tu verdadero nombre?

—Para nada, ja, ja, ja. Me llamo Gasira.

—Muy bonito, por cierto, es original.

—Sí, muy original, gracias.

Ya con el WhatsApp tenía asegurada mi conquista, las conversaciones estaban garantizadas; de hecho, pasábamos horas y horas hablando, lo cierto es que estaba atravesando por una situación un tanto compleja y le vino bien coincidir con alguien con la que podía hablar con total confianza. Él tenía a un familiar ingresado en la UCI, me vi en la necesidad de apoyarlo en la medida de mis posibilidades, sentí que él necesitaba apoyo emocional, y la verdad es que estuve muy acertada; le vino de perlas que estuviera al pendiente y me preocupara. Entremedias, deseando quedar y vernos de una vez por todas.

Se me ha pasado por alto el mejor detalle, a leguas se notaba que había feeling entre nosotros, pero éramos tímidos y buenos disimulando, preferíamos hablar de la reproducción de los peces que hacer mención alguna de la inmensa atracción que sentíamos el uno por el otro; es más, son cosas que no se fuerzan. Tenía la certeza de que él era lo que andaba buscando, alteraba mis hormonas sin antes conocer lo en persona, cuando me escribía se me hacía el culo Pepsi Cola.




Capítulo 21

La primera cita




—¡Buenos días, Gasira! ¿Te gustaría quedar esta tarde? Me han dejado unas horas para descansar un poco, no veas lo incómodas que son las sillas del hospital, así que me voy a casa a ducharme y te veo.

—Genial, me encantaría conocerte por fin. Je, je.

—El deseo es mutuo, que lo sepas. Te veo esta tarde.

—Ok, perfecto.

El primer amago de conocernos fue un auténtico fracaso. El cansancio acumulado de trasnochar en el hospital pudo con él, que se quedó dormido y se le pasó la hora. En vista de los acontecimientos, no nos quedó otra que cancelarla y posponerla para otro momento. ¡Puf! ¡Qué rabia!

Aun a sabiendas que teníamos muchos días por delante en los que quedar más tranquilamente, tenía la inmensa necesidad de conocerlo, verlo en persona, admirar su belleza, mimarlo, consentirlo, cuidarlo y, por qué no, comérmelo a besos y, si acaso, explorar cada rincón de su cuerpo. Pero también me invadía la duda. ¿Realmente querrá quedar? ¿O se ha arrepentido y simplemente me está dando largas? ¡Mírame, la tonta! «La iniciativa de vernos partió de él, ¿por qué habría de arrepentirse?», me dije. Es más, todos tenemos imprevistos.

Le tenía tantas ganas, que solo de pensarlo se me mojaban las bragas. Días después, cuando nuestro paciente se encontraba medianamente mejor, retomamos nuestros planes y nos dispusimos a organizar lo que venía a ser «la cita definitiva». Una vez concretada, me puse más contenta que una niña con unos zapatos nuevos, saber que ya sí podríamos vernos por fin, y aunque solo fuera por un momento, significaba mucho para mí.

Marc necesitaba desconectarse de tanto hospital, necesitaba mimos, y ahí estaba yo dispuesta a dárselos; las ansias y el nerviosismo podían conmigo, me temblaban las piernas, el corazón me latía a mil por hora, en poco más de media hora lo tendría frente a mí. Mi deseo por apreciar y disfrutar de su belleza, probar sus labios, tocar su piel y sentir su olor, así como el latir de su corazón, me sobrepasaba. Con nervios y todo, me dispuse a conquistarlo en persona.

Estaba hermosa, llevaba unos taconazos de infarto que estilizaban bastante mis piernas «mi mejor arma» y realzaban mi figura, y un vestido que sacaba a relucir mi físico. De pronto, mensaje de Marc: «Ya estoy». Poco tardé en responder: «Ok, bajo enseguida». Él me esperaba al otro lado de la calle. La verdad, iba desorientada, no me molesté en preguntarle la marca ni el color de su coche; a él tampoco preguntarme cómo iba vestida, a ninguno de los dos nos dio tiempo a entrar en detalles. Por lo pronto, estaba más centrada en llegar al coche, pegarle un pedazo morreo y luego, si acaso, saludar. No me costó reconocerlo, ni él a mí tampoco; se quedó perplejo al verme, tanto, que se quitó las gafas de sol y se me quedó mirando anonadado, con cara de: «Te comería enterita aquí y ahora». ¡Qué nervios, por Dios! Me monté en aquel coche rojo, saludé con voz vergonzosa:

—¡Hola! ¿Qué tal? Y sonreí, para romper la tensión que tenía. Me regaló dos pedazos de besos y respondió:

—Bien, ¿y tú?

El morreo se quedó con mis nervios. De repente recibió una llamada, era su madre para informarlo de cómo avanzaba nuestro paciente, sí, nuestro paciente; porque quieras que no, estaba al pendiente de él sin conocerlo, y me preocupaba su estado de salud, tanto que Marc me pasaba sus reportes médicos.

—¡Hola, cariño! ¿Ya estás en casa?

—Sí, madre, ya duchado y todo. He salido un rato.

—Nada, cariño, era para decirte que trates de descansar por los días que llevas desvelado aquí en el hospital, no te preocupes que nosotros nos encargamos de él, un beso y trata de descansar.

Mientras hablaba, tuve un detalle que llamó bastante su atención: él tenía en el salpicadero un paquete de chicles y a mí me apetecía uno, pero no quería interrumpir su conversación, así que se lo pedí gesticulando, sonrió y con el dedo me dijo que sí. Acabada su conversación, me agradeció el hecho de no haberle interrumpido. Pues nada, tocaba centrarnos en lo nuestro, no teníamos un plan trazado, y él se valió de lo de las damas primero, así que me dijo de elegir sitio.

—¿Adónde quieres ir?

Estábamos en Madrid y yo no controlaba la ciudad, era nueva, una completa desconocida que no sabía dónde ir a tomarse algo ni nada, así que le pasé la pelota.

—No conozco esto, ¿no te importa hacer tú los honores?

Así que le tocaba a él elegir sitio; se me había pasado de todo por la cabeza, menos la elección que tuvo.

—Pues vamos a mi casa.

Se me quedaron los ojos como platos, teníamos una conexión alucinante, era decir casa y yo toda contenta. Me encantaba más la idea de estar en casa, la verdad, es más íntimo, podríamos aprovechar mejor el día, tendríamos más tiempo para estar juntos y, quién sabe, haciendo el amor o lo que sea, pero estaríamos solos. Ello no significa que no me guste salir a tomar algo por ahí y disfrutar de los espacios abiertos… pero ese día en particular era especial, prefería la comodidad y la tranquilidad de disfrutar de tan ansiado momento en un entorno más tranquilo y cómodo.

Éramos dos desconocidos en medio de la autopista, completamente mudos; yo me limitaba a esbozar una leve sonrisa, no podía ni mirarlo a la cara, y en mi cabeza pues, imagínate, fantaseaba con todo lo que podría hacer con él, me veía en la piel de una pervertida. Deseaba con locura ser suya, que me tomara en sus brazos y me poseyera como nunca nadie lo había hecho conmigo.

Durante el trayecto me hacía una idea de a qué podrían saber sus besos, no podía pensar en nada más que no fuese sentirme suya, lo tenía tan cerca pero tan lejos a la vez… Estaba muda. En mitad del trayecto tuvo que decirme:

—Si quieres puedes hablar, ¿eh?

Por primera vez en la vida, sentí que me había mordido la lengua el gato. ¡Increíble, pero cierto! Me encontraba al lado del hombre cuya sola presencia erizaba los poros de mi piel y me quitaba la respiración. Tenía el cuerpo congelado y engarrotado, era incapaz siquiera de pestañear. Pero él me miraba de reojo sin articular palabra, se hacía un silencio entre nosotros, a tal extremo, que ni nuestra respiración se notaba. Hasta que por fin, una pregunta:

—¿Todo bien?

Y yo, como una niña tímida:

—Sí, muy bien, estoy disfrutando del paseo en coche, la verdad es que no conocía esto.

Mira que, generalmente, hablo por los codos, pero esas fueron las únicas palabras que conseguí articular, en lo que me respondió:

—Pues es muy bonita, pertenece al casco antiguo, pero nuestros apartamentos son de nueva construcción.

Y de pronto, me dice:

—Bueno, señorita, hemos llegado.

Nos metimos en el garaje a guardar el coche. ¡Estábamos en su casa! Y yo seguía muda. Cogimos el ascensor y subimos a su pisito; una vez dentro, creo que fue cuando realmente asimilé que estaba ahí con él, me invadía la intriga de saber qué es lo que sucedería, no era una primera cita convencional como en las películas románticas. ¡Era la cita! Nuestra cita. Y estábamos ahí los dos solos, yo seguía embobada, hasta que, poco a poco, se fue rompiendo el hielo.

Su apartamento era muy cuco, la verdad, aunque se notaba que vivía solo, por lo dejado que lo tenía. Aterrizamos en su salón y ejerció muy bien de anfitrión, me ofreció algo de beber:

—¿Qué te apetece beber? Tengo cerveza, zumo, agua y poco más, no tengo hecha la compra, si te apetece otra cosa, bajo a por ella.

—No te preocupes, me conformo con un vaso de agua. Es costumbre en mi país beber un vaso de agua u ofrecérselo al invitado cuando es la primera vez que entra en tu casa.

—Guay, si te apetece algo más me lo dices.

Marc era todo un caballero, se dispuso a enseñarme palmo a palmo su pequeño pisito; lo que más ilusión le hacía enseñarme era su pedazo balcón, era una pasada, precioso y perfecto para días de locurillas sexuales (en qué estaré pensando). Una vez acabada la visita, nos sentamos en el salón, él en un extremo del sofá y yo en el otro; estaba más suelta, pero con más vergüenza que un pollo en un supermercado. Hablamos de música, entre otras cosas.

En realidad seguía volando en mi nube de fantasías, mi cabeza era como una olla exprés, mi corazón más acelerado que un coche de la F1, y mi cuerpo, pues mi cuerpo ardiendo como un caldero. Estaba absorta, abrumada, descarrilada, ja, ja, ja.

Marc tenía un as bajo la manga, no me lo contó hasta que llegamos a su casa. ¿Mencioné que era pintor? Yo también lo desconocía. ¡Pues sí! Podría decirlo sin pudor alguno, que yo una vez fui musa, sí, la musa de un artista. Fui su fuente de inspiración, la diosa con la que hizo poesía, la musa que lo llevó a la creación de una de sus mayores obras. La ninfa inspiradora, a cuyo cuerpo, sin pensárselo dos veces, rindió adoración, convirtiéndolo en un mural en el cual producir obras de arte de gran trascendencia artística, repletas de estética, erotismo, pasión y morbo.

A lo que iba, que, además de guapo, apuesto y educado, era artista y, claro, me enseñó sus cuadros. Por lo visto, no solo era bueno en su profesión, sino que tenía amplia experiencia con las mujeres, así que no fue nada complicado para él llevarme al huerto, cosa que yo deseaba con locura. Me propuso ver una peli, creo que fue entonces cuando por fin me atreví a sentarme a su lado, este fue nuestro punto de vista en común; mientras nos sirvió la cerveza, de repente se acercó a mí y me tumbó sobre su pecho, y ¡uff!… sentí volar, volar tan alto, que era evidente el deseo, e inevitable la intensidad de atracción a la que estaban sometidos nuestros cuerpos y de forma tan intensa. Y así fue como comenzó lo que recordaré como un placer inolvidable.

Lo que dio lugar a que aquellas manos se deslizasen suavemente hacia mis muslos, pegándose a ellos hasta llegar a las ingles; levantando lentamente aquel vestido que llevaba, lo que, por cierto, no costó nada. En cuestión de segundos se fue calentando el ambiente, y no precisamente porque era verano y hacía calor, sino porque de por sí yo ya estaba como un volcán en erupción.

Aquellas manos suaves que tenía acariciaban mi piel, hasta girarme y ponerme cara a cara sobre él. Se fue avivando la llama de la pasión; sus manos, esas que no paraban de acariciarme, se acercaban cada vez más a mi sexo. ¡Estaba completamente mojadita! No podía evitar no corresponderlo, había perdido el miedo. Mis contoneos de cadera se fueron acentuando, indicándole así que deseaba que continuase con aquel repertorio de caricias. 

Tal es así que, a lo tonto, las tímidas miradas y las caricias disimuladas cedieron paso a un par de dedos acariciando mi sexo una y otra vez, avivando así tal excitación, que nuestros cuerpos apelaban a ese instinto animal que nos pedía a gritos recurrir al deseo de disfrutarnos tantas horas como nos fuera posible. De pronto, acercó su cara a mi boca y ¡madre mía, me estaba besando! Lo hacía con una suavidad y una ternura irresistible, se me empaparon las bragas del gusto y el placer que sentía. Le respondí al beso, sintiendo su lengua jugar con la mía y, poco a poco, se fue cumpliendo mi deseo de ser embestida por semejante semental. Era tal y como me lo había imaginado, sensual, cariñoso y apasionado; es, sin lugar a dudas, el hombre que cualquier mujer habría soñado tener. ¡Pero era mío y solo mío!

Estaba esculpiendo a su musa con un deleite de pasión y excitación similar al dulce sabor de la miel que te embriaga, quedándose impregnada en el paladar para el resto de la existencia. El cual no hace otra cosa más que recordarte que en la vida existen placeres tan irresistibles a los que no podemos negarnos… Las caricias eran correspondidas, y el deseo avivado por aquella llama incendiara de placer; despertó a la fiera que se ocultaba detrás de aquella timidez que, como un impulso, me empujó a gritar como una posesa: «¡Hazme tuya, quiero que me tomes en tus brazos!». 

Aquellas palabras fueron lo único que pudieron articular mis labios, que junto con mi boca, mi cuerpo y todo mi ser, anhelaban sentirlo. Sin pensárselo dos veces, me tomó en sus brazos, yo medio vestida, y me llevó hasta la habitación, dejándome caer sutilmente sobre su cama; por regla general, los hombres suelen tender a pasarlo mal a la hora de desvestir a una mujer, especialmente lo que es la ropa interior. Marc, en cambio, era un experto, me desvistió con una delicadeza y una facilidad como si de un empleado de tienda de lencería se tratase. ¡Impresionante!

No necesitó valerse de sus manos, hizo uso tanto de su boca como de sus dientes, y, mmm, lo que dio de sí aquella comida de coño… ¡Puf! ¡No tengo palabras! Mientras con su lengua jugaba con mi sexo, con los dedos acariciaba suavemente mis pezones, que estaban tensos; yo, mientras, le susurraba al oído que no parase.

Nunca antes un hombre había jugado tanto con mi sexo, era la primera vez que disfrutaba plenamente del sexo oral. Y mira que siempre tuve miedo de disfrutar del placer en su sentido más amplio, me prohibía a mí misma llegar al éxtasis: cosas de la infancia. Se decía que si te daban este nivel de placer, podrías perder la cabeza. ¡Y tanto! Yo la acababa de perder con Marc.

Se tomó su tiempo en ponerme cachonda, sabía dónde y cómo tocar, qué hacer conmigo, cuándo y cómo, contando con la ventaja de que, como él dice, «soy como una muñeca», pues le resultaba fácil cargar conmigo de un lado a otro de la cama y del cuarto a cualquier lado de su pequeño apartamento; normal, se nos hizo chica la habitación.

Nunca había disfrutado tanto, nunca. Sabía en cada momento cómo explorar aquella vasta y compleja red erógena de la que está constituido mi sexo, se daba constantes viajes con la lengua por mis labios vulvares, mi perineo, así como por mi vagina exterior. Ya cuando se acercaba a la región anal, y tocando mi clítoris con sus dedos suaves… ¡Puf! Sentía, no sabría explicarlo, era una sensación distinta, peculiar, pero rica y muy placentera.

Estábamos llegando al momento más sublime y más ansiado de la velada, se acercaba el ansiado momento de sentir cómo introducía su miembro hasta el fondo de mi ser; sentirlo tan hondo y tan mío en ese preciso momento era único. Diría que lo único que realmente me importaba era sentir su cuerpo pegado al mío, su piel rozando la mía, su sexo dentro de mí. ¡Era brutal! Se tumbó sobre mí completamente desnudo; mi mirada lasciva, llena de deseo, le rogaba a gritos por una penetración, mientras su lengua recorría poco a poco cada recoveco de mi ser a la vez que me acariciaba lentamente.

Todo estaba dispuesto, me daba igual lo que fuese que estuviese pasando en el mundo exterior, ese era mi momento y me propuse disfrutarlo sin miedos, tabúes, tapujos ni complejos. Mi cuerpo se unió al suyo, la penetración fue tan profunda, que Marc se estremeció de placer; mis gemidos sonaban como si de unas deliciosas melodías se tratasen, sus movimientos, junto con los míos, unas veces suaves y otros agresivos, nos llenaban de placer y goce. Era mi gran experiencia sexual, disfrutar de ella y perderle el miedo eran un reto personal, me estaba enfrentando a mis propios fantasmas. Fue todo tan bonito… Una alta dosis de pasión, locura y desmadre.

Con decir que, en medio de tanta lujuria, mis gemidos sobrepasaron las paredes del edificio… Gritaba a la vez que en mi cuerpo se producía la liberación de una enorme cantidad de oxitocina, lloraba de placer, estaba exhausta y le dije, con una vocecita inocente y casi lejana:

—Siento la necesidad de llorar. ¿Puedo?

Él asintió con la cabeza, diciendo:

—Llora cuanto quieras, disfruta.

Dadas las circunstancias, hice caso a lo que me pedía el cuerpo en aquel preciso momento, y ello conllevaba dejarme llevar y disfrutar sin límites; tanto es así que, en ocasiones, sentía que me faltaba la respiración. Podría llegar al cielo y contar las estrellas una a una y bajar, y eso que era solo el inicio de aquella larga velada.

Me mordía constantemente los labios, era hora de llevar yo las riendas. Hicimos un cambio de postura, eligió una que nunca había practicado y que a él le gustaba mucho, se conoce como «el molino de viento». Muy despacio fue introduciendo su miembro dentro de mí otra vez, rozando todas las paredes internas de mi sexo. Sentía a Marc tan adentro, que gritaba y gemía como una posesa, mientras, ayudado de sus manos, con una me cubría la boca y parte de la cara, y con la otra me tiraba de los pelos. ¡Uff! ¡Eso me ponía a mil por hora!

La postura utilizada hacía justicia a aquellos gemidos y llantos de placer, estaba en la gloria, era como si los dos estuviéramos sedientos de ello. En aquel cuarto se habían juntado el hambre y las ganas de comer, dos fieras imparables, incansables e insaciables; nos pasamos la noche revolcándonos en su cama y, aun así, seguía queriendo más, seguía con el mismo deseo y las mismas ganas que el día anterior. Quería hacerlo a la luz del día, dicen los entendidos que el mejor polvo del mundo es el mañanero; creedme que sí y doy fe de ello, mmm…

Si lo de la noche anterior ya superaba mis expectativas, pues imaginad lo que dio de sí mi madrugar… Hubo momentos en los que no sabía si jadear, gemir, o llorar; se me juntaban diferentes sensaciones que al final, unidas, se hacían un éxtasis. Nunca me había dejado menear tanto, creo que practicamos todas las posturas sexuales conocidas del Kamasutra; la favorita y la que más nos gustó es conocida como «La nota X», ¡puf! La recomiendo, desde entonces no la he vuelto a practicar.

Podría decir con toda certeza que Marc fue la mejor elección que hice en aquel «nido de serpientes», y ha sido mi mejor experiencia en años. Hizo que descubriese mi yo salvaje, me hizo sentirme segura de mí misma, consiguió despertar a la loba que llevaba dentro, sí, una loba que creía que lo que necesitaba era amor y lo buscó a toda costa, cuando en realidad lo que quería era que la hicieran sentirse mujer.

Mi visión sobre el placer sexual en toda su esencia era en plan: «Si lo experimento, puedo rozar la locura». Anda que la rocé, pero locura de placer. Me decía a mí misma que si experimentaba el placer sexual pleno, me podría estallar la cabeza; nunca me abrí a ello, gozar del disfrute y el gustazo que se podría sentir llegando al éxtasis sexual… No lo conocía. 

Después de tan sublime experiencia y como todo en la vida, lo bueno dura poco. Teníamos que volver a nuestras particulares rutinas, él a lo suyo que era pintar, y yo pues… a trabajar, que tenía el despacho desatendido, y mi casa, ni os cuento. Cuando me trajo de vuelta me sentía extraña, no era capaz de coger el ritmo normal de mi vida, estaba exhausta de placer, sentía maripositas en el clítoris cada vez que pensaba en tan apasionada noche.

Por nada del mundo quería que se borraran de mi piel los besos, las caricias, el sudor ni el olor de su piel; no llevaba ni media hora en casa y ya echaba de menos estar otra vez en sus brazos, era mi adicción. ¡Se acabó lo bueno! Los whatsapps volvían a ser nuestros aliados hasta la siguiente cita; se aproximaba el fin de semana y era justo cuando podíamos volver a vernos. 




Capítulo 22

Cuidadora loca




Estaba ansiosa, ya estaba todo concretado. Otra vez más me arregle para él, pero justo antes de la hora de la cita, me llegó un mensaje suyo: «Nena, no podemos quedar, me encuentro indispuesto, algo he comido que me ha debido de sentar mal, siento que me muero».

Al principio me desesperó bastante la situación, porque tenía muchas ganas de estar con él y, como era obvio, repetir experiencia, pero una gastroenteritis se interponía entre nosotros. No estaba dispuesta a dejar pasar esa oportunidad, si algo se me daba bien era hacer de enfermera, por nada del mundo iba a dejarlo solo y convaleciente entre las cuatro paredes de su habitación.

Con tal de poder estar a su lado, me las ingenié para estar ahí con él, tenía claro que, dado al estado de Marc, el pobre no tendría ganas de nada, solo podría permitirme como mucho besarle y acariciarlo. Eso sería como un premio de consolación; así y todo, me conformaría con ello. 

Como una heroína, cogí un taxi y me fui en su busca. ¡Menudo dilema! El taxista no sabía llegar, dimos más vueltas que dos hijos de puta en busca de la partida de nacimiento, hasta que al final logró dejarme a una manzana de su casa. El trayecto se me hizo eterno, y al pobre lo estuve llamando y llamando para que me indicara el camino. Yo es que eso del GPS y el sentido de la orientación lo llevo fatal. 

Después de casi quince minutos de indicaciones y contraindicaciones, llegué por fin a su portal; no podía llamar al telefonillo, resulta que su vecino era nada más y nada menos que su hermano mayor, así que, como dos pillos una vez más, convertimos a WhatsApp en nuestro cómplice. Una vez dentro del portal, tuve que descalzarme y subir por las escaleras, para así no hacer ruido ni llamar la atención.

Al entrar en su casa no podía aguantarme la risa, primero por aventurarme en ir sola, y a las horas que eran, a ejercer de enfermera particular. Segundo, por la situación, parecíamos dos quinceañeros que se estaban ocultando; y, por último y no menos importante, el trayecto de mi casa a la suya, que normalmente son unos veinte minutos o así sin tráfico, y el taxista tardó hora y media, para encima dejarme a una manzana de la casa.

Lo importante era que estaba ahí, podía cuidar de él, sentir su olor, acariciar sus labios, su cuerpo y disfrutar de su compañía. Con lo ñoño que estaba y la cara de pobrecito mío que tenía, daban ganas de mimarlo, achucharlo y consentirle. Después de tomarse un litro de leche, medicación y pegarse una madre ducha, me dijo que estaba notando cierta mejoría, lo que me puso bastante contenta. Y, como era de esperarse, estábamos los dos deseosos de sentirnos, lo que no se hizo esperar.

Nuestros cuerpos se unieron fundiéndose en un abrazo, mi boca comenzó a jugar con su lengua, mis manos acariciaban cada tramo de su delicioso cuerpo. He de reconocer que la primera cita fue sublime, pero esta, con diferencia, iba a ser mejor; no le hacía justicia alguna la cara de enfermo y decaído que tenía, lo que denotaba bastante su estado anímico y de salud, pero, aun con esas, Marc no se dejó vencer por el malestar.

Su lengua recorrió lentamente el camino, desde mi cuello hasta mis pechos. No sé si era instintivo, pero ese día necesitaba que me hiciera el amor de forma más cariñosa, en lo que cogió su miembro despacio y algo nervioso, me lo fue introduciendo; mi corazón palpitaba de forma intensa, cual caballo desbocado, me tenía arrinconada ahí donde y como él quería. Traté de expresar con palabras el deseo que sentía, pero sus manos me lo impidieron; me hizo suya tantas veces, que nos sobrepasaba la saturación de estímulos que experimentamos.

Poco tardó en colocarse detrás de mí y comenzar a lamer mi cuello, mientras sus manos no paraban de jugar con mis pechos y, de repente, giró mi rostro y me besó como mejor sabía; me pedía que le entregara mi lengua, la mordía y absorbía obteniendo todo mi sabor, sus manos se unieron a aquel delicado juego, tocando mi clítoris e introduciendo los dedos, rozando tramo a tramo mis paredes vaginales… Yo estaba cada vez más excitada, y me penetró profundamente con aquellos dedos fálicos.

Comencé a mover mi cuerpo de arriba a abajo, con dureza, buscando la mayor penetración posible que aquellos dedos pudieran proporcionarme. «¡Penétrame, penétrame!». Era escucharme pronunciar aquellas palabras y se llenaba de placer; jugamos en varias posturas, incluida mi preferida, a cuatro patas, donde el placer que sentía era increíble. Una vez más, consiguió desatar a aquella fiera enjaulada, y hacerme llegar al clímax con el juego de su lengua y sus dedos, cosa que me encantaba.

Mi mente solo podía implorar una cosa… que aquella noche no acabase nunca. No sé por qué, pero tenía el presentimiento de que aquella iba a ser nuestra última noche juntos; lo presentía, pero le restaba importancia, por nada del mundo permitiría que un presentimiento ocupara mi mente. Esta vez, todo fue mucho mejor, ya había la suficiente confianza y podíamos hacer mucho más que la otra vez, sin cohibirnos. Eso sí, se me hizo corta la noche; a la mañana siguiente y como buen anfitrión, me llevó de vuelta a casa. 

A partir de este día, nuestra relación se basó en nuestra fiel aliada WhatsApp. Creo que en el fondo ambos quisimos que se diesen así las cosas. «¿Y si en uno de nuestros encuentros te hubieses quedado embarazada?». Aun a pesar de llevar tiempo sin vernos, nuestra relación era bastante cordial, siento que Marc era mi alma gemela, teníamos algo que iba mucho más allá del amor y el sexo.

Tiempo después, me escribió que estaba por Madrid y que tenía ganas de verme. ¡No me podía negar! Él era mi adicción, estaba deseosa de verlo. Quedamos y, la verdad, me hizo bastante ilusión verlo de nuevo, me sentí como una diosa toda yo, paseando con semejante galán por las aceras de mi barrio, los vecinos mirándome y preguntándome quién era aquel apuesto semental, y yo pavoneándome como un pavo real.

Me sentía… ¡Puf! No sé qué decir, por un instante era la mujer más feliz del mundo. Estaba con él… ¡con él, sí, y en mi barrio! Como de costumbre, quedar con Marc para mí era todo un ritual, sabía qué ponerme, qué le haría babear. Me puse una falda corta roja para la ocasión, siempre tratando de lucir mis piernas, la parte de mi cuerpo que más loco lo volvía.

Mientras me piropeaban mis vecinas, él, como siempre, con una sonrisa pícara en la cara, me escaneaba de arriba a abajo y de forma disimulada, ja, ja, ja. A mí me encantaba cuando me miraba como quien no quisiese la cosa… Se moría de ganas por besar mis labios, pero se contenía. La atracción que había entre nosotros era tal que muchas veces no sé cómo logramos contenernos.

Decidimos quedarnos en mi barrio a tomar algo, me inundaba la felicidad de tenerlo ahí conmigo y, como siempre, las fantasías se hacían presentes; lo único que se me cruzaba por la cabeza era imaginarnos solos en una habitación, profanando nuestros cuerpos. Marc me tenía loca, ida, su sola presencia me alteraba las hormonas y me hacía pensar en locuras, lujuria, sexo, sexo, sexo y placer...

Elegimos un garito cuco que había cerca de mi casa, estaba dotado de una terraza que a ambos nos venía bien, dado que fumamos. Como buena anfitriona y ya que había venido él a verme, invité la primera ronda. Aparte de nuestra relación sexual, lo considero mi mejor amigo, le cuento todo y he contado con él cuando lo he necesitado; es por ello que hablamos muchísimo de planes para el futuro, de la vida misma, del amor, el desamor y, cómo no, de sexo, pero sobre todo, de nuestra amistad, sí… nuestra amistad, ya que, muy a mi pesar, es a lo único a lo que podemos aspirar los dos.

Cuando lo dejó conmigo, fue para reconciliarse con su novia de toda la vida. No puedo atreverme a juzgarlo, no sé qué es lo que realmente hubo entre ellos, lo que sí deduzco es que él la debió de querer muchísimo, tanto como para dejarlo todo e irse a vivir con ella a otra comunidad autónoma. En fin, que entre charla y charla, salió a colación el tema, y me comentó que ella había sufrido varios abortos y que lo llevaba mal:

—¿Y si te hubieses quedado embarazada de mí? —preguntó todo serio. Me quedé perpleja, no supe qué responder, intentaba asimilar aquella pregunta tan directa, es más, en nuestras conversaciones nunca hicimos mención alguna al tema. Una vez asimilada la pregunta, le respondí:

—¡Imposible!

Esta vez, con más rudeza y contundencia, reformuló la pregunta:

—¿Y si en uno de nuestros encuentros te hubieses quedado embarazada de mí?

Aquella pregunta me taladraba la cabeza, y yo, que no le hice esperar, respondí con otra pregunta:

—¿Por qué me haces esta pregunta?

En mi interior, me decía a mí misma: «Si supieras lo que daría por tener algo tuyo, algo que me pudiera hacer sentirte y recordarte siempre. Si supieras que desde que te conocí mi mayor deseo fue quedarme embarazada de ti, no me harías esta pregunta». 

Pero debí mantener el tipo, no precipitarme en mis respuestas, y dada su insistencia, deduje que algo se traía entre manos. En el fondo, me hizo en parte sentirme mal, porque yo no fui quien lo dejó, él fue quien me dejó a mí, y si se hubiese dado el caso, creo que no se lo hubiese dicho. 

Marc estaba ansioso por saber mi contestación, no me quedaba otra que responder. Le hice ver que la idea tanto de quedarse embarazada como la de tener un hijo, no giraba en torno al hecho de decidir tenerlo, sino sopesar los pros y contras, en nuestro caso apenas nos conocíamos lo suficiente como para dar el paso; es que ni aunque fuese por accidente. Técnicamente no era su novia, ni pintaba nada en su vida, y por más que me gustara y me muriese de ganas de estar con él y tener un hijo suyo, no podría, por la sencilla razón de que un hijo es cosa de dos, desearlo y hacerse cargo de él, requiere que ambas partes estén de acuerdo.

Con los tiempos que corren, nadie se embarca sin más a la aventura y tenerlo porque sí; un hijo implica demasiada responsabilidad e implicación por parte de los dos, habría que pensárselo detenidamente y, por mi parte, no hubiese pasado, menos sin su consentimiento.

Siguió insistiendo y esta vez partiendo de la base de que si se diera por un accidente, no sé, si él estaba dispuesto a tener un hijo con una completa desconocida. No creo que lo convenciera con mi planteamiento, lo que sí tengo claro es que a él le hubiese gustado que fuese la madre indicada para sus hijos. Él era muy conservador, no sé yo.

Después de tan distendida conversación, se propuso a acompañarme a casa. Lo pillaba algo lejos su coche, me propuse acompañarlo hasta el mismo; sentados en unos escalones, hablamos del pasado, nos reímos, incluso nos echamos miradas pícaras pero cohibidas. No podíamos saltarnos la línea que nos habíamos marcado, al final nos despedimos, pero continuamos nuestra conversación por WhatsApp y, como era de esperarse, muy subidita de tono.

Me di cuenta de que alguien, de verdad, sentía algo bonito por mí. No era amor, era más bien un cariño especial; yo, en cierto modo, le importaba, y a la vez le atraía, y mira que yo siempre me sentí poquita cosa frente a él. Según íbamos escribiendo, la conversación se fue subiendo de tono, a tal punto que solo nos faltaba hacer el amor por teléfono. 

Me recordó bastantes cosas de cuando estábamos juntos, cosas que le decía en la intimidad cuando estaba excitada. Y el solo hecho de hablar de ellas me ponía cachonda, me extasiaba con sus mensajes; era complicado y bastante difícil controlar aquella insaciable sed que me provocaba hablar con él.

En definitiva, que ambos nos echamos tanto de menos, pero por cuestión de principios, decidimos que era mejor morirse de deseo, que satisfacer nuestra sed y herir a su novia de toda la vida. Seguimos en contacto y nuestra amistad también sigue latente. Marc será mi niño fresa hasta que me muera. Le dio sentido a mi vida sexual y emocional; me enseñó que los límites del sexo los marcamos nosotros, y que podemos disfrutar de él sin hacer daño. 

Ha sido, con diferencia, el mejor hombre que ha pasado por mi vida, pero como comprenderán, no era para mí. 




Capítulo 23

¿Quién dijo relación seria?




Muchos hombres se ceban con el machismo rancio, y con eso de llenarse la boca diciendo que las mujeres se la pasan buscando la perfección, que se les ha ido la olla, y que cuando se tropiecen, la hostia va a ser tan grande y que no les dará para gastos en antidepresivos.

Según ellos, están hartos de que las mujeres solo pidan y pidan y tengan que pensar en qué ponerse y no verse tan exigentes, porque ellos son los menos buscados por las mujeres y que, si fuera por ellos, pedirían modelos de pasarelas o modelos fitness, y que tienen que elaborarse un buen perfil, bien enmascarado, y tratar de hacerse los corderitos ante ellas para tener un simple cariño.

Según ellos, son los menos cotizados porque, siempre, tienen que ser ellos los que den el primer paso y ¿por qué las mujeres no? Todos tenemos nuestros miedos; yo, por ejemplo, tengo miedo de ser decepcionada, creo que bastante mal rato es pasar por malos tratos, como para dejarse engañar de nuevo. Desde que me liberé de mis cadenas y me di la oportunidad de conocer a alguien, no me ha salido bien, me refugio en mi trabajo, pero sé que necesito algo más, que la soledad no es buena compañía, he pasado los últimos años huyendo de mis miedos; al conocer a Marc, creí que me había curado, en parte sí, porque experimenté cosas nuevas, cosas que jamás creí que podría llegar a experimentar y, por desgracia, me dejó. He puesto una distancia considerable al amor y me cuesta tanto hablar de ello…Simplemente, porque no sé lo que se siente.

No soporto más la idea de vivir en soledad y fingir disfrutarla. Yo, una vez, fui Julieta, sí, la Julieta de algún Romeo, o eso creo. Quise que fuese eterno y durase para toda la vida. Pero no se dio el caso por la razón que fuese, no se dieron las cosas como las planeé. Todo se tornó a gris, el sol se ocultó para siempre, las lluvias se adueñaron del cielo, los colores del espectro solar en el arcoíris dejaron incluso de ser visibles, y las nubes dispersaron toda la luz visible sobre mi tejado. Nada volvió a ser lo mismo, se esfumó todo.

Dicen que hasta la más bella flor tiene a veces amargos néctares. Iba de enamoradiza por la vida y mis mensajes de texto, tan recurrentes, llegaron a ser interpretados como un constante acoso y una insoportable insistencia de forzar una relación para la cual él no estaba preparado; y aprendí que el deseo es, a veces, el principio de muchos disgustos, si no va acompañado de cierto sentido común.

Si existe ese amor del que me hablan, luego debería existir el anhelo y la necesidad de pertenecer a alguien, de ser solo suyo, de amarlo y protegerlo por sobre todas las cosas, ese amor embellecido con pluma y tinta, típico de las historias de Shakespeare. 

Puede acabar siendo una posesión, la cual convierta al amor en inmaterial. Por eso, creo que, a veces, es mejor no creer en el amor y sentir, sentir como la que más, disfrutar del momento y de las oportunidades que se nos puedan presentar, sin robarle la felicidad a nadie; y solo así poder alcanzar el fin. 

Entonces, ¿qué sentido tiene alcanzar el fin? Si la felicidad no es precisamente lo que se desea alcanzar, sino el placer de conseguir ese trofeo del cual presumir haber poseído y hecho suya, por fin. Un poco egoísta, ¿no creen? Tengo la peor suerte del mundo; todos los hombres que me han gustado, o me gustan, resulta que, o tienen novia, o no les gusto lo suficiente, o les gusto solo por puro capricho sexual. A los que les gusto, para nada me gustan, no me mueven el piso, o simplemente, sexualmente no me satisfacen.

Soy exigente, lo sé, pero sé lo que quiero, no me quiero conformar con tener una relación y ya, quiero algo más, basado en el respeto, la confianza y sí, quiero estabilidad emocional. Sé que no entiendo el amor en el amplio sentido de la palabra, pero ¿quién dice que no pueda coincidir con alguien que me haga experimentar dichas emociones? Siempre me pasa lo mismo, es un círculo vicioso, en el cual, en ocasiones, donde todo en algún momento fue bonito, me entero que se me acercan solo para presumir y subirse el ego, o que no soy lo suficiente mujer para ellos.

Es muy contradictorio, la verdad, casi parece una broma de mal gusto; al fin y al cabo, siempre me quedo sola, será que los busco difíciles o es que, como dicen, no ha llegado el hombre que sienta la misma atracción que yo, el mismo sentimiento, y sienta el mismo deseo de ser mío como yo de él, ese hombre que caiga no solo tras mis encantos, sino que me aprecie por quién y cómo soy; que no se aproveche de la torta servida. En lo que me pregunto, ¿sinceramente estoy mal, o soy yo la del problema?

Soy consciente de que no siempre tiene uno la suerte de encontrarse con la persona que realmente le gusta, sino con el que le da la oportunidad de desarrollar algo bonito. Mi caso debe de ser especial, porque ni tan siquiera eso me dan. Quiero llegar a pensar que es una puta casualidad, que todos los hombres que conozca ya tengan el corazón ocupado y que, encima, se hagan pasar por solteros para, después de un tiempo, darme cuenta que están viviendo en una relación y que, encima, quieran iniciar una conmigo al mismo tiempo. 

He intentado todas las formas posibles de relación y ninguna ha funcionado, o es que simplemente, no se ha dado el caso, y tengo que seguir buscando la persona correcta. La verdad, me gustaría que me dijera alguien dónde encontrar a un hombre que no se aproveche de una seducción, ni de mi físico. Alguien interesante, inteligente y diferente, además de guapo, claro, que no sienta la necesidad de irse con cualquiera, que no sea básico, y que sea capaz de arriesgar en una relación conmigo. 

Alguien especial que no salga corriendo solo porque le entre el absurdo deseo de dejarme tirada y acostarse con un moco. A estas alturas de mi vida, no me interesa estar con alguien que nunca llame ni escriba, ni tan siquiera un endiosado que, aun escribiéndole, pase de responderme hasta que le salga de los santos cojones, y sea yo la que tenga que hacerlo. ¿Dónde queda la retroalimentación positiva? Si este no pone interés en mí, ¿qué pinto yo con él? 

Está claro que cualquier mujer que se respete y se ame a sí misma, entendería que es una relación insana y sin futuro; no debo permitir que me utilice nadie.






Relaciones puente



Me doy cuenta de que no tengo por qué forzar a nadie a estar a mi lado, si no es deseo suyo hacerlo; es por ello que me desvinculé por completo del tema, no sé si por miedo a sufrir una decepción, o más bien por miedo a que me llevaran a los confines del éxtasis, en algún lugar remoto entre el placer sexual y la lujuria. Lo que sí tenía claro era que iba a disfrutar del sexo en todo su esplendor. Es más, ningún chico se iba a despertar de la noche a la mañana y decirme:

—Gasira, eres la mujer de mis sueños.

Eso llevaba un proceso, y tengo experiencia de que las cosas con prisa, nunca salen bien. Me negué a la idea de tener que sentir nada parecido al miedo, ni tan siquiera que se asemejara al amor; es más, y a mi parecer, fui dándome cuenta de que nunca había conocido el amor verdadero, no había llegado a experimentar lo que realmente implicaba estar enamorada de alguien, y que mis sentimientos eran una mala jugada de mi subconsciente que, en realidad, lo único que quería, y a lo que estaba dispuesta a ceder, era descubrir los límites del placer.

Total, no tenía que luchar por nadie, porque nadie quería luchar por mí; si para lo único que podía valer era para ser el fetichismo de algunos, pues no me iba a negar. Eso sí, a mí placer del bueno, y no tonterías. Claro que no tengo hartura y, como dice el refrán, quien algo quiere algo le cuesta; el que quería saciar su sed conmigo, tenía que poder aguantar el tiempo que fuera necesario para satisfacerme.

La verdad, no sé decir si ello me convierte en una ninfómana, pero mi cuerpo me pedía sexo y, aún más, me pedía sobrepasar los límites de mi mente a pesar del miedo que me inundaba cada vez que estaba con alguien. Completos desconocidos aparecían sin más en mi vida para pasar una noche conmigo, y yo no podía desaprovechar la oportunidad, quería pasar el tiempo necesario follando, sentirlos adentro hasta que me dejaran extasiada.

Mi vida sexual era un no parar, así conseguía inhibirme de los problemas que me rodeaban, me olvidaba del mundo y hacía un reset; y entonces sí era yo en todo mi esplendor. Me encantaba que me dieran placer, disfrutarlo sin ningún amarre ni compromiso sentimental, mi propósito era meramente sexual, es más, me gustaba salir pletórica de cualquier acto sexual que tenía con quien fuera; quería que se sintieran bien follados, exhaustos y al borde del colapso. Y que, cuando me vieran, tuviesen la necesidad de cometer la mayor de las locuras, o que sintieran el arrebato de cogerme y empotrarme contra una pared, comerme entera…

Dominar me apasiona, es por ello que, en mi búsqueda de la lujuria, quería ser yo quien eligiera al candidato, tenían que poder aguantar mi ritmo. En mi vida, al final, se cruzaron más hombres que mujeres en la vida de Christian Grey. Y sí, los imponía, los hacía cometer locuras tales que cualquier ser humano normal se avergonzaría. Pero sí, causaba esa sensación en ellos.

Los hubo de todas clases y nacionalidades distintas: pilotos, abogados, policías, guardias civiles, bomberos, españoles, franceses, ingleses, alemanes… Mi atracción por los uniformes era enfermiza, era verlos y sentir la necesidad de que me pusieran los grilletes y me sometiesen. Y es que, después de mi experiencia con el niño fresa, que de hecho marcó un antes y un después en lo que dio de sí mi vida sexual, me costaba muchísimo encontrar a alguien con el que congeniar sexualmente.

Conocer a alguien que me hiciera disfrutar tanto no era tarea fácil, Marc me convirtió en lo que soy; creo que, en el fondo, lo estaba buscando a él en el cuerpo de otros hombres, intentaba experimentar de nuevo las emociones vividas con él. En poco tiempo, me amaestró en el arte del placer, me hizo perder el miedo y hacerme dar cuenta de que había mucho más que disfrutar, más allá de lo tradicionalmente trazado, que es a lo que estaba acostumbrada; me señaló el camino hacia el erotismo, y descubrí que este podía marcar un hito en las relaciones sexuales y que se podría disfrutar de ello sin límites.




Aventuras locas




A pesar de que en mi mente seguía teniendo el recuerdo de Marc, me costaba empezar una nueva relación, digamos que necesitaba liberarme de su recuerdo, y todo aquello que fue y no pudo ser; desnudar mi mente y dejar atrás aquella etapa. En el fondo, creo que, al dejarme, me hice más fuerte, aprendí que en las relaciones no siempre se gana, que de todo se aprende, y que la esperanza y la ilusión son lo último que se pierde.

Me enseñó que nosotros mismos elegimos qué o quién nos hace daño, que nos podemos entregar por completo, y desvincularnos sin lastimar a nadie, ni siquiera a nosotros mismos en sexo, cuerpo y alma, o podemos entregarnos por completo y sufrir como el que más. Marc me dijo una vez que la receta de la felicidad es disfrutar y ser capaz de aceptar la vida como se te presenta. Lo que no se puede permitir en esta vida es amarrarse a los recuerdos; la vida sigue, y las oportunidades que nos brinda la vida nunca se repiten, todo tiene su tiempo. 

No estaba dispuesta a abrazarme al recuerdo de Marc, bastante daño me había hecho, que me dediqué a buscarlo en otros hombres, cosa que no dio resultado; creo que me había acostado con un tercio de los hombres de la ciudad, solo por experimentar aquello que sentí cuando me hizo suya por primera vez. No podía anclarme al pasado y espantar a aquellos que seguramente me querían bien, pero que únicamente utilicé y de la forma más vil. 

Los seducía a conciencia, les daba el polvazo de su vida y desaparecía sin más. De Marc me bastaba con su amistad, me planteé de nuevo las cosas y me di cuenta de que tenía que reconducir mi vida, y que esta debía seguir su curso. Enamorarme no era un plan atractivo, jugar tampoco estaba contemplado, la idea era plantarle cara al destino, poner mis propias reglas, y ser yo quien mandase (trazar una nueva jugada).

He oído decir que no conviene saltar de una rama a otra como si fuéramos monos para evitar caernos al suelo, pero yo lo prefería, no quería engancharme emocionalmente a nadie, pero tampoco quería estar sola; quería tener algo parecido a una relación pero sin ningún tipo de ataduras, darme tiempo para asimilar que podría ser la elección correcta o, más bien, una apuesta segura. 

Así fue como conocí a Lucas, un chico moreno, de ojos café. Era cocinero, por cierto, y muy atractivo. Su único defecto es que a pervertido no le ganaba nadie; su mayor adicción era frecuentar los locales de intercambios de pareja y estuvo unos meses insistiendo en la idea de ir. Yo, en cambio, desconocía la existencia de estos antros, pero me picaba la curiosidad por probar, puestos a experimentar, habría que probarlo todo. «Nunca duermas sin aprender algo nuevo», dicen, y tan cierto.

No había ido a un sitio así en la vida, estaba nerviosa desde que accedí a aventurarme a saltar del avión sin paracaídas. En buena hora dije que sí. ¡Dios! Mi cabeza daba mil vueltas, estaba intrigada, me hacía veinte mil preguntas que por mí misma no era capaz de responder y, para colmo, prefirió omitirlas, queríaaunque fuese una pista, pero nada. Me pasé la semana enteraimaginando cosas: ¿Cómo será? ¿Qué ropa me pongo? ¿Cómo habría que actuar? ¿Era igual que estar en una discoteca o un bar de copas?

Llegada la hora, salimos dirección al local y a la típica hora para salir de copas, sobre la una de la madrugada, aparcamos el coche justo enfrente y vino el aparcacoches a recogerlo. Sinceramente, se notaba a leguas que era nueva en aquel antro, solo había que ver cómo miraba a todos lados, con cara de empaná. Le comentaba a Lucas cada detalle, a simple vista parecía un garito normal, así que fuimos directamente a la barra y nos pedimos algo de beber, Lucas optó por un ron, y yo pues, por un vodka con naranja.

La ventaja de llegar los primeros nos dio margen a explorar el terreno con más calma; me quedé perpleja, estaba todo muy bien montado, tanto que había mazmorras y todo. ¡Hostia, qué pasada! Una vez acabada la visita y con los nervios a flor de piel, decidí salir a fumarme un cigarro, y ¿qué crees? Tenían zona de fumadores, ¡qué pasada! Dijo Lucas que son los únicos locales, a día de hoy, en los que se permite zona de fumadores y, sinceramente, fue lo que más me gustó.

Me dediqué a analizar la situación y a observar; de hecho, era una mera espectadora. Me ponía en la esquina fumando un cigarro y viendo cómo se daba el percal, al cabo de una hora, cuando ya empezaba a haber más gente, el local empezó a cobrar vida, fue entrando más gente, parejas de todo tipo. 

La verdad sea dicha, me daba mucho morbo todo lo que veía y me resultaba bastante curioso e interesante, y es lo que me encantó; las parejas empezaron a animarse y se empezaba a caldear el ambiente, parejas en plena acción, otras observando, perplejas como yo, y por un instante, ¡zas! El local estaba repleto y ¡madre mía!: varias parejas teniendo sexo, Lucas, mientras, se asomaba y disfrutaba, participando en orgías.

Por la razón que fuese, no me gustó lo que vi después; el local muy bien y eso, pero ver a gente practicar sexo sin pudor alguno, se salía de mis esquemas. De repente, me acordé de mi madre y me dije a mí misma: «Gasira, ¿dónde te has metido?». Lo ve tu madre y grita: «¡Eso es abominación!». No estaba familiarizada con el entorno. Ver a hombres y mujeres desfilando sus partes sin pudor alguno, la verdad no me cuadraba. Estaba en Sodoma y Gomorra. ¡Estaban todos profanando sus cuerpos y fornicando! Todos los ahí presentes habían ido en pos de vicios contra naturaleza, incluida yo, que aun a pesar de no participar, lo estaba presenciando.

Era indigerible, sentí raro, por momentos me resultaba excitante, luego me cohibía, en fin… Lucas me animó a bajar y pedir toallas para ponernos más cómodos; una vez puestas, decidimosdar un paseo, buscando un sitio para mí más cómodo, pero para mi querido Lucas, más morboso. Los nervios me tenían atosigada, me costaba concentrarme y disfrutar del momento, y el hecho de que se quedara la gente de pie enfrente de nosotros, mirando tan fijamente cómo me acariciaba y tocaba Lucas, me cortó más.

Evidentemente, a él eso lo ponía a mil, y aun así decidió seguir, nos tumbamos y empezamos a jugar, empezó a comerme; por un momento, me dejé llevar y empecé a gemir, lo que animó a más curiosos, y eso me cortó totalmente el rollo, por lo que salí corriendo a la barra a pedir otra copa. Lucas me dijo que era normal, y que si no me apetecía, podíamos irnos. No podía dejarlo así, así que le dije que disfrutara de la noche y que se hiciese cuenta de que no estaba ahí.

Se lo pasó muy bien, la verdad, me hacía partícipe de sus orgías y le dije que solo me dedicaría a observar, no era capaz de excitarme, así que me fui al salón a bailar, hasta que acabó con su exitoso orgasmo y nos fuimos. ¡Inexplicable! Me negaba a quedarme con esa sensación agridulce, es por ello que accedí a ir una segunda vez, más relajada y preparada para todo lo que se presentase.

Llegó el día, esta vez, en cambio, ya lo vi con otros ojos, creo que necesitaba tiempo, y me vino bien tener aquella primera impresión; Lucas se encargó de pintármelo más bonito, es más, se ofreció a buscarme al candidato perfecto, y eso que para mí, era imposible la idea de liarme con dos o tres personas a la vez.

Tanto la primera vez como esa, se me olvidó mencionar un detalle, y es que era un atractivo para las mujeres, tanto es así, que me comieron la boca dos chicas. La chica de la segunda vez me hizo una impresionante comida de coño, como si me lo estuviese haciendo un tío. ¡Dios! Nunca había experimentado nada parecido, fue excitante, pero aún más notar que nos estaban mirando, me excitó tanto lo que estaba haciendo aquella mujer conmigo que me corrí de gusto, se me olvidó incluso que era una chica la que me estaba comiendo tan rico…

Lucas se corría de gusto, las caras que ponía eran de pervertido total, estaba tan cachondo que se unió al juego y empezó a tocarnos a las dos. Es complejo describir lo que realmente sentí, fue placentero, pero raro, me costaba asimilar que una mujer me estaba comiendo el coño. Decidimos tomarnos un descanso y pedirnos otra copa… Por otro lado, sentía que me faltaba algo, el sexo para mí debe ser pleno, ello incluye comida de coño, juegos, eróticos estimulatorios y penetración.

Después de la copa, decidimos entrar en la acción, esta vez Lucas y yo solos; nos fuimos a otro sitio y le dije que me apetecía empezar por un sesenta y nueve, y nos pusimos a ello. Me excitó muchísimo y le propuse de cambiar de postura, pasamos a la A4, empezamos a follar como posesos, nuestros gemidos eran sumamente escandalosos, en lo que una pareja se nos sitúa justo al lado y también empieza a jugar, y me pregunta Lucas si me mola el tío; la verdad es que sí, asentí con la cabeza, el chico empezó a acariciar mis pechos y mi sexo, mientras Lucas hacía lo mismo con su chica.

Le cedió el turno al tío y se puso a comerle el coño a la chica de este, era una rubia impresionante; mientras nosotros estábamos en plena acción, aquel bombón me cabalgaba, cuán caballo desbocado, la excitación era enorme. De repente me dijo: «¡Me corro!».Y, madre mía, qué polvo, estaba exhausta; aun así, mi cuerpo quería más, pero ya era tarde, así que nos fuimos a casa de Lucas, donde continuamos por donde lo habíamos dejado. ¡Fue maravilloso!

Atrás quedó el preconcepto que tenía de aquel lugar, viví una experiencia sexual inolvidable, pero como ya dije, buscaba pasar el rato, sin compromiso alguno, ni crearle falsas expectativas a nadie. Así que esa fue mi última noche con Lucas. 




Capítulo 24

Quiero conocerte







—¡Hola Gasira! ¿Te apetece verme en secreto?

—Vamos a ver, señorito, ¿te gusta una chica y pretendes verla en secreto?

Me veía hablando sola, no daba crédito al planteamiento que acababa de hacerme el loco ese. Minutos después, le respondí toda sorprendida y algo molesta:



—¿Cómo es eso de verse en secreto?

Y él, ni corto, ni perezoso, respondió:

—Tú y yo, y nadie se entera, eso es…

Estaba más que sorprendida, tenía pensado mandarlo a tomar viento, cosa muy normal en mí, pero luego lo medité tranquilamente y decidí seguirle la corriente.

—¿Por qué? —le pregunté.

El señorito, por lo visto, era de respuesta fácil, sabía por dónde tirar según qué situación.

—Porque no quiero que salga de nosotros…, mi situación no es igual que la tuya. Eso si te apetece, claro…

Hará cosa de un año que coincidí con un cliente del despacho, el tío aparentaba ser un santurrón, lo que desconocía era que llevaba bastante tiempo echándome el ojo encima; la verdad, no estaba nada mal. Era el típico chico de gimnasio, no muy cachas, por cierto, ojazos marrones, pelo castaño, metro ochenta y pico, por ahí; apuesto donde los haya, en síntesis, era un macizorro. 

—¡Hola! ¿Eres la asesora del despacho de abogados que hay enfrente de mi casa?

—Sí, ¿por qué la pregunta?

—Es que me parece haberte visto alguna que otra vez, es que llevan el caso de mi divorcio, y cuando te he visto aquí no quería perder la oportunidad de saludarte. Por cierto, me llamo Hugo.

—¡Hola, Hugo! Encantada de conocerte, soy Gasira.

—Un placer coincidir contigo, no me gustaría perder el contacto contigo, te he visto por las redes sociales, pero no me atrevía a enviarte una solicitud de amistad; si me das permiso, te agrego y hablamos.

—Claro que puedes, los clientes del despacho son bienvenidos. ¡Cachis! No sabía en qué berenjenal me acababa de meter, como dice el refrán, «Dios los crea...».

Una vez agregado, no dio margen a esperas tontas, me escribió de inmediato.



—Estaba a punto de escribirte por aquella red de encontrar parejas, pero me corté, hace tiempo, de hecho. Si te apetece, nos fumamos un Green cuando puedas.

Eso último me tenía intrigada, no conocía ese lenguaje, a lo que le pregunté:



—¿Perdona, qué es un Green?

—Marihuana —me respondió.

Yo, toda sorprendida, le respondí con otra pregunta:



—¿Tú me ves a mí cara de alguien que fume hierba?

—No, sí, no digo... tampoco es nada malo. No fumo tabaco ni bebo alcohol, ni nada por el estilo, solo maría y en ocasiones puntuales; es más, era una excusa para quedar.

—Y tú, ¿quién eres? —le pregunté, con intención de hacerle perder los papeles. Si algo se me daba de maravilla, era la capacidad que tenía de hacerle a alguien perder seguridad y firmeza en sí mismo y, de paso, perder los papeles; pero era él el macho alfa, y tenía que salirse por la tangente.

—Soy Hugo, coincidimos esta mañana. Bueno, todo lo que te he dicho antes era una excusa para quedar. ¡Si quieres, claro!

Lo traté como a un total desconocido, luego de su respuesta, le dije:



—Ya ves como soy de estricta con mi vida.



Y él, que insiste:



—Hace tiempo quería decirte algo, pero me da corte.



Respondí, intimidándolo, y a ver si cortaba ya el rollo:



—¿Ah, sí? Desahógate a gusto. Soy toda oídos.

Y va y me suelta esto:



—Sí, ¿te apetece verme en secreto?

Me quedé petrificada, me había pasado de todo, pero esto… esto era el no va más; no pude, ni quise responder, en lo que insiste:



—¿No dices nada? Muy directo, ¿no?

Así es como empezó todo lo que dio de sí mi historia con Hugo. Él era dado al lenguaje persuasivo y eso la verdad me gustaba; aparte de que conseguía desquiciarlo, me daba margen a tantear la situación. Me gusta mucho que un hombre se sepa imponer y se dé su lugar, eso sí, sin abusar, me encantan los hombres con carácter y determinación. Según se fue dando la conversación, vi alimentada mi curiosidad por saber más sobre aquel descerebrado.

—¿Cuál es tu situación? —pregunté intrigada.

Intentando disculparse, quiso restarle importancia a su supuesta situación.



—Estoy en pleno proceso de divorcio con la madre de mi hija, lo dejamos hace tiempo, pero seguimos ahí, liados.

Y con total descaro, me dio a entender que no le importaba enrollarse conmigo.

—Lo que pase entre nosotros, nuestro es…

Nunca antes me habían hecho este tipo de proposición, estaba ansiosa por saber hasta dónde llegaba su osadía, así que le hice una proposición que no podía rechazar:

—¿Por qué no hablamos por WhatsApp, que esto va muy lento? 

Lo seguí desquiciando y, de pronto, llega un mensaje por WhatsApp: «¿Sabes quién soy? ¿Qué me dices con lo que te he propuesto?». En lo que le respondí, en tono molesto: «¿Qué quieres?». No tardó en replicar: «¡Quiero conocerte, joder!».

¡Uyy! El señorito había sacado las garras, me escribió argumentando en favor de su propósito. Pero, como me conozco y sé que a tocapelotas no me gana nadie, seguí con mi particular juego de desquiciar al atrevido, y le dije: «No hace falta que hables así». En parte, tratando de suavizar la tensión que se estaba generando. Con tono más calmado, intentó expresar la sensación de impotencia que le provocaba, al intentar llegar a algo conmigo, y lo único que hacía yo era sacar al demonio que lleva dentro: «¡Me da rabia tu actitud! No haces más que ponerme trabas».

Reconozco que, en ocasiones, lo lograba, lo sacaba de sus casillas; entremedias trataba también de hacerle razonar y que se diese cuenta de que lo que él me proponía no estaba nada bien. Hugo quería una relación a dos bandas, y utilizarme de puente mientras se decidía si se divorciaba o se estabilizaban las cosas con la madre de su hija. ¿Quién dijo que yo quería eso? Con lo que odio ser eso, la «amante». Si de un tiempo para acá, yo era la que mandaba, la que decidía quién sí y quién no, ¿cómo es que de buenas a primeras viene este loco a descomponerlo todo? 

Cierto es que, a pesar de la impertinencia, el tono altivo y la osadía, Hugo me atraía sexualmente, y mucho. Por más que me resistiera, solo de verlo se me erizaban los pezones. El mayor inconveniente es que tenía pareja y una hija, y por más que me vendiese la moto de que lo suyo era una no relación, a mí me parecía que no estaba siendo del todo sincero; es más, no me agradaba mucho la idea de follarme a un padre de familia.

Me conozco, soy insaciable, y cuando quiero sexo, me da igual lugar y el momento, y dada su situación, no podía tenerlo a mi entera disposición, eso me echaba bastante para atrás. Hugo no se daba por vencido, escribía y escribía, hasta que le respondía: «Sabes por qué lo hago» —le dije en uno de los muchos mensajes que había enviado—. No quiero a un hombre comprometido en mi vida, y claro está que me gustas… pero no voy a meter la pata destrozando una familia, por esa razón prefiero poner distancia».

Esas palabras le cayeron como un jarrón de agua fría, y eso no era lo peor, sino la sensación de ver su ego herido, fue lo que le enfureció más. 

«¿Por qué no te olvidas del mundo? Las cosas están claras, lo nuestro, nuestro es; no pretendo hacerte daño, ni mucho menos engañarte… Simplemente que me siento con ganas de ti, por eso te lo digo».

Por más que insistiese en lo mismo (las ganas que tenía de mí, y en que no quería hacerme daño), sabía que no era un hombre libre, y que por consiguiente no lo tendría a mi entera disposición. ¿Para qué quería a alguien así en mi vida? Para que cuando estuviese deseosa de sexo, tuviera que decirme que no podría porque estaba con su familia. Él no estaba dispuesto a dejarlo todo por mí, y yo tampoco estaba dispuesta a compartirlo con nadie.

Su único afán llevarme al huerto a como diera lugar: «Seamos claros —me decía en tono más sosegado—, de hecho, lo nuestro no tiene por qué ser dañino, ha pasado ahora y esta es la situación; por qué no vivirla sin hacerle daño a nadie, tú, yo, y nada más...».

Estuvo tanto detrás de mí, que no sabía si rendirse o desesperarse, claro que sonaba bastante egoísta, pero seamos sinceros, Hugo no entraba en el perfil, a mí me interesaba estar con un hombre soltero y dispuesto a estar ahí cuando lo necesitara. Aparte de ser la dominante, ya tocaba buscar algo estable, estaba harta de saltar de rama en rama, me estaba cayendo.

La soledad se estaba apoderando de mí, se me estaba pasando el arroz. Tenía que poner en orden mi vida y a mis sentimientos, o era con Hugo o con otra persona, pero quería sentar cabeza.

—Tú quieres algo esporádico —le dije—, en cambio, yo quiero un hombre en mi vida, no estoy dispuesta a estar con un hombre a medias, y que se vaya huyendo de mi lado por tener que cumplir con sus compromisos familiares. ¡Quiero algo mío! Sí, mío, en cualquier momento, sin excusas y dispuesto a estar ahí para satisfacer mis necesidades carnales.

Siguiendo con nuestro particular rifirrafe, tejió bien su telaraña. Como me dijo alguien una vez, las moscas se cazan con miel; hipercomprobado, me cameló con sus audios, cambió de estrategia, los mensajes de texto le hacían perder los estribos; tocaba usar la sensualidad así que, con esa voz sensual que Dios le había dotado, empezó a bombardearme con audios explicativos, del tipo de relación que quería llevar conmigo y bla, bla, bla…

«Yo no busco sexo y a casa, quiero conocerte. Cierto es que quería ser claro contigo y decirte que me atraes sexualmente, pero no es solo eso lo que busco, la verdad, no sé qué quiero. ¡Me desesperas!».

Me hacía gracia, haciéndome la dura y la remolona, pero en el fondo me moría de ganas de decirle de una vez que sí, y dejarme ya de tanto mamoneo; más aún con la declaración de intenciones que había hecho, me temblaban las piernas. Hugo, al fin, logró romper mis esquemas, así que, como quien no quiere la cosa, le respondí dejando caer que como que sí, pero que no.

—No sé qué decir, una parte de mí quiere con fuerzas decir que sí, pero la parte sensata dice que no, y muy mal vamos si no sabes lo que quieres.

Evidentemente, su planteamiento era incongruente, teniendo en cuenta que la situación a la que nos enfrentábamos era de por sí complicada, para él, porque yo no tenía cargas familiares, ni una medio relación con nadie; él, en cambio, sí. Pero también jugaba con desventaja, ya que se notaba a leguas que era más fuerte el deseo que sentíamos el uno por el otro, que cualquier otra cosa.

Entró en acción su yo dandi, su yo seductor, ese que es capaz de enloquecer a cualquier fémina; no es por nada, pero las chicas del despacho se lo rifaban. 

«Quiero hablar, besarte, reírnos, vacilar, ser confidentes, no sé… y claro, el sexo puede pasar; a fin de cuentas, somos adultos, ¿no? En fin, que no te doy más la chapa». 

Si digo que no se me hizo el culo Pepsi Cola, mentiría. Mi respuesta no se hizo esperar: 

«¡Joder! Yo no soy de piedra, hombre, así que vale».









***






Saltando las reglas




Se puso pesado como el típico niño al que le quitan un dulce de la boca, intentando dar pena; no creo siquiera que se leyera el último mensaje. En lo que le respondí ya en tono molesto, es que me hacía sentir mal y todo:

«Te he dicho que vale, que de acuerdo. ¿Qué más quieres, si ya te he dicho que sí?».

Acababa de meterme sola en la boca de lobo, había aceptado ser la amante, «la otra». ¿De cuándo acá, pasé de ser la dominante, a ser la sumisa de nadie, y encima el plato de segunda? ¿Cómo pasé a ser amante? No lo entiendo ni yo, pero sí, me dejé engatusar, es que él lo valía. El muchacho estaba de buen ver y, la verdad, me derretía por él como un cucurucho de helado.

El señor Hugo, don padre de familia, sin pérdida de tiempo, se puso las pilas, acababa de salirse con la suya. Yo, la tonta, a pesar de taladrarle la cabeza con lecciones de moral, haciéndole ver que no estaba bien lo que me proponía, acababa de caer en sus redes; me dejé llevar por la tentación, en el fondo me sentía atraída por la idea de follármelo, pero ¿era solo eso o es que buscaba algo más? ¡Joder! estaba de muy buen ver. 

Satisfecho de haberse salido con la suya, no tenía motivos para irse andando por las ramas, estaba impaciente por hincarme el diente, aun a pesar de no controlar el la situación, ya estaba mandando y marcando territorio.

«¿Cuándo te veo?» —preguntó exultante.

Y demente de mí que, sin vergüenza alguna, le respondí como siempre con otra pregunta insinuante:

«¿Cuándo quieres verme?».

Ya no cabía opción a vaciles, ni a rodeos.

«Yo quiero ya —me dijo en tono tajante—, cuanto antes mejor. ¿Puedes?».

Como era de esperarse, acordamos ansiosos una cita para ese mismo día; media hora después, me llegaba un mensaje bastante desconcertante.

«Parece que haces vudú para evitarme, acaban de llamarme y he de ir corriendo al trabajo. No habrás hecho un conjuro africano, ¿verdad?». 

¿Cómo? No hace ni una hora estabas desesperado porque te dijera que sí, y ahora que cedo, de buenas a primeras ya vas y la pifias». Primera desilusión, me puse histérica y nerviosa, no había peor cosa que detestase, como que me plantasen; me sentí estafada, si ya empezábamos con excusas, muy mal íbamos. Por lo pronto, se estaba cumpliendo lo que yo ya me temía, encima de que ya había dado mi brazo a torcer, me jodía pensar que se estaba burlando de mí.

Los remordimientos se apoderaron de mí, no habíamos llegado a nada todavía, y ya me sentía mal por la decisión que había tomado; no me parecía para nada acertada, sentía que le estaba faltando al respeto a una familia. La cancelación de la cita era una señal, una razón de peso, como para recular y echarme para atrás.

No tardé en contactar con él, le escribí toda furiosa y dispuesta a decirle que no.

«Mira, Hugo, no sabes lo que odio que me planten».

Y él, siguiendo con su guion, le restó importancia.



«¿Podemos quedar luego por la noche?».

Cegada por el cabreo y en mi intento de hacer bien las cosas, dije que no.

«Lo siento sinceramente, Hugo, pero no quiero embarcarme en una aventura llena de inseguridades y riesgos, esta locura egoísta no está bien y por más atracción sexual que sienta por ti, he de ser sensata, pensar un poco con la cabeza y no con el coño».

¡Bendita la hora en la que se me ocurrió echarme para atrás! Su respuesta no se hizo esperar; al instante recibí un WhatsApp que, vamos, es que leyéndolo se sentía el tono utilizado en el mismo, imperativo, claro, y me dije: este viene con curvas, ¿no querías a alguien que te domine, te encarrile y te controle? Pues ya ves, Gasira, te has encontrado con la horma de tus zapatos.

«¡A ver, Gasira! Voy a ir a tu casa, te voy a coger del cuello y te voy a estrangular Ja, ja. ¿Por qué me dices que ya no? ¿Te crees que lo hago porque quiero o qué? Es mi día libre y me acaban de llamar, voy para firmar y traer unas cosas, ¡así que tía, no….! No me digas que ya no. Cambias de humor constantemente, en un momento me dices vente, y ahora cambias de parecer; porque no he podido, ya me dices que no, que no se qué, que no, que no quiero líos…».

«No puedo hacer nada, así que…. yo qué sé. Sé que esto es un poco locura, y no quiero enredarte mucho la cabeza, lo que pasa es que, yo qué sé… Desde que te vi, hablamos y tal, ¡me apetece verte y ya está! Que yo no soy de dejarte plantada ni nada por el estilo, encima que para el día libre que tengo, quedo contigo y, ¿me vienes ahora con que no? Así que, si te apetece que te vea luego, me dices, no te voy a dejar tirada, y si no, pues no sé…».

Si digo que no me asusté con el mensaje mentiría, especialmente al principio, la idea de tenerlo entre el sí y el no, con el propósito de desesperarlo, a fin de que lo dejara y se olvidara de mí, era realmente imposible. Por otro lado, me hizo mucha gracia el mensaje, se notaba bastante no solo su desesperación, sino su indignación e impotencia; estaba agotado ya de tanto vaivén, pero tampoco estaba por la labor de renunciar a la idea de probar mi piel, sentir mi olor, follarme sin reparos.Para rematar la faena, va y me pone un mensaje que, por cierto, me tocó mucho la fibra:

«Oye, por cierto, ¿lees libros eróticos? He visto que pones frases de un amigo mío escritor, y sé de buena tinta que sus libros son eróticos. Bueno que eso, que si quieres quedamos un poco más tarde, en la tarde noche o así, me escribes».

¡Me había ganado! Poca gente se toma el tiempo de leer las locuras que comparto, menos aún atreverse a formular aquella pregunta tan personal; estaba tan interesado en mí, que se tomó su tiempo en apreciar el más mínimo de los detalles, solo con eso se tenía el cielo ganado conmigo. ¡Y caí! Anda si caí, me dejé llevar como una boba por la atracción sexual que sentía por él. Ya más tranquila, me tocaba a mí mover ficha:

«¿A qué hora acabas? Y respondiendo a tu pregunta, sí, leo novelas eróticas, son mis favoritas, de hecho».

Estaba claro que le ponía, se veía obligado a hacer cosas insospechables.

«Me escapo lo antes que pueda —me dijo—. ¿Tienes ganas de verme o qué?».

«Es evidente que sí», respondí.

Por lo pronto se había reducido la tensión. Las conversaciones eran más sosegadas, mucho más directas, de hecho, y sin segundas intenciones.

«Estaré ahí en nada, no creo que tarde».

En tono bromista, me dijo:

«Has sido muy dura conmigo, pensé que habías hecho magia para evitarme».

Obviamente, le dejé claro que no hago magia, pero bueno, ahora tocaba hacerme un poco la pelota; y como buen Don Juan, se dispuso a piropearme.

«Tu magia es natural, ja, ja, ja, ahora te veo».







Capítulo 25

Deseo su cuerpo










Era la hora nona. Vino Hugo sobre las doce de la noche; no más entrar comenzamos a morrearnos como si de una pareja que llevaba tiempo sin verse se tratase, era una sensación completamente distinta, parecía que nos conociéramos de toda la vida, el encuentro fue de película.

Existen situaciones que simplemente te dejan sin palabras, lo que dio de sí mi encuentro con Hugo daba para escribir un libro entero y no acabar nunca de narrar. Lo mejor de haber cedido a la cita fue que nos disfrutamos de los pies a la cabeza, él olía exquisito, me embriagaba el aroma de su perfume y, lo que más morbo me daba, es que estaba todo depilado, al igual que yo; tiene este veneno embriagador que decía desprender cada poro de mi piel.

De un impulso me abalancé a sus brazos, y de forma dulce y sensual, mi boca buscaba su lengua una y otra vez, le recorrí por todos los rincones de su cuerpo, saboreé su piel, palmo a palmo. Nos encerramos en la habitación, besándonos mientras nos quitábamos la ropa, una a una, hasta quedarnos completamente desnudos; minutos después me dispuse a mandar, empecé a bajar lentamente, besando poco a poco sus labios, su cuello, sus pezones, ombligo, y seguí bajando hasta llegar a ese punto que a todos nos vuelve locos: lo tenía erecto, como un mástil de bandera.

Estaba a punto de descubrir el mejor placer sexual de su vida, un exuberante y placentero sexo oral que, por cierto, le hice, pero con tal descaro, que me suplicaba seguir, se estaba corriendo vivo; pero la faena acababa de empezar y no valía rendirse, me movía y contorsionaba mi cuerpo como si de una bailarina de danza árabe se tratase.

Él no podía ser menos y se dispuso a degustar mi cuerpo desde el dedo chico hasta las orejas. No quería parar, acababa de probar el fruto prohibido, el elixir de mi sexo, y cualquiera le decía de quitarse; hicimos el amor… y de todas las formas y posturas posibles. Aquel momento tan dulce, intenso, fue más sensual que sexual.

Era tal la segregación de testosterona, que nuestros cuerpos se hicieron pasto del cansancio; el deseo por sentirnos era tal, que resultaba difícil separarnos. Qué decir de los besos, las caricias… Sus manos me acariciaban lentamente, rozando mi espalda en un suave masaje utilizando las yemas de sus dedos. Aquella noche fue el momento idóneo para cerrar ciclos, de intrigas, inseguridades y de más, y dar paso a todos nuestros placeres, que le habían ganado la partida a nuestra sensatez.

Muchas de mis fantasías se hicieron realidad aquella noche, y ruego por tener muchas más con Hugo, es que el chico sabía hacerme gozar y disfrutar.



—Eres una diosa —me decía—. Sí, cariño, la diosa de ojos diabólicos y sabor dulce que, con su negra piel, es capaz de envenenar cualquier alma, haciendo que se pierda en una espiral, donde el destino final es la locura, por un deseo inagotable de su cuerpo.

Cada quien responde al deseo sexual de la forma más natural o aberrante posible, lo nuestro era puro fuego.









***






Treinta minutos




Había llegado el momento de un receso, nuestros cuerpos necesitaban un pequeño descanso, una especie de tiempo muerto; nos metimos en la ducha y nos dimos una y bien merecida y, por qué no, un tentempié. Como un ángel ataviado, me puse un camisón transparente de color negro, dando vueltas por el salón con pequeños brincos que hacían que todo mi ondulante cuerpo se moviera al son de aquellos saltos; paré un rato con la brincadera y me dispuse a fumar un cigarro, habría que hacer algo en lo que daba de sí aquel eterno receso.

A Hugo le encantaba todo de mí: mi culo perfecto, mis pechos, labios… se moría de excitación y deseo, sí… Me deseaba tanto que no podía esperar ni un solo segundo a que pasasen los treinta minutos que él mismo propuso de receso. Por un momento estábamos nuevamente en la cama, sintió que le había herido el ego, necesitaba una revancha. 

Abrió mis piernas y su lengua comenzó a jugar con mi sexo, cada movimiento estaba milimétricamente calculado, cada ritmo, cada caricia... no me daba margen a hacer nada; con una mano agarraba las mías y las colocaba en el cabecero, lamía con delicadeza mis deliciosos labios sexuales, su boca absorbía mi clítoris, jugando con él hasta hacerme gritar y gemir de placer.

¡Sus manos! ¡Uf! Aquellas manos se aferraron a mis caderas y comenzaron a moverse por mi sexo, mientras su lengua se había convertido en una húmeda polla que trataba de penetrarme. Hugo continuó moviéndome al son de su juego y moviendo sin parar esa lengua; mis gemidos se hacían cada vez más intensos. Mis músculos cada vez más tensos, y mi cuerpo… ¡ay, mi cuerpo! Se curvaba en espasmos de deseo.

Me mordía los labios cada vez más fuerte, aquella lengua no paraba de moverse, una y otra vez. Mis piernas comenzaron a temblar, se acercaba el clímax, sentía que se producía en mí lo que se conoce como un continuum in crescendo; esbocé un último gemido al aire y mi cuerpo pareció congelarse, la respiración cesó un instante y se notaba la humedad de mi sexo, así como el delicioso y especial sabor que tenía. ¡Uff! No me lo podía creer, lo había logrado, estaba sometida a él.

Aquel padre de familia logró hacerme volar sin alas durante un instante, lo había subestimado y creí que había perdido facultades, pero… el toro demostró que no había plaza que se le resistiese. El daño estaba hecho, aquel león despiadado había hundido sus zarpas en lo más profundo de mi piel.

Se enganchó tanto, que necesitaba más de mí y no pararía hasta lograrlo; yo era su droga y, a la vez, la única que podía quitarle el mono. ¡Tenía lo que andaba buscando! Locura, lujuria, éxtasis, desenfreno. Sexo en toda su esencia. Sí… tal cual lo había deseado, a pesar de ser una insaciable y lo complicado que resultaba tener a Hugo ahí siempre para mí, aun con todo, sabía que con él podría ser quien quería ser, musa, diosa, loca, ninfa, pero sobre todo yo, sin miedos, vergüenzas ni pudor.

Está claro que él me provocaba eso, la sensación de estar al galope y no parara de galopar; probablemente sea que perdí bastante el tiempo haciéndome de rogar y no sabía que sería él quien, precisamente, me hiciera sentir tan rico; no puedo ser de otra forma, es parte de mi naturaleza. 

Pero Hugo no quería eso, seguía obsesionado con jugar a dos bandas. Nuestros encuentros eran cada vez más excitantes, mi sed aumentaba por momentos, él no podía seguir mi ritmo, ni mucho menos mis exigencias; me tenía atrapada, no podía evitarlo, y mira que lo intenté.

—Estoy cansada de que me desees a medias.

—Si no puedes ser solo mi amante, Gasira, y tener lo que teníamos, es mejor pasar página y hacernos cuenta que nada hubo entre nosotros. Es una pena, porque en la cama nos llevamos de lujo, y la verdad sea dicha, peque, no puedo verte más días debido a mi situación; y tú no estás por la labor de entenderlo.

—Esa relación no es sana, Hugo, y si no puedo tenerte cuando quiero, ¿por qué he de aferrarme a ti? ¡Lo nuestro es imposible! Y, como te he dicho, siempre querré más. He disfrutado sintiéndote dentro de mí, de tus besos y caricias, de tus abrazos, de tu sabor… Sigo deseándote, pero no quiero pecar de loca, porque no sé ser amante, no me enseñaron a serlo; coincido contigo en que los dos deberíamos hacer borrón y cuenta nueva.

—Igual en otra situación, Gasira, y seguro dejaríamos de desearnos tanto. ¿Quién sabe? Las cosas son así y han sido muy intensas, trataré de sacarte de mi cabeza y de mis deseos por el bien de los dos. No quiero hacerlo, por lo bueno que sentía contigo; me compensaba el día que te veía, sentirte era una delicia. Me masturbo pensando en lo que suelen dar de sí nuestros encuentros, pero como dices, será mejor olvidar.

—Sigo insistiendo, Hugo, en que no soy capaz de sacarte de mi cabeza, el solo hecho de verte y oír tu voz me trastorna, siento la necesidad de estar en tus brazos, pero las cosas entre nosotros nunca serán como yo quiero. Puedes olvidarme si quieres, yo te tengo guardado, eres una de mis mejores experiencias, pero, a su vez, uno de mis mayores tormentos.

—Qué pena que no seas capaz de llevarlo como al principio, fue demasiado bueno sentirnos, contigo he sentido un placer único y es la verdad, no es fácil coincidir así con nadie, era pasión pura, deseo, sentimiento… Todo ello es lo que hacía especial lo nuestro, llegaba al alma, y será un bonito recuerdo.

—Yo lo sentí igual. Aun con todo, me sigue apeteciendo sexo contigo. ¿Por qué me haces esto?

—No te hago nada, Gasira, quiero sexo contigo y te lo digo, quizá no tenía que decírtelo, pero no quiero perderte, me aterra la idea de que me apartes de tu vida solo porque no pueda estar contigo como tú quieres que lo haga.

—¿Y qué pretendes que diga ahora?

—Nada, ¿qué me vas a decir? Sabemos que no se puede, y no tengo derecho a andar confundiéndote; tú me necesitas en tu vida, y yo tengo una familia, no podría estar contigo al cien por ciento. Pero a veces me puede el deseo. ¡Es rico! ¡Muy rico! Estar contigo es lo mejor que me ha pasado, pero es complicado para ambos. Me tengo que morder la lengua y no decirte lo que siento, porque te hace mal, pero me apetece sentirte, besarte, follarte… No lo puedo evitar, hay días que me apetece más que otros, y no me atrevo a decírtelo.

—A mí también, Hugo, pero no soy de piedra.

—Ninguno somos de piedra y, sinceramente, esperaba que me dijeras: «¡Ven! Fóllame cuando puedas», o yo que sé. ¿Es que no eres capaz de tener sexo conmigo y dejarlo ahí? Pero te entiendo, porque es difícil para mí que no estoy solo, ¿qué será para ti que me necesitas a tu lado? A mí me hubiese gustado que fuera simplemente así, vernos, disfrutarnos, pasar el tiempo que fuera necesario juntos, pero para ti es mucho pedir. No quería que me necesitaras, quería que me disfrutaras cuando se pudiera, sin complicarte. ¿Es mucho pedir?

—Sí que lo es y, como en todas las adicciones, he tenido que tocar fondo para darme cuenta de que no quiero ser tu juguete, estoy harta de tu ni conmigo, ni sin mí. Te sientes mal cuando me ves en fotos con Marc, me celas y no eres capaz de aclarar tu situación sentimental, honestamente, creo que ya toqué fondo, no quiero ser tu amante, me cuesta luchar contracorriente por una relación que no conduce a nada. Necesito más de lo que me puedes ofrecer, Hugo, me cansé de luchar.




Capítulo 26

¿Quién te entiende?




¡Descerebrada! Eso es lo que soy, una total y completa descerebrada, no había salido de una y me estaba metiendo en otra. Como dije antes, forma parte de mi personalidad, no podía vivir sin sexo, necesitaba darle sentido a mi vida sexual, dado que me encanta vivirla intensamente. Es más, era mi oportunidad de demostrarme a mí misma que podría pasar página y dejar atrás a Hugo y todo lo que conllevó su paso por mi vida.

Hoy salí a despejar mi mente, tenía que poner en claro mis ideas, desconectar y hacer borrón y cuenta nueva. Como siempre, después de una intensa relación sexual, busco en el fondo de mi conciencia sopesar qué no hice bien; ver los errores cometidos, y lo sensato, obviamente, era tomar una decisión en frío y meditar sobre lo que realmente quería, y no caer en el mismo dilema.

Había pasado, en cuestión de años, de ser una mujer casada a ser una solterona en una App de ligoteo y adoptando tíos; de descubrir el sexo desmedido, a encapricharme con un hombre casado. ¿Qué es lo que me quedaba por descubrir? La verdad es que soy de estas personas a las que les gusta ser abiertas a sus preferencias y prácticas sexuales, disfrutar de mi sexualidad como una parte más de mi vida; fantasear, masturbarme y divertirme, con el único fin de obtener placer sin límites. ¿Por qué habría de amargarme? 

Hugo no era el único hombre del planeta, y es más, ¿por qué debía de vivir amarrada a una persona que no podía comprometerse conmigo? ¿Y para qué necesitaba ningún compromiso, si cuando iba por libre estaba mejor, y no lastimaba ni me lastimaban? Tocaba cambiar de estrategia, nada de redes sociales, ni hombres casados; la cuestión principal era desatar cadenas, vivir como si no hubiese un mañana.

Así que salí, me fui al garito de siempre, y mira tú por dónde que era una vieja conocida del local; aquel pub había sido testigo de largas noches de borrachera cuando huía de Emil, llevaba años sin ir, y sabía a ciencia cierta que era el lugar perfecto para salir y tomarse una copa tranquilamente, mientras aclaraba mi cabeza y desenredaba la telaraña que tenía montada en ella.

Una vez claras las cosas, tocaba poner en marcha el nuevo plan: cada fin de semana liarme con uno. La verdad es que el plan fue sobre ruedas, tanto que, aquella misma noche, me lié con el amigo de la camarera, un tío bueno; es más, se lo tenía creído, era funcionario de uniforme. Tanto él como su amigo intentaban hincarme el diente, pero me decanté por él, y eso le sentó tan mal al amigo que no me volvió a dirigir la palabra, ¡pero si el jodido tenía novia, y para colmo de males, era una de las camareras del local! ¿Cómo pretendía que me liase con él?

Pues eso, que me lie con su amigo, creo que se llamaba Leo; me molaba la idea de enrollarme con un tío con uniforme, daba mucho morbo y más aún cuando en la cama me cumplió como todo un campeón. Quedamos un par de veces y me aburrí. Al cabo de unos meses regresé al local, y ahí estaba él, mi consejero espiritual, el hombre que me libró de las garras de Emil, mi compañero de faena, Gaby. 

 Lo llamo así porque, al igual que yo en aquel entonces, todas las noches después de trabajar, se pasaba por aquel garito a tomarse unas copas, y le daban las mil. Lo veías con su cara tierna y su voz pausada y jurarías que jamás había roto un plato en su vida; detrás de aquella apariencia, se escondía el mayor loco con el que me había podido encontrar jamás. Si yo ya de por sí estoy como un cencerro, ni te imaginas él, nada tenía que ver sexual y emocionalmente con el resto de hombres que había conocido. Era un inexperto.

Cuando conocí a Gaby, no tuve la oportunidad de verlo como hombre, preferí tenerlo como mi paño de lágrimas y como un amigo, y en ese sentido conectamos bastante; le contaba mi vida, lloraba mientras él me escuchaba y me consolaba. Ahora, y con más detenimiento, descubrí al hombre que se escondía detrás de mi «solo amigo». Un chico rubio de ojazos azules, metro ochenta y pico, de complexión normal, amante de las antigüedades, muy cohibido de cara al público, vergonzoso e incluso tímido.

Aunque lo nuestro lleva año y pico, llevábamos cuatro años o así de conocernos y, sinceramente, nunca me he sentido pareja de Gaby, ya que nunca me ha tratado como tal; es por ello que siempre me he tomado la libertad, en infinidad de ocasiones, de hacer con mi vida lo que me ha venido en gana. Para él, siempre seré su amiga, no existe ningún vínculo emocional que me lleve a pensar que le debo fidelidad. Dice que soy una mujer difícil y complicada, en parte lleva razón; sexualmente hablando nos compenetramos, pero le falta más escuela.

Desde que saltamos de ser amigos a ser follamigos, entre nosotros se ha despertado el fuego, la pasión, la locura, el éxtasis… Le he enseñado bastante, tanto que una de las veces que estábamos juntos, no nos aguantábamos el deseo y lo hicimos en el ascensor de su casa, suerte que era de madrugada. Para colmo de males, en un edificio lleno de octogenarios.

Aquella noche perdió la vergüenza, el pudor e, incluso, el miedo. Habíamos quedado en el sitio de siempre, me puse un top corto rojo con la intención de lucir abdominales y vientre plano perfecto, unos leggins que marcaban mi silueta, unos taconazos rojos y una larga melena.

Como era habitual en el local, los clientes de confianza se quedaban dentro mientras los dueños cerraban; era un privilegio para nosotros, en parte porque habíamos forjado una muy buena amistad con ellos. Pusieron una canción que me encantaba, y me dispuse a bailar al son de la música, ese espectacular culo que me destacaba se contorsionaba con movimientos tan sumamente complejos que conseguían llenar de deseo a cualquiera. Gabi observaba con recelo mis movimientos, me volvía loca su inocente mirada, querría hacerle las mayores burradas posibles, sus labios me pedían a gritos besarlos, su cuerpo me hablaba implorándome acariciarlo y sentirlo.

Así que le tomé de la mano rumbo a ninguna parte. De pronto, nos escabullimos del local, y nos metimos en el ascensor que había en aquel edificio. Sin pensarlo dos veces, metí mi mano en sus pantalones y empecé a acariciar sus partes de la forma más surrealista, mientras nos comíamos la boca. Dado su imponente grosor y tamaño, me cogí de sus hombros y me cargó, tomando la postura conocida como «ascensión a la lujuria»; comenzó a penetrarme lentamente mientras gozaba mirándome, le encantaba verme así en aquella tesitura, le encantaba que me sintiese deseada. 

Gaby me observaba inquieto, aquel espectáculo era maravilloso, tenía la polla tan dura que parecía que le iba a estallar; fue tan rápido y tan intenso que nos corrimos los dos a la vez. Le faltaba muchísima experiencia en cuanto a cachondeo se refería, necesitaba pulirse más, estaba muy verde, yo era la loca que le hacía cometer burradas. 

Lo del ascensor era ya habitual en nosotros, tanto que en una de nuestras muchas y apasionantes noches después de disfrutar repetidas veces en su cama, se dispuso a despedirse de mí y, mientras nos estábamos besando en las puertas del ascensor, se puso tan a tono la cosa que parecía sabernos a poco lo que dio de sí el fogoso momento que pasamos en la cama… ¡Uff!

Me lo pasaba pipa con Gaby, y me gustaba estar con él, enseñarle cómo a mí me gustaba que me lo hicieran; me imponía mucho y no sabría explicar por qué, llamaba bastante mi atención, en definitiva, que me volvían loca sus ojazos verdes y su boca, todo él. 

Con el paso del tiempo se fue aplicando en todo, se volvió un experto, me sentía orgullosa del trabajo realizado. Mi alumno se superó a sí mismo, quería más siempre, no necesitaba pedirle lo que quería, me comía el sexo con un gustazo que… ¡Puf! Se había hecho experto, solo que con un «pero», algunos días no era capaz de hacerme correr, me excitaba, pero luego se cortaba el rollo. Creo que sentía que le quedaba grande lo que tenía delante, lo volvían loco mis nalgas y disfrutaba tocándolas, es más, creo que es la parte de mi cuerpo que más cachondo lo ponía; por eso y a modo de provocación, me ponía de rodillas para que me comiera el coño de este modo.

Gaby era especial para mí, lo que me sabía mal era cuando tenía él la necesidad de satisfacer mi sed de sexo y no podía; él se esforzaba, pero nunca lo conseguía. Es más, les pedí consejo a unos amigos y me dijeron que seguro le imponía estar con semejante mujerón, los gatillazos estaban a la orden del día, el pobre pasaba unos ratos bochornosos; yo, desesperada porque sabía que podría dar mucho más de sí, pero necesitaba tomarse su tiempo.

Estaba obsesionado con el sexo anal y caí que era lo que lo desesperaba, nunca lo habíamos practicado ninguno de los dos, por lo que las ansias de hacerlo lo ponían nervioso; a mí también me empezaba a afectar. Hasta el día que le dije de tranquilizarse.

Empezamos a jugar lubricando la zona anal, hasta que decidí ser yo quien tomase, ¡cómo no!, la delantera; fui introduciendo poco a poco su miembro en la zona anal, y puf… ¡Cuánto disfruté, por Dios! Me volvían loca sus gemidos de placer extremo, esta vez y por primera vez, escuché a un hombre llorar de placer. 

Sinceramente, me gustaba disfrutar del sexo de forma explícita con él, quería practicar el sadomaso, pero tenía que ser paciente hasta que cogiésemos la confianza suficiente y perdiese los nervios. A mí me atrae bastante la idea de someter a un hombre, hacer de él lo que se me cruce por la cabeza, y con Gaby tenía ese margen. Nos faltaba lo más importante: lograr hacerme correr las veces que sean necesarias, y no era para nada tarea fácil. 

Hace poco que he caído en cuenta de que no sé amar ni conozco el amor, me he encaprichado tanto con los hombres que han pasado por mi vida, que en ocasiones he tenido, incluso, la necesidad de sentirme querida. Me he protegido tanto del sufrimiento, que me he convertido en un ser irreconocible.




De Gaby para Gasira





Cuatro Horas:

Cualquiera me diría que volvería a verla. Estaba molesta, muy molesta, tanto que decidió alejarse de mi vida. No éramos nada, pero al mismo tiempo lo éramos todo; a pesar de nuestras diferencias, yo la quería con sus más y sus menos, con su locura, su nervio, e impaciencia. Admiraba su temple, su gran corazón y lo echada para adelante que era. No quería nada que no hubiese ganado por sí misma, no aceptaba favores ni tan siquiera gestos de aprecio y admiración. Era muy suya, le decía prepotente, hasta que comprendí que había sido educada para ser así... un alma libre, capaz de lidiar con cualquier toro en la plaza que fuese.

Su carácter la tenía cegada, tan cegada que se creía que cualquiera que se le acercase vendría a hacerle daño; se había puesto una coraza hecha de adamantium, no permitía atravesar ni a la más mortal de las balas. Pero se olvidó que en el corazón no se manda, y que por más que intentase cubrirse y protegerse del mundo, su corazón estaba desprotegido, y que unas balas llamadas amor podrían atravesarlo y causar un fuerte impacto en él. Es que era ella muy suya y siempre tan peculiar; aun a pesar de intentar hacerse la dura, en el fondo era blanda y, ante todo, me quería, sí, me quería, tanto que no era capaz de olvidarse de aquellos besos y caricias con los que la colmaba cuando se enfurecía.

Ella, Gasira, lo era todo para mí, mi diosa, mi sonrisa mañanera, gruñona y refunfuñona, era la luz de mis ojos y decidió alejarse de mí, sí... y según ella para no hacerme daño. Pero daño ¿por qué? ¿Porque no comprendía el amor? ¿Tenía tanto miedo que decidió irse? Insistí en que volviese a mi lado, con mensajes, llamadas y notas de amor, pero no dio resultado hasta que comprendí que debía darle tiempo... Sí, tiempo para asimilar que lo que sentíamos el uno por el otro era hermoso, que no era su enemigo, que no la iba a lastimar, al contrario; quería ser su coraza, protegerla, y si fuese posible, de sí misma.

Mi vida día a día carecía de sentido, si no la tenía a mi lado, no era nada; me estaba hiriendo y no se daba cuenta. Y un día.... volvió sin más, y quiso ser mi todo, mis días felices, mis noches tristes, mi amanecer, el resplandor de mis ojos, quiso ser la mujer que siempre había deseado tener a mi lado. Mi compañera de vida, mi esperanza y, si acaso, mi vida entera.

Se dice que una reconciliación sin sexo, pierde su esencia. La ocasión lo merecía, tanto que les hicimos caso al consejo y, por supuesto, al destino, por habernos brindado la oportunidad de estar juntos de nuevo. Y a ello que nos pusimos, sin reproches, rencores, ni reparos. Nos estábamos dando la oportunidad de nuestras vidas; retomar aquella relación que en su día tuvimos y que disfrutamos como dos quinceañeros y que, por sus miedos, se resquebrajó en pedazos, como si de un cristal se tratase. Eran cuatro horas… las cuatro horas más largas de nuestras vidas, cuatro horas que parecían ser días, días de estos en los que solo el hambre nos sacaba de la cama y de nuestro monumental momento romántico. Lleno de pasión, amor y ternura.

Volver a sentir la calidez de sus labios, la ternura con la que su lengua recorría mi boca, y de sus manos acariciando mi piel, no tenía precio; momentos inolvidables que permanecerán en el recuerdo. Volvíamos a compenetrar, volví a sentir el calor y el agradable olor de su piel, el incesante latir de su corazón, latidos consecutivos, de emoción y angustia.

Sus gemidos... ligeros gemidos que provocan ciertas ganas de hacerle el amor donde sea y no parar nunca. Y su mirada... esa mirada tierna, pero a su vez lasciva, que solo me pedía a gritos que no me fuese de su lado, y sin necesidad de articular palabra, sus ojos lo decían todo. Ahí estaba yo, abrazándola, descifrando cada palabra que me decía con su mirada, leyendo cada expresión y movimiento corporal, sin querer despegarme de su lado ni un solo segundo.

Estaba feliz porque, para no ser nada, lo éramos todo. Y eso nos hacía especiales. Aprendimos a ser uno solo, y las cuatro mejores horas de nuestra vida se quedaron tatuadas para siempre en nuestra piel. El amor y el deseo hicieron acto de presencia, en una velada que solo los dos podríamos amenizar; eran el ingrediente secreto, la chispa de luz que complementaba aquella eterna reconciliación. Cuatro horas de sexo, amor, cariño, placer, locura... cuatro horas que me devolvieron a mi amor, a mi alma gemela.

Esta era una declaración de intenciones que llegó bastante tarde, cedí a una reconciliación que más que eso, era una despedida en toda regla; me había desilusionado o yo qué sé, no quise darle una segunda oportunidad. Soy consciente que no me porté muybien con él, pero necesitaba que se quedasen las cosas tal y como estaban, no se fuerzan las cosas; por más bien que se pase, es mejor soltar. 




Capítulo 27

Bendita casualidad

   





Una cita, una ilusión y, por supuesto, un momento mágico, especial e inolvidable para los dos. Así es como describiría aquel día de verano. Nos conocimos en una red social, diría que sentíamos admiración mutua. Roy era un luchador nato, había levantado con ilusión y pasión un negocio, que día a día había ido creciendo. Yo, en cambio, era una novata en el mundo empresarial, acababa de cambiar de curro y trabajaba de asesora para una multinacional. 

Estaba obsesionada con la perfección, ya que mi idea de asesorar negocios la empecé experimentando en una red social. La amistad entre Roy y yo llevaba casi seis años. Hasta el momento la habíamos basado en los «Me Gusta», en ningún momento hubo otro trato más allá de las reacciones en nuestras publicaciones; es más, ni tan siquiera por comentarios o por mensajes. Hasta que un día, viendo la trayectoria de su trabajo y el éxito que tenía, decidí ponerle un mensaje privado elogiando su trabajo y animándolo a llevarlo a plataformas más utilizadas por los jóvenes.

«¡Hola, Roy, guapo! ¿Qué tal? He estado viendo tu trabajo y, sinceramente, estoy alucinada, me alegra saber que gente joven como tú hace cosas tan interesantes. ¿Has pensado en dar charlas a jóvenes? Eres un buen ejemplo, inspiras mucha confianza y tienes don de gentes. Hay por ahí muchos jóvenes que necesitan de alguien en quien confiar y que los ayude no solo a encauzar su vida, sino a afrontar los problemas y las dificultades que se les presentan en el día a día. Te aseguro que a muchos de ellos, no solo les serviría de ejemplo, sino que los ayudarías a descubrir el modo de afrontar situaciones complejas. Un beso, sigue así, no pares nunca y cuídate mucho».

Ya después de aquel mensaje, se afianzó más la gran amistad que ya teníamos, basada en la admiración y el respeto. 

«¡Hola, Gasira! Estoy bien, gracias. Si te soy sincero, me alegra muchísimo que te intereses por mi trabajo. La verdad es que intento ayudar a muchos jóvenes y sacarlos del mundo confuso de adicciones y carentes de oficio ni obligaciones en el que se mueven. A través del deporte he conseguido sacar a bastantes, y es algo de lo que me siento enormemente orgulloso y vivo. A día de hoy he podido conseguir que algunos estén reinsertados y con una vida mejor, nunca me había planteado la idea de dar charlas, ni tan siquiera me lo habían planteado. Gracias de todo corazón, tus palabras me hacen más grande».

Después de aquel intercambio de elogios y agradecimientos, se había roto el hielo. Roy no era muy de mensajes, así que hablamos lo justo, hasta que un día, y sin esperarlo, recibí un mensaje, el cual me dejó bastante asombrada.

«¡Hola, Gasi! Ando por tu ciudad».

«¡Qué guay! —le dije. Y no me quedé solo en esa expresión, fui a más—. ¿Y cuándo regresas?».

«El domingo, he venido a pasar el finde por Madrid».

Sinceramente, nunca me había planteado conocerlo, y mira que es harto guapo, apuesto y buen mozo. Por lo pronto, se nos acababa de presentar la oportunidad perfecta para ponernos caras, conocernos en persona, mirarnos a los ojos, lejos de las fotos de perfil y los estados, que en ocasiones solo hacían ver lo superficial de las personas y no cómo son en realidad.

«¡Qué bien! Ojalá y pudiera conocerte».

«¡Claro! Un coffee cuando quieras».

«Yo encantada, avísame cuando puedas». 

«En la tarde noche te aviso y nos vemos, me apetece y me gustaría que sea mutuo».

«Me parece genial, y es bueno que te apetezca, ya que es mutuo».

Sería soberbio de mi parte negarme a quedar con Roy, desde que nos agregamos a aquella red social, ya nos caímos bien; y creo que le pasaba igual que a mí, que se cortaba y no era capaz de escribir y hablar libremente de sus intenciones conmigo, la ocasión era perfecta y ni enferma la iba a desaprovechar.

Decir que era solo admiración lo que sentía por él sería mentira, ya que no estamos hablando de un chico cualquiera, pero tampoco lo describiría como el típico guaperas, guapo, mono monísimo. Era más que eso, era un bombón macizorro... Roy era especial, rubio, de ojos tiernos, color avellana, llamaban tanto la atención que no pasaban desapercibidos. Lo más bonito de su cara era su sonrisa, la tiene preciosa, con unos dientes de anuncio de dentífrico bucal, que hacían el encaje perfecto junto con aquellos labios carnosos que adornaban su maravilloso rostro.

Tenía un cuerpo atlético y fibroso, digno de un deportista de su altura, y qué decir del metro noventa y cinco de altura que albergaba… Cualquier mujer del mundo tendría sueños eróticos con semejante semental. La cita, como en cualquier mejor ocasión, se hizo esperar; a los pocos minutos de retraso me llegó un mensaje suyo:

«No hay prisa esta noche, ¿no?».

«¡Qué va!» —le respondí emocionada.

Al rato, me escribió, avisándome de cómo iba.

«Sigo en la Warner, al llegar a casa te llamo».

«Ok. Eso sí, como no quedemos a las seis de la mañana, no problem. Ja, ja, ja».

Se le hizo eterno llegar a mi casa.

«Llegué ya, telita con la Warner. ¿Cómo vas? Nos vemos en un ratito, ¿te parece?».

«Ok, estaba pendiente de que me dijeras algo. ¿Sabrás llegar a mi casa?».

«Estoy cerca del Vicente Calderón, en Madrid capital; además tengo coche, así que tú me dirás...».

Emocionada estaba de conocer a Roy; sinceramente, no era para sexo ni nada, era admiración, y porque las veces que hablamos nunca mencionamos el tema sexual; hablamos desde el aprecio, pero más que eso, ¿por qué no fantasear un poco? Guapo es, y está de muy buen ver; es modelo y sus fotos eran impresionantes. Pues con el ansia de verlo me dispuse a arreglarme y, respondiendo a su mensaje, le dije el tiempo que necesitaba para estar lista y no ser una impuntual y dejarlo esperando:

«Tardo en arreglarme veinte minutos, el tiempo que tardas en llegar a mi casa».

«Ok, envíame tu ubicación. No te pongas de boda que voy muy informal, con gorra y todo; voy muy reventado, pero me apetece conocerte, eso sí, en plan tranqui».

«No es para tanto, no te preocupes, a mí también me apetece conocerte, no impresionarte».

Al cabo de los veinte minutos, estaba debajo de mi casa como acordamos.

«Llegué, ya estoy aquí».

«¿En serio? Ya bajo, dame cinco minutos».

En cierto modo, fui informal, porque le hice esperar unos minutos.

«¿Dónde has aparcado?».

«En la dirección que me has dado, creo que he aparcado un poco más arriba».

«¿Qué hay dónde estás?».

«Un pequeño parque».

«Ok, ya te vi».

Impresionante el momentazo. Sinceramente, las fotos no le hacían justicia alguna, era mucho más guapo en persona, eso sí, era como me lo imaginaba, con los pies en el suelo, centrado y con las ideas claras (típico chico que había aprendido bastante de los palos que le había dado la vida, de errores cometidos en el pasado y de malas decisiones). La idea de ir a tomar algo por ahí se nos vino abajo; desde que llegué al coche, nos saludamos, empezamos a hablar sin parar y con ganas de contarlo todo sin reservas. Yo hablaba sin parar, él también.

Ambos teníamos algo en común y era la devoción por nuestro trabajo. Se nos había pasado volando la hora entre charla y charla, eran casi las cuatro de la mañana. Tocaba despedirse y, a pesar de vivir a dos pasos de donde aparcó, prefirió dar la vuelta a la manzana para llevarme a casa. Ahí es donde empezó todo ¡Aquel beso de despedida! Fue un beso robado que acabó en un morreo de casi cinco minutos, ambos lo deseábamos, y ninguno se atrevía a dar el paso. 

Roy, de pronto, se lanzó sin pensar en que podría haber sido rechazado y bien que nos vino; nuestros labios y lenguas se fundieron en un delicioso y jugoso beso que incluso se detuvo el tiempo. Nosotros dos, el coche y en la carretera; la música de fondo que sonaba en el coche acompañaba la ocasión. Un suspiro después, y la necesidad de encontrar un lugar donde estar los dos juntos intercambiando besos y caricias hasta el amanecer, se hacía cada vez más fuerte; no importaba el tiempo, ni el lugar, ni mucho menos la hora, nuestro único deseo era repetir una y otra vez aquel cálido momento, el cual describiría como sublime.

No podía llevar a Roy a mi casa, estaba mi santa madre de visita, así que no era el lugar, oportuno; él, por su parte, tenía todo listo en el coche para regresar a su ciudad, por lo que su habitación de hotel ya no estaba disponible. Ninguno estábamos dispuestos a dejar pasar esta oportunidad que nos había brindado el destino, era ahora o nunca, y donde sea. Éramos conscientes de los kilómetros de distancia que nos separaban y que una oportunidad así no se nos volvería a presentar jamás, y estar otra vez juntos sería imposible. 

Roy tenía la solución, contaba con el espacio perfecto (el coche), que la verdad ofrecía bastante comodidad, cristales tintados, asientos reclinables. Solo faltaba el lugar donde aparcar sin molestar a nadie, y sitios de estos los había a montones por donde vivía él. Aparcamos al fin, nerviosos, no porque nos fueran a pillar, al contrario, sino por lo ansiosos que estábamos de sentirnos y disfrutar de nuestros cuerpos. A mí se me erizaba la piel solo de sentir las caricias de Roy, escuchar su voz, besar sus labios.

Roy, en cambio, me miraba con ternura, pero también con asombro. ¡Estaba loco por comerme enterita! Me besaba, acariciaba, meneaba de un lado para otro, y yo le correspondía. ¡Eso sí! Con los vellos a flor de piel, estaba ansiosa por palpar su miembro viril. Me apresuré y empecé a desvestirlo, una a una le fui quitando la ropa, hasta llegar a los botones del pantalón; tenía el cinturón puesto y estaba sentado, lo que para mí resultaba más complicado de desabrochar. 

Consigo desabrocharlo lentamente y, sin prisas, se lo fui bajando, hasta quitárselo del todo, y me percaté de que llevaba unos bóxer de una marca muy conocida, de color naranja y la goma de la cintura blanca con letras negras y le sentaban de lujo. No tenía prisa alguna por llegar al miembro viril, pero ansiosa por saber cómo de dotado estaba; eso a Roy lo ponía a mil, seguí bajándole el bóxer, y palpando las nalgas, descubrí que tenía un culo impresionante, cosa que me encanta sobremanera de un tío, que tenga un culo palpable.

Estaba a punto de experimentar cuán importante era el semental que me estaba haciendo perder el norte y cometer tal locura. Y tal cual lo imaginé, su altura y el tamaño de sus dedos hacían gala de su hombría, estaba súper bien dotado. Era tocarlo y decir: «¡Madre mía!, menudo regalazo, tu madre te hizo con ganas joder». Roy estaba como un queso, completo, sin aditivos ni conservantes, no le faltaba ni le sobraba nada; encima sabía agradar y satisfacer sexualmente a una mujer. ¿Qué más podía pedir? Estaba claro que el deseo era mutuo, yo estaba depilada de hacía dos días, ¡qué vergüenza! Pero ello no fue impedimento para que él catase el sabor de mi coño, hasta dejarme exhausta y sin aliento. Gemidos, besos, caricias, eran el cóctel perfecto para tan delicioso momento.

Se había desatado la fiera que vive en mí, me dispuse a deleitarlo con mis armas de mujer, y ¿qué mejor artilugio que una lengua poderosa y una boca? ¡Umm! Qué boca... Comencé a lamerlo desde el ombligo y fui bajando despacito, hasta llegar a aquel lugar que solo las expertas como yo saben trabajar. ¡Delicioso! Magistral, brutal, pero, sobre todo, placentero; oír gemir a un hombre es gloria bendita, verlo perder los sentidos y gritar a pleno pulmón: «¡Diosss! Qué rico lo haces y qué rica está tu boca. ¡Joder! Cómo me pones y cómo la comes…».

Por momentos, creo que se nos olvidó que estábamos en un coche, con decir que ni nos acordamos de ello... ¡Disfrutar! Se quedaría corta esta palabra para describir el momento que estábamos viviendo los admiradores secretos. Estábamos sudados, se había subido la temperatura, el corazón nos latía de forma arrítmica y seguíamos deseando el uno del otro; teníamos demasiada contención sexual. Y sí, deseando sentirnos uno dentro del otro, y no se hizo esperar.

Roy, sutilmente, comenzó a introducir su pene dentro de mi sexo, penetrándome con tal sutileza, y yo disfrutaba y suplicaba que se detuviese el tiempo, que no pasasen las horas, porque estaba experimentado el mejor momento placentero de mi vida, después de meses; y, al compás de unos sutiles movimientos decadera, le grité a Roy en voz alta al oído: «¡Así! Sigue, no pares qué rico». Y, mientras, él susurrándome al oído: «¿Te gusta, estás bien?» y yo, «sí, sigue no pares».

Los gemidos se hacían cada vez más consecutivos, estábamos excitados y locos de pasión, cambiamos de postura a una que nos proporcionara más placer del que estábamos experimentando (A4). Era ponerme a horcajadas y ¡Dios! Lo que sentimos en aquel preciso momento era indescriptible. 

Roy se agarró a mis nalgas y yo a su cuello, haciendo de motor para conducir aquellos placenteros y sutiles movimientos que pronto se convirtieron en una aceleración sucesiva y secuencial de movimientos, que indicaban que el orgasmo era inminente, el clímax era total, y que acabaría con un suspiro por ambas partes, seguido de un aluvión de besos y caricias. Eran las seis de la mañana pasadas, dos horas... dos horas de placer intenso que culminaban con un cigarro, gozando del precioso amanecer de verano.

«Buenos días, Roy. ¿Qué tal llegaste y qué tal dormiste? ¿Pudiste descansar? Bueno, guapo, ha sido un placer enorme haberte conocido, me la he pasado muy bien y he disfrutado como una niña chica, con razón dicen que no hay mejor plan que el que no se planea. Un besazo enorme, cuídate mucho, y gracias».

«El placer fue mutuo, eres una chica diez, y aquí tienes un amigo siempre, guapa».

Con Roy he tenido bellos momentos de complicidad, respeto, juegos, risas. Me atrevería a decir que he llegado a traspasar la Vía Láctea, la sensación era indescriptible. Tenía la oportunidad de hacer tan pequeño el universo y tener el mundo en mis manos…

Ambos vivíamos en un pequeño universo en el que no existía nadie más, solo nosotros. El único ruido existente eran los gemidos, los besos y aquellas palabras susurradas al oído. El olor y el sabor de cada beso, la sensación de cada caricia y de cómo cada instante se hacía más intenso. El roce nos hacía volar. Las miradas de complicidad, la intensidad de sentimientos, en un universo paralelo solo para dos, las ansias de perderse y olvidarse del mundo, nos volvían especialmente especiales. En ese nuestro universo en el que el tiempo parecía volar, aun estando juntos, se nos hacía tan corto, que queríamos más, pero no había incluso tiempo, ni dolor, ni penas; el único sentimiento existente era «la felicidad extrema».

Eternos momentos de placer y goce, pero que se hacían cortos. Vuelan, pero que se clavan muy dentro de ti y resuenan. Y hacen que una infinidad de mariposas revoloteen en ti. Y, sin querer, contagies con tu sonrisa su universo. Una felicidad que me volvió adicta a sus caricias, a sus besos y a su tacto. Una adicción que, día a día, iba a más. Solo había que ver la sonrisa imborrable y la cara de felicidad que se me quedaba en la cara cada vez que nos mirábamos. Y las mariposas... ¡Dios! 

Esa sensación de correrse viva solo de verlo, escuchar su voz o de oír pronunciar su nombre. Los mensajes de texto acabaron siendo cómplices y aliados de aquellas emociones que solo los dos comprendíamos. Ambos éramos cómplices de un sentimiento loco, lleno de arrebatos de placer, éxtasis y clímax. De locura absoluta, diría. Y cuando sonaba un solo ring del teléfono y veía su nombre, las pulsaciones se me volvían a mil por hora... Me derretía de placer, incluso me arreglaba para verme bien frente a él.

Era como mi otra piel. El solo hecho de contestar al teléfono hacía que mi cuerpo se convirtiese en un flan, o más bien en un helado derretido, un chocolate en sirope… Con Roy solo tenía que dejar que cada momento siguiese por el río de pasión que creamos, y llegar a ser un cuerpo y dos corazones apasionadamente locos por sentirse y beber gota a gota el elixir de nuestros labios.

La distancia, por lo pronto, no es un impedimento, y a ver hasta dónde nos dura esta loca relación sexual de placer extremo. Espero contaros más sobre Roy, porque creo que va para largo.




«Quiero que pierdas los papeles, y quieras hacer de todo, correrme en tu pecho, en tu cara, en tu boca y que me la sigas comiendo toda, porque me corres vivo; te pienso, y me pongo loco de placer. Imagínate el día encerrados; darnos placer y devorarnos… Eres la mujer que ha dejado su huella grabada en mi ser. Me siento privilegiado de haberte conocido, me encantas; eres un ser especial».

 

Siempre tuyo, Roy. 



OEBPS/Images/cover1.jpeg





